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PRÓLOGO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
Esta invest igación pretende reafirmar la libertad del hombre y,  con 
ella,  la esencial dignidad de la persona.  
 
Si hemos centrado nuestro estudio en el planteo concreto de la 
enseñanza religiosa en la escuela,  ello  se debe al interés part icular que esa 
cuest ión aún reviste en Argent ina.   
 
Sin embargo, podemos afirmar que el problema t rasciende, tanto 
horizontes geográficos como temporales,  pues las consideraciones básicas 
planteadas en este estudio afectan, a nuestro entender,  a la humanidad en 
sí misma, porque atañen a la peculiar esencia del hombre.  
 
No sólo pensamos en el presente,  sino también en un futuro 
inmediato,  en el que pueda descartarse toda tendencia estat ista y 
monopolizante en la act ividad humana, y en el que se favorezca el pleno 
ejercicio de la libertad, es decir,  que se permita al hombre vivir como 
persona.  
 
Intentamos, fundamentalmente,  hacer un apo rte que permita 
comprender mejor los principios e ideología que sientan las bases de la 
educación argent ina,  y orientan el futuro de las decisiones polít icas en 
nuestro país,  en materia educacional.  
 
Siguiendo al Dr.  Winfried Böhm -pedagogo alemán contempo ráneo-
,  diríamos que : “cada uno educa, según antes ha pensado la educación”. 1  
                                    
1 La fr ase cor responde a  la  diser tación  pronunciada en  el  Seminar io In ternacional  
sobre “Rendimien to Escolar” ,  organ izado por  la  Un ive r sidad Catól ica  de Córdoba,  
Facul tad de Fi losofía  y Humanidades,  que se r eal izó en tre el  22 y el  25 de marzo de 
1993,  en  el  Hotel  “El  Liber tador”  en  Vil la  Car los Paz,  Córdoba,  Argen t ina .  
  
Esta afirmación cobra sent ido, especialmente,  si convenimos en que 
hay diversas concepciones de hombre y cada concepción inerva una teoría 
y una praxis educat ivas.
2
 
Entendemos por teoría (del lat .  theoría,  acción de contemplar) el 
conocimiento especulat ivo previo a toda aplicación. En este caso se t rata 
del marco conceptual que just ifica y orienta la act ividad educat iva.  Dicho 
marco abraza elementos cient íficos -biológicos,  psicológicos,  
sociológicos- y elementos no cient íficos -concepciones del mundo y del 
hombre, morales,  estét icas,  polít icas,  teológicas. . .  
La praxis (del gr.  praxis,  acción),  alude a la práct ica pedagógica o 
act ividad educat iva.
3
 
 
Para Böhm,
4
 el objeto de la teoría const ituye un conocimiento 
seguro y constante,  mientras el objeto de la praxis es el accionar humano, 
act ivado por opción y decisión libre y responsable del hombre.  
 
De lo  anterior colegimos que, de la concepción de hombre, 
dependerá el fin de la educación, los objet ivos que se propongan, y los 
contenidos que se seleccionen tendientes a lograr el fin últ imo propuesto.  
 
Sin embargo, no siempre la praxis educat iva evidencia un total 
acuerdo con la teoría y ésta,  a su vez, con la concepción de hombre que,  
suponemos, la sustenta.  
                                    
 
2 Cf.  Octavi  Ful la t ,  Fi losofías de la  educación ,  3era .  ed. ,  Barcelon a,  Ceac,  1983,  
pág.  239.    
 
3 Ibíd. ,  pág.  70.  Ver  también  :  Diccionar io de Ciencias de la  Educación ,  Madr id,  
San t i l lana,  1983.  Vol .  II ,  págs.  1356 y 1141.  
 
4  Winfr ied Böhm,  Teor ía  y Praxis,  México,  OEA -UCC-CREFAL,  1991,  pág.  25.  
  
Presumiblemente,  este contrasent ido se encuentra en la base de la 
propuesta educat iva argent ina,  cuando se t rata de contemplar la enseñanza 
religiosa en la escuela pública estatal.  
 
Lo anterior nos induce a pensar que, probablemente,  el origen de la 
contradicción esté en la disociación entre idea y realidad; ya que, lo  que 
se ent iende y acepta teóricamente,  no es admit ido cuando se t rata de 
llevarlo a la práct ica concreta de la escuela.  
 
Si convenimos entonces en que toda praxis pedagógica cobra 
sent ido en referencia a la teoría que la sustenta,  resultará necesario 
indagar acerca de estos aspectos en nuestra realidad escolar argent ina.  De 
modo tal que nos permita dilucidar qué lugar ocupa la consideración de la 
dimensión religiosa del hombre en la educación, tanto en el ámbito de la 
reflexión teórica,  como en la propuesta concreta que se  ofrece en la 
escuela.  
 
La mirada invest igadora que subyace al análisis que realizamos, está 
focalizada en una ópt ica t ridimensional :  la “antropológica”,  develará cuál 
es la concepción de hombre que se sost iene; la “teleológica”,  pondrá en 
evidencia el para qué de la educación; y la “metodológica”,  dará cuenta 
del “cómo” se lleva a cabo dicha educación.  
 
Part imos de la hipótesis que en nuestro país subyace una 
controversia sobre la enseñanza religiosa en la escuela pública estatal,  que 
ha durado más de cien años,  y se mant iene aún no resuelta en forma 
definit iva.  
 
  
Sería interesante,  sin duda, revisar el contexto histórico -polít ico de 
su surgimiento.  Pero, a la luz del presente,  las motivaciones iniciales de 
dicha problemática no resultarían suficientes para just ificar su persistencia 
en la actualidad.  
El proceso de democrat ización que se ha ido operando en nuestro 
país y la renovada concepción evidenciada por el Concilio  Vat icano II,  
acreditan la afirmación precedente.  
 
Nuestra propuesta se origina a part ir  de las contradicciones que al 
respecto quedaron manifiestas en las afirmaciones de los congresales,  que 
part iciparon en el Congreso Pedagógico Nacional realizado en el año 
1988. Dichas contradicciones sirvieron como disparador en la formulación 
de nuestros primeros interrogantes,  que luego se convirt ieron en nuestras 
principales hipótesis de t rabajo:  
 
 
   la primera es que la considerac ión de la enseñanza religiosa 
en la escuela argentina, depende más de decisiones de índole política
5
 
que de razones de carácter ideológico
6
.  
 
 
   la segunda es que la propuesta educativa de la escuela 
pública estatal argentina, evidencia una contradicción entre la Teoría 
-reflexión pedagógica- y la Praxis -acción educativa-,  en lo que 
                                    
5 Tomamos el  término pol í t ica ,  (del  la t .  pol í t icus,  y éste del  gr .   ,  ciudad) 
en tendiéndolo en  r eferencia  a l  gobierno de los Estados y a  la  act ividad de quienes 
r igen  los asun tos públ icos.  
 
6 El  vocablo ideológico (  del  gr .   ,  idea ,  y - logía ,  del  gr .   ,  discur so,  
doctr ina ,  t r a tado),   a lude a  pr incipios e ideas fundamentales.  
  
respecta a la consideración de la dimensión religiosa del educando. 
Teóricamente, la educación religiosa se acepta como un derecho 
natural de la persona. Prácticamente, no sie mpre se permite que el 
derecho a la educación religiosa se actualice.  
 
 
   la tercera es si,  habida cuenta de que las provincias han 
dado históricamente diversas respuestas ante la problemática de la 
enseñanza religiosa en la escuela,  ¿será posible formular una política 
federal para la educación del ciudadano argentino?  
 
 
 
La est ructura de nuestra exposición contempla,  en primer lugar,  el 
análisis de la ideología en que se inspira el régimen polít ico imperante en 
nuestro país,  para lo  cual examinaremos la Const itución de la Nación 
Argent ina
7
 y las Const ituciones Provinciales
8
.  
 
                                    
7  El  texto const i tucional  vigen te es el  sancionado en  1853 con  las r eformas de 1860,  
1866,  1898 ,  1957 y 1994.  
 
8 Cabe señalar  que,  a  la  fecha de elaboración  de este t r abajo,  mayo de 1995,  las  
Const i tuciones provincia les vigen tes datan  r espect ivamente de :  Córdoba,  1987;  
Catamarca,  1988;  Buenos Aires,  1994;  Cor r ien tes,  1993;  Chaco,  1957;  Chubut ,  
1957;  En tre Ríos,  1933;  Formosa,  1991;  Jujuy,  1986;  La Pampa,  1960;  La Rioja ,  
1986;  Mendoza,  1965;  Misiones,  1958;  Neuquén ,  1957;  Río Negro,  1988;  Sal ta ,  
1986;  San ta  Cruz,  1957;  San  Juan ,  1986;  San  Luis,  1987;  San t iago del  Estero,  1986;  
San ta  Fe,  1962;  Tier ra  del  Fuego,  An tár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur ,  1991 y 
Tucumán ,  1990.  
  
  
En segundo término, analizaremos las Leyes de educación 
provinciales
9
,  a fin de averiguar cómo aparecen aquí las aspiraciones e 
ideales enunciados const itucionalmente.  
Por últ imo, indagaremos específicamente la relación existente entre 
las aspiraciones e ideales declarados en la legislación vigente y la 
propuesta oficial que se prescribe para la práct ica escolar,  a t ravés de los 
Lineamientos Curriculares provinciales
10
.  
 
Creemos que, el resultado de nuestro estudio,  const ituirá un aporte 
a la praxis educacional argent ina,  si logramos dotar de racionalidad al 
discurso y a la acción pedagógicos,  en una de las inst ituciones 
fundamentales -la escuela pública estatal- de una sociedad como la 
nuestra,  que pretende t ransitar en la democracia y acercarse al pluralism o. 
 
                                    
9 Se  t r a ta  de las Leyes  de educación  provincia les vigen tes,  an ter iores a  la  Ley 
Federal  de educación ,  sancionada en  abr i l  de 1993.  
 
10 También  en  este caso se t r a ta  de los Lineamien tos Cur r iculares vigen tes,  
an ter iores a  la  sanción  de la  Ley Federal  de educación  y a  los Con ten ido s Básicos 
Comunes para  la  Transformación  Cur r icular ,  que se der ivan  de la  misma.  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CONSIDERACIONES PRELIMINARES 
  
EDUCACIÓN RELIGIOSA  
Interesarse por la educación religiosa implica,  en primer lugar,  
reconocer la importancia de la religión en la educación de la persona.  
En el intento de averiguar acerca de dicha importancia,  
comenzaremos por precisar el concepto de los vocablos involucrados: 
religión, persona y educación.  
 
1.   RELIGIÓN 
Un análisis filológico nos permite descubrir que la palabra  
“religión” deriva de :  
a) “relegere” : releer o  considerar atentamen te lo  pert inente a los 
dioses; 
b) “religare” : porque nos religa o revincula a Dios,  de quien 
estábamos separados;  
c) “reeligere” : elegir a Dios nuevamente,  ya que por nuestro 
pecado nos habíamos apartado de Él;  
d) “relinquere” : nos ha sido t ransmit ida  por la t radición de los 
antepasados y,  en últ imo término, fue revelada a ellos,  algo recibido.  
 
Después de referir las t res primeras et imologías señaladas,   Santo 
Tomás de Aquino concluye, subrayando el elemento común : “la religión 
dice orden o relación a Dios”. 11 En todas ellas aparece también la 
referencia a una orientación voluntaria del hombre hacia un orden superior  
a él,  del cual se sabe dependiente.
12
 
                                    
11 San to Tomás de Aquino.  Suma Teológica.  Tomo IX.  2-2 q 81 a  1.   Madr id,  B.A.C. ,  
1955.  
 
12 Gran Enciclopedia Rialp.  Madr id,  1981.  Vol .  20,  pág.  1.   
 
  
Históricamente es fácil constatar la existencia del hecho religioso. 
La religiosidad es un fenómeno  verdaderamente universal.  No se conoce 
ningún pueblo sin religión.
13
 
Cabe aclarar,  como resultado de una comprobación fáct ica,  que la 
universalidad de la religiosidad abarca a todas las culturas y pueblos,  pero 
no a todos los individuos en el mismo grado. Por eso, desde una 
perspect iva sociológica es posible hallar,  en todos los pueblos y en todas 
las religiones,  algunos individuos egregiamente religiosos; un gran número 
de gente que vive su religiosidad de un modo ordinario o común; otro 
gran número de personas t ibias; y,  finalmente,  una escasa minoría 
ant irreligiosa o atea.
14
 
El hombre es un ser religioso por naturaleza.  Esto implica no sólo 
que el hombre t iende a la religión, sino que de hecho no puede vivir ni un 
solo instante sin ella : si la niega, lo  q ue hace es entregarse en manos de 
pseudo-religiones,  convirt iendo en absoluto algún valor relat ivo.
15
 
Filosóficamente,  siendo la religión un fenómeno universal humano, 
el hecho religioso hunde sus raíces en tendencias también universales de la 
naturaleza del hombre. Esta línea parte de la consideración de que el 
hombre es creatura y,  como tal,  un ser real y al mismo t iempo limitado y 
dependiente.  Como inteligente,  es consciente de su ser,  de sus 
posibilidades y de su dependencia y limitación, lo  que le condu ce a 
reconocer la verdad de Dios y a buscar y a sent ir “la necesidad de ser 
ayudado y dirigido por un ser superior; y este Ser,  sea el que sea,  es el 
Ser que todos llamamos Dios”. 16 Se genera así el sent imiento de búsqueda 
                                    
13 Ibíd.  
 
14 Ibíd.  
 
15 Ibíd. ,  Vol .  13,  pág.  848.   
 
  
y dependencia de un Poder t rascendente personal que, cuando se acepta 
libremente,  se convierte en religión. Contrariamente,  cuando el hombre 
intenta bastarse a sí mismo, autoafirmarse como ser cerrado en sí,  esto 
engendra la act itud arreligiosa (ausencia de sumisión) o incluso irreligiosa 
(rebeldía act iva frente a lo  Trascendente).
17
 
 
2.   PERSONA. 
Es necesario tener una idea precisa de lo  que es la persona, para 
proceder a educarla.  Consideramos de importancia entonces,  dilucidar qué 
se ent iende por “persona”.  
Con respecto a su et imología,  no está aún resuelta la cuest ión del 
origen de este vocablo. Algunos sost ienen que deriva del griego 
“prosopon” : cara,  rost ro; ot ros,  del verbo lat ino “personare” : sonar por 
medio de; ot ros,  del et rusco “phersu” : máscara.  Este término señalaba 
originariamente la máscara del actor teatral,  que representaba a un 
personaje.  Esa imagen teatral de la máscara parece lat ir  en el fondo de la 
palabra “persona”. Sin embargo ese significado, t rasladado al papel que el 
actor representaba, es decir,  a la persona o per sonaje con el que se 
ident ificaba en su actuación, tal vez se const ituya en una lejana referencia 
a la autorrealización de la persona.
18
 
Obviando la evolución histórica que el término ha presentado, por 
considerarla innecesaria a los fines de nuestro t rabajo,  retomaremos su 
                                                                                                         
16 San to Tomás de Aquino,  op.  c i t . ,  2-2 q 85 a  1.  
 
17 Gran Enciclopedia Rialp,  op.  c i t . ,  Vol.  20,  págs.  1 -2.  
 
18 Emer ich  Coreth ,  ¿Qué es e l  hombre? Esquema de una antropología f i losóf ica.   4a .  
ed.  Barcelona,  Herder ,  1982,  pág.  212.  Ver  también  un  in teresan te y pormenor izado 
anál isis r eal izado por  Ismael  Qui les S.J.  en  su obra  :  Filosof ía de  la educación 
personal ista,  Depalma,  Buenos Aires 1984,  págs.  56 -57.  
  
análisis a part ir  de su pleno significado actual.  Éste ha sido pergeñado en 
el marco del pensamiento occidental.  
Según Walter Brugger
19
,  recibe este nombre el individuo dotado de 
naturaleza espiritual.  El hombre es el único individuo que aparece en el 
mundo visible con los caracteres de la persona, y sólo a su esencia 
pertenece la capacidad para la conciencia intelectual y,  consecuentemente,  
para disponer de sí mismo. Su dignidad incomparable está basada en su 
libertad, en virtud de la cua l determina su propio camino sin estar atado 
con inevitable necesidad a determinismos naturales.  
Siguiendo al prest igioso filósofo Ismael Quiles
20
,  la esencia del 
hombre, es decir,  su realidad const itut iva más ínt ima y originaria,  su rasgo  
más propio que lo  dist ingue de otras especies,  es su interioridad. La 
interioridad const ituye la “raíz ónt ica” de sus dos facultades 
característ icas: la inteligencia y la voluntad (libertad).  Por su inteligencia,  
el hombre es un sujeto que t iene conciencia de sí,  es decir,  
autoconciencia.  Por su libertad, puede actuar desde sí :  controlarse y 
decidir; es capaz, entonces,  de autocontrol y autodecisión.  
Pero la interioridad no está cerrada, sino que se halla impulsada a 
comunicarse con otras interioridades,  y la comunicación ontológica se 
cumple por el amor.  Así,  toda persona t iene, como primera aspiración de 
su esencia,  el amor,  aspecto de la vida humana que más puede realizarla 
como persona.  
Por últ imo, es preciso reconocer al pensamiento crist iano la 
creación de una de las característ icas que la connotarán en nuestro t iempo 
: la persona humana, por su esencia,  por la cont ingencia que la 
                                    
 
19 Diccionario de  Fi losof ía .  Herder ,  Barcelona,  1988.  
 
20 Ismael  Qui les,  Filosof ía de  la educación personal ista,  op.  c i t . ,  Cap.  IV :  “La 
per sona humana” y Cap.  VII  :  “El  fin  de la  educación  :  La per sonal ización”.   
  
caracteriza,  necesita un apoyo absoluto de su ser y de su amor. La 
persona cont ingente se halla abierta a la t rascendencia,  es decir,  a una 
realidad que está más allá de su propia realidad individual; por ello  difiere 
del hermet ismo propio del individuo.  
La persona es un ser abierto a otras realidades espirituales y 
temporales,  a otras personas y a la Realidad Personal Suprema, que se 
const ituye en el fundamento últ imo de su ser y de su dest ino : Dios.   
Por ello  podemos afirmar que la t rascendencia culmina en la 
apertura de la persona humana hacia Dios.  De aquí que la personalización 
esencial del hombre sólo se cumple cuando encuentra su apoyo  en el 
Absoluto.  
De lo anterior se deriva nuestra concepción de persona, a quien 
entendemos como “un ser consciente de sí mismo, que dispone de sí 
mismo y se va construyendo progresivamente,  tomando una postura con 
sus opciones libres frente a los valores y a las demás personas y,  sobre 
todo, frente a Dios”. 21 
Creemos que esta visión, reconocida como “personalista”, 22 es la 
más adecuada para la comprensión de la relación existente entre el sujeto 
de la educación y la religión, ya que esta últ ima apela al cons ent imiento 
total del educando para const ituirse en tal,  en relación a su persona.  
 
2.1.  La esencia de la libertad .  
                                    
21 M.  Fl ick y Z.  Alszeghy,  Antropología Teológica.  Salamanca,  Sígueme,  1970,  pág.  
22.  
 
22 Esta  visión  an tropológica  es per sonal ista ,  especia lmen te porque afi rma el  valor  
autónomo y absoluto del  hombre,  en  cuan to sujeto no referenciable a  ot r a  r eal idad :  
el  hombre es un  fin  en  sí  mismo y nunca puede ser  ut i l izado como medio.  Por  el lo  le 
compete un  valor  absoluto y,  por  tan to,  una dign idad absoluta .  
Ver  :  I ta lo F.  Gasta ldi .   El hombre,  un misterio.  Aproximaciones f i losóf ico -
teológicas para una antropología crist iana.   Argen t ina ,  Don  Bosco,  1986,  págs.  
105-106.  
  
Si analizamos lo  que significa libertad -(del lat ín libertas),  facultad 
natural que t iene el hombre, que es dueño y señor de sí y de sus actos y,  
por tanto,  responsable de los mismos-,  comprobaremos de inmediato que 
sintet iza la esencia misma del hombre.  
Ya dijimos que la naturaleza humana se define por su inteligencia y 
su voluntad. Ello le permite dist inguirse de los demás seres del unive rso y 
podemos, por ende, afirmar que en ello  reside su característ ica esencial y 
const ituye su máxima dignidad.  
Por su inteligencia y su voluntad, el hombre es un ser que posee su 
propia interioridad, su sí mismo, su mundo interior,  que le permite 
replegarse totalmente sobre sí,  como lo hace cuando dice yo. Esta 
interioridad, consustancial al hombre, exige la interioridad propia de la 
voluntad, que reside en la libertad.  
El hombre actúa libremente cuando la determinación procede de su 
interior.  Si hay coacción, si la determinación viene desde fuera,  cesa la 
libertad. Si ésta se ve afectada, se viola la más sagrada dignidad del 
hombre. No importa si lo  que se le impone desde fuera es lo  mejor,  o  si lo  
que se le obliga a admit ir como verdad es autént ica verda d. 
Lo importante es que la vida del hombre debe proceder desde su 
interior,  de tal modo que el sujeto sea dueño de la propia determinación 
por la que obra.  
Si directa o indirectamente se impide la libertad o se hace imposible 
su ejercicio,  se esclaviza al hombre, se lo  rebaja a la categoría de 
irracional,  dado que se atenta contra su inteligencia y su voluntad, 
perdiendo así sus característ icas esenciales.
23
 
 
2.2.  Exigencia de la libertad  : El derecho a elegir .  
  
La libertad reclama, como condición esencial,  e l derecho a elegir.  
El vocablo “elegir”,  (del lat ín eligere y éste de e y legere : 
escoger),  significa el acto de preferir a uno entre varios,  y concretamente,  
el acto de escoger uno de los varios medios que se presentan como aptos 
para alcanzar un fin; y como ese medio (lo  mismo que cualquier otro) es 
un bien, y el bien es el objeto de la voluntad, el acto de adherirse a él es 
un acto de la voluntad.  
Según Santo Tomás -al igual que Aristóteles y todos los maestros 
de su t iempo- ,  “la elección es,  pues,  el acto de la voluntad inmediata y 
formalmente libre,  aquél en que primero es libre el hombre y por el cual 
ejerce toda su libertad”. 24 
En la elección, por tanto,  radica propiamente el libre albedrío 
humano.  
Además, Santo Tomás sost iene que “elegir significa q uerer una cosa 
para conseguir ot ra; por eso su objeto propio son los medios que 
conducen al fin”.  Así,  “la voluntad t iene por objeto el fin,  y la elección las 
cosas que se ordenan al fin”. 25 
Por otra parte,  “la libertad se refiere,  pues,  propiamente a los 
medios,  y sólo en cuanto éstos se presentan . . .  para lograr un fin ulterior.  
No sería,  por tanto,  libre el acto de un sujeto que, debiendo tender 
necesariamente al fin,  no tuviera más que una posible vía para su 
consecución”. 26 Así,  la libertad excluye toda  forma de necesidad, 
                                                                                                         
23 Ismael  Qui les,  Libertad y  Cul tura .   Ciudad y Espír i tu,  Buenos Aires,  1958,  págs.  
13-14.  
 
24 San to Tomás de Aquino,  op.ci t ,  Tomo IV,  1 -2 q 13.  In t r .  
 
25 Ibíd. ,  Tomo III ,  1 q.  83 a .4,  pág.  366.  
 
26 Ibíd. ,  Tomo III  (2º)  ,  In t roducción  a l  Tratado del  hombre  :  IV.  La l iber tad 
humana,  pág.  136.  
 
  
determinación o coacción externa.
27
 “No podemos optar frente a lo  que 
necesariamente se nos impone”. 28 
Luego, este derecho a elegir requiere,  de parte de los demás 
individuos y de la sociedad, una ayuda posit iva en el grado en que ello  s ea 
posible; pero, sobre todo, la exclusión de todo impedimento, ya sea de los 
demás individuos,  ya sea del Estado, que prive a los aptos del ejercicio de 
opción, de acuerdo con sus convicciones.  
Si alguien se ve forzado a elegir un determinado centro educa t ivo, o  
una determinada orientación, corre el peligro de que se le imponga “desde 
afuera”,  contra su voluntad, una cultura que no le “conduce hacia la 
verdad, que es el objet ivo de toda formación humana y a la cual todos 
aspiramos”. 29 
2.3.  Limitación legít ima de la libertad.  
Dado que el hombre ejercita la libertad dentro de la sociedad, debe 
tener presente la libertad de los demás ciudadanos.  
La interacción supone siempre una limitación en el ejercicio de las 
respect ivas libertades.  Se impone, por ende, el r espeto mutuo a todas las 
libertades individuales.  
2.4.  Limitación ilegít ima de la libertad  : El Monopolio .  
Un caso frecuente de limitación ilegít ima de la libertad lo  const ituye  
el “monopolio” (del lat ín monopolium, y éste del griego  ; de 
  ,  solo y ,  vender),  que significa el aprovechamiento 
exclusivo de alguna industria o  comercio,  bien provenga de un privilegio,  
bien de otra causa cualquiera.   
                                    
27 Ibíd. ,  Tomo IV,  1-2 q.  13 in t r ,  pág.  382.   
 
28 Ibíd. ,  Tomo III  (2º)  In t roducción  a l  Tratado del  hombre  :  IV.  La l iber tad humana,  
pág.  136.  
 
29 Ismael  Qui les,  Libertad y  Cul tura,  op.  c i t . ,  pág.  19.  
  
En este estudio,  el monopolio al que hacemos referencia,  consiste 
en la supresión de los derechos de los part iculares a elegir una orientación 
en la educación, en beneficio de una dirección única,  generalmente 
aplicada por el Estado o,  al menos, respaldado de alguna manera por él.  
Así,  la responsabilidad de todo monopolio recae, en últ ima inst ancia,  
sobre el Estado, si por él designamos, tanto a la sociedad polít icamente 
organizada, cuanto al Gobierno.
30
 
Es interesante notar que el monopolio implica la exclusión de 
cualquier otro horizonte de ideas dist into del propio,  de tal modo que 
desconoce los derechos del prójimo; se ident ifica con el dogmatismo, 
porque sólo admite como verdad las propias ideas; y denota también 
intolerancia porque no permite,  sistemát icamente,  más ideas que las 
propias.  En suma, es lo  más directamente contrario a la libert ad.
31
 
 
a) Ataque directo a la libertad  :  
El monopolio const ituye un ataque directo al derecho a la libertad. 
Esta afirmación deriva del análisis precedente que realizamos sobre la 
esencia,  exigencia y límites de la libertad.  
b) Imposición externa y uniforme : 
El monopolio estatal en la educación que se imparte en la escuela 
oficial comporta una imposición externa y uniforme, para todos los 
ciudadanos, ya que impone una orientación determinada, contraria al 
respeto de la dignidad humana, al impedir la libre elección.  
                                    
 
30 Ibíd. ,  pág.  23.  
 
31 Ibíd. ,  págs.  22-23.  
  
La gravedad del monopolio se acentúa porque afecta a todos los 
ciudadanos, dado que la orientación de la educación en la escuela oficial 
es obligatoria.  
Así,  tanto por la calidad de la violación de la libertad, como por la 
extensión de la misma,  dicho monopolio resulta doblemente injusto.
32
 
c) Peligro para la promoción de la democracia  : 
Además, el monopolio cohibe y rest ringe la promoción y el progreso  
de la democracia dado que, aún como sucede en Argent ina,  en donde cada 
cual es libre de enseñar  y abrir escuelas a su gusto,  mientras subsist iera el 
monopolio estatal en la orientación de la enseñanza pública,  se privaría a 
los que se vieran obligados,  por un motivo o por otro,  a recurrir a las 
escuelas oficiales,  de acceder a una educación acorde c on sus 
convicciones.
33
 
d) Atentado contra la personalidad y contra el ciudadano  : 
El monopolio es un atentado contra la personalidad, ya que impone 
un t ipo de educación standard a todos los ciudadanos, debido al contenido 
ideológico de la educación estatal.  Los obliga a aceptar ese “molde”, ante 
el cual,  estén o no de acuerdo, deben someterse.  Lejos de decidir si este 
t ipo de educación es acorde con sus convicciones,  los padres deben acatar 
una influencia educadora no siempre convincente para el desarrollo  d e la 
personalidad de sus hijos.  
Finalmente,  el ciudadano se ve afectado cuando se t rata del 
monopolio educat ivo, dado que ofende su dignidad humana, en cuanto 
afecta a su esencia misma como hombre, a su inteligencia y a su libertad, 
al imponer el Estado una orientación determinada.
34
 
                                    
32 Ibíd. ,  pág.  24.  
 
33 Ibíd. ,  pág.  25.  
 
34 Ibíd.  
  
2.4.1.  Tipos de Monopolio  
Si atendemos a los diversos t ipos posibles de monopolio educat ivo, 
podríamos citar t res t ipos de monopolio que han intentado dirigir el 
ambiente general de la educación en nuestro país: el monopolio religioso, 
el polít ico y el laicista.  
El monopolio religioso , que pretendió imponer un t ipo de educación 
con una determinada orientación religiosa : la católica.  
El monopolio polít ico ,  que pretendió dar a la educación una 
concepción  polít ica,  también determinada, y unificar con ella toda la 
Nación : la doctrina just icialista.  
El monopolio laicista,  que pretendió que toda la educación se 
desarrolle al margen de la religión.
35
 
Aquí es necesario precisar,  fundándonos en la esencia misma del 
hombre, que todo monopolio educat ivo, en tanto es monopolio,  ya sea 
religioso, polít ico o laicista,  es un atentado contra la dignidad humana de 
                                    
35 Fernando Mar t ínez  Paz,  en  su obra  :  La educación argent ina .  Córdoba,  
Un iver sidad Nacional  de Córdoba,  1979,  presen ta  los diver sos cr i ter ios que 
inspiraron  la  un ificación  del  Sistema Educat ivo Nacional  :  
  Laicismo ,  a  par t i r  de la  Ley Nº 1420 de 1884,  que impuso el  neutra l ismo -como 
inst rumento de difusión  de un  ideal ,  el  la icismo -,  a l  no incorporar  la  enseñanza 
r el igiosa  en  los con ten idos mín imos de la  enseñanza pr imar ia  (1884 -1916).  
Cr isis de la  un ificación  propuesta  por  el  la icismo (1916-1943).  
  Enseñanza rel igiosa  (1943-1949).  Implan tación  de la  enseñanza r el igiosa  
catól ica  en  las escuelas oficia les,  por  Decreto Nº 18.411/43.   
En  1946,  la  Ley Nº 12.978 estableció la  enseñanza r el igiosa  en  todas las escuelas 
públ icas dependien tes del  Consejo Nacional  de Educación  y en  los 
establecimien tos de Enseñanza Media  y Especia l  (si  bien  el  ámbito de apl icación  
de esta  ley no incluyó a  las provincias,  la  mayor  par te estableció la  enseñanza 
r el igiosa  y así  pudo afi rmarse que ésta  s e impar t ía  en  todo el  país) .  
  Doctrina nacional  justic ial ista (1949-1954).  
Fracaso del  in ten to de un ificación  por  medio de la  enseñanza r el igiosa  (1954 -
1955).  
La Ley Nº 14.401/55 supr ime la  enseñanza r el igiosa .  Se produce un  retorno a l  
la icismo y a  la  neutr a l idad.  
  Búsqueda de un  nuevo pr incipio de un ificación  :  el  Plural ismo escolar  (1955-   )  
.  Se afianza el  pr incipio de l iber tad de enseñanza;  se consol ida  y r egula  la  
enseñanza pr ivada.  
  
aquéllos a quienes el monopolio se impone. Se atenta contra la persona 
cuando se le quiere imponer una educación religiosa,  con  la cual no está 
de acuerdo; cuando se la quiere forzar a admit ir una educación basada 
exclusivamente en una concepción polít ica con la cual puede no siempre 
coincidir; y también cuando se la pretende limitar a un t ipo de educación 
laicista,  si está persuadido de que la educación debe contemplar la 
dimensión religiosa y quiere para sí y para sus hijos esta propuesta 
educat iva.  
En suma, ni el estado, ni un part ido polít ico,  ni una religión, t iene 
derecho a imponer a los ciudadanos un t ipo único de educación en la 
escuela oficial,  que es la escuela para todos.  
2.4.2.  Los argumentos en favor del monopolio  
a.  La unidad nacional 
En ocasiones se ha esgrimido, como argumento en favor del 
monopolio estatal,  la “unidad nacional”.  Así,  unificar la educación resulta 
un factor indispensable para resguardar y respaldar la unidad nacional.  
Sin embargo, si la unidad nacional implica una mentalidad espiritual 
nacional determinada, por la que todos los ciudadanos t rabajan y 
colaboran en el engrandecimiento de la propia nación ; y si,  por otra parte,  
se quiere respetar la libertad básica de los ciudadanos y los principios más 
elementales de un orden democrát ico, resulta inadmisible aceptar el 
argumento de la “unidad nacional” hasta el monopolio estatal de la 
enseñanza.  
La unidad nacional no debe consist ir  en una uniformidad 
monopolizante de la mentalidad de los argent inos,  dentro de una ideología 
religiosa,  polít ica y/o social determinada sino, por el contrario,  debe darse 
y respetarse la libertad de concebir la vida,  la educació n, la polít ica,  la 
religión y la sociedad, de diversas maneras,  de modo tal que todos se 
sientan cómodos en una misma nación, siempre que se salve el orden 
  
público y el interés esencial de la nación y que todos vean respetados sus 
derechos y sus preferencias personales.
36
 
b.  La neutralidad 
Otro argumento esgrimido es el de la “neutralidad” en las escuelas 
de gest ión estatal.  
Se expresa en ocasiones que la escuela,  al recibir alumnos de 
diversas concepciones religiosas,  no puede manifestar preferencias por 
ninguna de ellas,  debiendo, por tanto,  prescindir de todas y mantenerse 
neutral.  
Pero no es posible sostener la neutralidad en la escuela.  
i.  La neutralidad es imposible  
La neutralidad es imposible,  tanto en la teoría,  como en la práct ica,  
a no ser que la escuela renuncie a educar y se dedique sólo a inst ruir a sus 
alumnos.  
a) La neutralidad es imposible por el “objeto” mismo de la 
educación :  
Toda educación implica una concepción del hombre, del mundo y de 
la vida.  
No es posible t ratar acerca del origen del hombre, de su naturaleza,  
ni de su historia,  ni de la concepción de la sociedad y de la polít ica,  ni del 
valor de la vida,  ni de la materia,  sin entrar en el terreno filosófico y 
religioso. La neutralidad en educación es,  por tanto,  teóricamente 
imposible.
37
 
 
b) La neutralidad es imposible por parte del “sujeto” de la 
educación y por parte del educador :  
                                    
36 Ismael  Qui les,  Libertad y  Cul tura,  op.  c i t . ,  pág.  30.  
37 Ibíd. ,  pág.  31.  
  
El  educando  se  pregunta  por  el  sent ido  de  la  vida,  del  mundo 
y de su existencia personal,  cuest iones naturales que se formula 
espontáneamente.
38
 
Por su parte,  el educador deja t raslucir,  aún con el deseo de ser 
neutral,  su propia ideología.  
c) La neutralidad es imposible si se considera el fin de la educación 
: 
Si se at iende al fin de la educación, la escuela,  como cont inuación 
de la familia,  pretende dar al alumno una educación integral que incluya 
todas las dimensiones del educando. No hay ningún pedagogo que 
desconozca como principio la pretensión de educar al hombre completo.  
No obstante,  ¿cómo podrá la escuela brindar una educación integra l 
al alumno, si no puede t ratar,  durante su escolaridad, los problemas que 
más le interesan conocer para su propia vida y aún para interpretar los 
conocimientos que la escuela t ransmite?
39
 
ii.  Neutralidad y libertad  
Por últ imo, la neutralidad misma, en cuanto tal,  resulta ult rajante a 
la libertad.  
Aún en la hipótesis,  teórica y práct icamente imposible,  de que la 
escuela pudiese ser neutral,  el imponer el monopolio estatal de una 
escuela neutral única,  atenta contra la libertad, que exige el t ipo de 
orientación en la escuela que cada uno cree más apropiado para sí o  para 
sus hijos,  a fin de formarse y acceder a la verdad de acuerdo con las 
propias convicciones personales y familiares.  
                                    
 
38 Ibíd. ,  pág.  32.  
 
39 Ibíd. ,  pág.  32.  
  
De esta manera,  la escuela neutral única impone “desde afuera” un 
t ipo exclusivo de educación, en contra de lo  que exige la libertad propia 
del hombre.
40
 
 
3.   EDUCACIÓN.  
El análisis et imológico pone de manifiesto que el término educación 
procede del verbo lat ino “educo -as-are”,  que significa criar,  amamantar,  
nutrir; pero semánt icamente recoge también la versión de “ex -ducere”,  
extraer,  dar a luz,  hacer salir ,  lo  que ha permit ido la coexistencia de dos 
modelos conceptuales básicos : a) un modelo de intervención o dirección, 
ajustado a la versión semánt ica de “educare” y b) un modelo de desarrollo  
o perfeccionamiento, referido a la versión de “ex -ducere”.  Actualmente 
puede conceptualizarse un tercer modelo ecléct ico, que admite y asume 
ambas instancias,  resolviendo que la educación es intervención y 
perfeccionamiento.  
Siguiendo al pedagogo alemán contemporáneo Winfried Böhm, 
cuando alguien plantea la pregunta acerca de qué es la educación, es 
posible reconocer t res modelos :  
a) un modelo “filosófico”, basado en la idea de que educación es la 
influencia que ejerce el educador sobre el educando.  
b) un modelo “psicológico”, que considera que el educando ya t rae 
consigo todo lo que requiere para llegar a la plenitud humana y el 
educador será sólo un guardián de su desarrollo .  
c) un modelo “sociológico”, que supone la interacción e ntre 
educador y educando, en el que la educación surge como resultado del 
actuar interhumano.  
                                    
 
40 Ibíd. ,  pág.  34.  
 
  
Sin embargo para Böhm, ninguno de los t res modelos citados 
presenta una visión pedagógica de la educación. Para él,  la mirada 
est rictamente pedagógica,  presenta a  la educación como un proceso intra -
subjet ivo, es una obra que ejerce el ser humano sobre sí mismo en su 
proceso de construcción como persona.
41
 
3.1.  Importancia de la Educación religiosa  
Al preguntarnos acerca de la importancia de la religión para la 
educación de la persona, coincidimos con Bartolomeo Sorge que la 
civilización humana sería en gran medida incomprensible si se ignorase el 
fenómeno religioso, ya que éste const ituye una dimensión esencial de la 
historia y del patrimonio cultural y espiritual de  un pueblo.  
Pero la religión no es sólo un hecho de cultura; es más que eso. Se 
t rata de un hecho vital,  existencial,  que atañe a la razón misma de la vida 
y del hombre y al sent ido más profundo de la vida.  
¿Quién, sino la religión, da respuestas a las pr eguntas últ imas sobre 
la propia existencia,  sobre el sent ido de la vida,  sobre el origen y el 
dest ino de la historia? 
Tratándose de cuest iones que son decisivas para la formación de la 
personalidad y para la vida del hombre, la escuela no puede menos que 
proponer a sus alumnos respuestas que a aquéllos interrogantes da la 
religión.
42
 
                                    
41 Winfr ied Böhm,  ¿Pedagogía mascul ina -educación femenina?,  Colección  In teramer  
Nº 25,  OEA,  1993,  Cap.  III .  
 
42 Bar tolomeo Sorge,  Cattol ic i  e  Pol i t ica.  Armando Edi tore,  Roma,  1991,  págs.  172 -
173.  (La t r aducción  es nuestr a) .  
  
La escuela no puede limitarse a t ransmit ir cultura.  Tal vez una de 
las ofensas más graves que pueda hacerse a la escuela sea inculparla de 
brindar sólo inst rucción.
43
 
La escuela,  como inst itución específicamente educat iva,  ha 
contraído el arduo compromiso de formar a los alumnos para la vida,  a 
t ravés de la oferta de valores,  en el sent ido de presentarlos crít icamente,  
de modo de apoyar gradualmente a los educandos a cumplir 
responsablemente con sus elecciones.  
 
Pues bien, a esta mira apunta la enseñanza de la religión en la 
escuela,  la cual asume por eso la importancia de dimensión esencial en la 
formación intelectual y moral de la persona.
44
 
 
                                    
43 Si  se a t iende a  la  et imología  del  término inst rucción  -” in-struere”,  construir  
den tro- ,  la  pr imera  in terpretación  que se advier te equivale a  formar ,  edificar  en  la  
men te;  apun ta ,  por  tan to,  no a  la  per sonal idad tota l ,  sino sólo  a l  in telecto.  
Al  r especto ver  :  Adalber to Fer rández y Ja ime Sar ramona,  La educación.  Constantes 
y  problemática actual .  11a.  ed.  Barcelona,  Ceac,  1984,  pág.  27.  
 
44 Bar tolomeo Sorge,  op.  c i t . ,  ibíd.  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
1.  LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LA ESCUELA PÚBLICA   
ESTATAL ARGENTINA, COMO PROBLEMA.  
 
El tema de la enseñanza de la religión en la escuela pública estatal 
ha sido objeto de discusión en nuestro país desde hace más de cien años.  
Si indagamos a t ravés de la historia,  podemos constatar una 
referencia contundente acerca de ello  en la polémica que se suscitó  en el 
seno del Congreso Pedagógico Nacional de 1882, en el cual se 
evidenciaron dos claras posiciones,  opuestas e irreconciliables : una en 
contra y otra a favor de la enseñanza religiosa en la escuela,  denominadas 
“liberal” y “católica” respect ivamente. 45 
La posición liberal,  apoyada en los fundamentos del liberalismo 
francés,
46
 sostenía el principio de laicidad
47
 en la escuela,  afirmando que 
las creencias religiosas corresponden al dominio privado.  
                                    
45 Néstor  Tomás Auza aclara  que las posiciones l iberal  y catól ica  no podían  ser  más 
an tagón icas :  const i tuían  dos fi losofías,  dos concepciones de la  vida ,  dos 
or ien taciones pedagógicas.  Mien tras unos se apoyaban  en  el  movimien to mundial  de 
las ideas l iberales,  los ot ros apelaban  a  la  h istor ia  patr ia ,  a  la  t r adición ,  a  la  
Const i tución ,  a  la  fi losofía  de la  formación  in tegral .  
El  autor  agrega que,  los dist in tos plan teamien tos que ambas cor r ien tes 
postulaban  y que concluyeron  por  en fren tar las,  const i tuyen  una mu estra  de la  gran  
bata l la  que simul táneamente l ibraban  en  el  mundo las fuerzas catól icas y l iberales.  
La cul tura  europea de esos años evidenciaba tendencias r acional istas,  empir istas,  
posi t ivistas y evolucion istas,  en  fr anca lucha con  la  concepción  cr ist ian a del  hombre 
y del  mundo.  
Ver  :  Néstor  Tomás Auza,  Catól icos y  l iberales en la generación del  ochenta.  
Buenos Aires,  Ediciones Cul turales Argen t inas,  1975,  págs.  14 y 136.  
 
46 El  Liberal ismo francés del  siglo XVIII  y XIX fue netamen te an t icler ical  e 
i r r el igioso,  declarándose abier tamen te an t icatól ico.  El  t in te an t i r r el igioso se 
convier te,  en  el  plano educat ivo,  en  la icismo.  
Ver  :  AA.VV. ,  La educación popular argent ina y  la Ley 1420.  Educadores de 
Córdoba,  Nº 4 (Diciembre,  1985),  pág.  33.  
 
  
La posición católica,  cimentada en los principios de la filosofía 
crist iana, consideraba a la religión como el necesario fundamento de la 
educación moral en la formación integral del hombre.  
 
A pesar de que el aspect o religioso no estaba contemplado en el 
temario a t ratar en el Congreso de 1882, algunos días antes de su 
inauguración, el sector liberal presentó dos proyectos : uno por el que se 
solicitaba la inclusión del principio de laicidad en la futura ley de 
educación;
48
 y otro,  reiterat ivo, que sostenía que las escuelas estatales 
debían ser laicas.  
Mientras tanto los católicos,  previendo que este problema pudiera 
debat irse en las sesiones del Congreso, presentaron un despacho con la 
intención de que sirviera de documento de base a una eventual discusión, 
en el que sostenían que en la escuela argent ina debía darse una enseñanza 
esencialmente religiosa.  
Const ituido el mismo Congreso y en pleno funcionamiento, no 
obstante haberse aprobado una moción para eliminar de lo s debates la 
cuest ión de la enseñanza laica o religiosa,  la temát ica surgió,  suscitándose 
un enconado enfrentamiento. La disputa se cerró,  intempest ivamente,  
terminando con la renuncia posterior de quince congresales católicos,  en 
una nota elevada al Presidente del Congreso, en la que daban los 
fundamentos de la act itud asumida.  
                                                                                                         
47 El  pr incipio de l a icidad impl ica  la  prescindencia  de todo cr i ter io obedien te a  una 
r el igión  posi t iva ,  especia lmen te en  los campos de las inst i tuciones pol í t icas y de la  
enseñanza.  
Ver  en  :  Gran Enciclopedia Rialp ,  op.  ci t . ,  vol .  13,  pág.  846.  
 
48 Hace r eferencia  a  la  Ley de  Educación  Común  Nº 1420,  que se sancionar ía  dos 
años más tarde,  en  1884.  
  
Esta breve y sintét ica reseña sobre los acontecimientos ocurridos en 
referencia al Congreso Pedagógico de 1882, nos permite comprobar que, 
antes de que se concretara la oportunidad de debat irse,  esta problemática 
subyacía en los sectores interesados,  lo  que los impulsó a preparar sus 
lides por si acaso.  
Por otra parte,  si bien nuestro propósito  no es preguntarnos acerca 
de los posibles móviles para aprobar una moción en la que se dis pusiera 
eliminar del debate la cuest ión de la enseñanza laica o religiosa,  nos 
interesa constatar que debe haber habido suficientes motivos para tomar 
esta decisión, conducente al menos a evitar luchas internas y tensiones.  
Por últ imo, sin ánimo de indagar  acerca de las razones que llevaron 
a los congresales católicos a ret irarse del Congreso, importa considerar la 
grave dificultad existente para proseguir el diálogo.  
 
Desde entonces,  hasta la actualidad, el tema de la enseñanza 
religiosa const ituye “un pro blema recurrente en la enseñanza argent ina”. 49 
Un sucinto análisis diacrónico nos permite afirmar que, cada vez 
que se han abierto canales de discusión sobre temas educat ivos,  la 
ant inomia nuevamente resurge, sin variar sus posiciones.  A modo de 
ejemplo, citaremos dos acontecimientos que consideramos elocuentes al 
respecto.  
El primero de ellos sucedió con motivo del t ratamiento de la Ley 
Nacional de Educación Común Nº 1420, sancionada en el año 1884. 
Seleccionamos este hecho por const ituir un hito  en la hist oria educacional 
de nuestro país.  Se t rató,  nada menos, que de la organización jurídico -
                                    
49 Fernando Mar t ínez  Paz,  La educación argent ina.  Córdoba,  Un iver sidad Nacional  
de Córdoba,  1979,  pág.  231.  
  
inst itucional de la enseñanza primaria nacional,  que influiría luego en la 
organización de la enseñanza primaria de todo el país.   
En esa ocasión volvieron a enfrentarse liberales y católicos,  quienes 
mantuvieron, durante un año, un apasionado debate acerca de la inclusión 
o exclusión de la religión como elemento format ivo, entre los contenidos 
que componían el plan de estudios de la escuela primaria.  
La historia nos habla,  en esa oportunidad, de verdaderas batallas en 
el cuerpo legislat ivo, en donde el tema religioso insumió el 95% del 
t iempo empleado en las discusiones parlamentarias de la Ley.
50
 
Sin necesidad de profundizar en el análisis del acontecimiento 
presentado, sólo considerando el t iempo empleado para la discusión y la 
mención de que se suscitaron “verdaderas batallas” parlamentarias 
obtenemos, en base a dichos aspectos,  una idea acerca de la magnitud de 
la controversia.  
Nuevamente constatamos una suerte de impo sibilidad de avenencia,  
cualesquiera sean las razones de ello .  
El segundo acontecimiento que evidencia la permanente actualidad 
de la problemática acerca de la enseñanza religiosa en la escuela,  lo  
const ituye el Congreso Pedagógico Nacional,  convocado por Ley Nº 
23114 en el año 1984. En esta ocasión la consideración de la dimensión 
religiosa en la enseñanza fue,  “sin lugar a dudas,  uno de los temas que 
generaron más „prejuicios‟ y diferencias”. 51 
Se t rata de un evento reciente que muestra,  una vez más, esta 
cuest ión que permanece aún no resuelta en nuestro país.  
                                    
 
50 AA.VV. ,  La educación popular argent ina y  la Ley 1420,  loc .  c i t . ,  pág.  70.   
51 Jul io César  Labaké,  “Temas y proyecciones fundamentales” ,  Desaf íos del  Congreso 
Pedagógico Nacional .  Buenos Aires,  Bonum,  1989,  pág.  144.  
  
En las diversas instancias del Congreso Pedagógico Nacional y,  con 
mayor claridad, en la Asamblea Nacional que se realizó en la Unidad 
Turíst ica de Embalse,  Provincia de Córdoba, entre el 27 de febrer o y el 6 
de marzo de 1988, aparecieron nuevamente dos tendencias que 
denominaremos, siguiendo a Del Col,
52
 “estat ista” -afecta al laicismo 
escolar- y “pluralista” -abierta a los valores religiosos.  
Nuestro análisis no pretenderá,  a esta altura,  reiterar la existencia 
de dos tendencias opuestas,  que patent izan ant iguas ant inomias.  Ya 
expresamos con anterioridad que estas dos posiciones resurgen toda vez 
que se abre la posibilidad de discusión.  
Nuestro especial interés consiste ahora en señalar algunas 
contradicciones que quedaron manifiestas en las afirmaciones de los 
congresales,  referentes a la consideración de la dimensión religiosa en la 
enseñanza escolar.  
Para ello  cabe considerar,  a cont inuación, algunas resoluciones 
correspondientes al Informe Final de la Asamblea Nacional.  
En los dictámenes que hemos seleccionado analizaremos, a modo de 
ejemplo, algunos párrafos que evidencian las contradicciones que 
pretendemos denotar.  
Comenzaremos citando conceptos elaborados por la Comisión Nº 1 
quien, al t ratar los temas correspondientes a la Parte I :  “Objet ivos y 
funciones de la educación, concebida como permanente para la 
democrat ización y la afirmación nacional en el contexto de la liberación 
lat inoamericana”, acepta por unanimidad el texto que sigue :  
                                    
 
52 José Juan  Del  Col ,  sdb,  La dimensión re l igiosa en la educación públ ica estatal  a 
la luz del  Congreso Pedagógico Nacional .  Bahía  Blanca,  Cussa ,  1990,  pág.  9.  
  
 
. . .La educación.. .  debe, . . .para el desarrollo integral del 
hombre.. .cumpliendo así su tarea humanizadora, orientando al hombre al 
desarrollo pleno de su ser en sus dimensiones : biológica, psíquica, 
social,  cultural,  espiritual y trascendente,  entendiendo esta dimensión 
como trascendencia en lo cultural,  lo social,  lo histórico, lo religioso, 
según sus propias opciones.  Esta concepción del hombre y el 
reconocimiento de su dignidad inherente e inviolable,  son el núcleo de la 
concepción integral de la educación, ya que todos los derechos humanos 
pueden resumirse en el derecho y el deber de desarrollarse libremente 
como personas, en todos los planos de la existencia. . . .
53
 
Curiosamente,  la misma Comisión Nº 1,  al t ratar el punto 6 : “ La 
afirmación de una convivencia social pluralista y part icipat iva que 
valorice la libertad, la just icia,  la igualdad y la solidaridad ”, entre cinco 
dictámenes de disenso, manifiesta :  
La dimensión religiosa debe formar parte de los aspectos que 
hacen a una formación integral.  La coherenci a de las opciones de vida 
con los principios libremente asumidos ha de ser promovida en un 
espacio de libertad y respeto en el marco de una sociedad pluralista y 
democrática.. .
54
 
Antes de considerar otros textos,  conviene realizar una breve 
reflexión sobre las afirmaciones presentadas recientemente.  
Observamos que, en el primer párrafo,  se acepta por unanimidad a 
la dimensión religiosa como uno de los planos de la existencia del hombre 
como persona. Se acepta también, de un modo unánime, que el desarrollo  
integral contempla el desenvolvimiento pleno del ser humano en todas sus 
dimensiones.  
Va de suyo que, tanto por haberlo manifestado expresamente,  como 
por ser esta manifestación un acuerdo general,  aceptado sin ambages,  no 
                                    
53 Congreso Pedagógico.   Informe Final  de  la Asamblea Nacional .  Min ister io de 
Educación  y Just icia  de la  Nación .  Buenos Aire s,  Argen t ina ,  1988.     págs.  68 -69.  
 
54 Ibíd. ,  págs.  93-94.  
  
deja lugar a dudas acerca del pleno  reconocimiento de la dimensión 
religiosa del hombre, por parte de los miembros de esta Comisión Nº 1.  
Pareciera resultar también un hecho indiscut ible la aceptación, por 
parte de todos,  de que la educación debe guiar al hombre en el 
desenvolvimiento de la  totalidad de sus dimensiones.  Éste,  afirman, es un 
derecho y un deber del hombre como persona.  
Si analizamos detenidamente el segundo párrafo que seleccionamos 
de la misma Comisión Nº 1,  observamos que ya no hay consenso unánime 
cuando se t rata de afirmar  que una formación integral debe contemplar,  
como uno de sus aspectos,  a la dimensión religiosa.  Esto evidencia una 
clara contradicción en el seno de la misma Comisión.  
Examinemos ahora partes de las sentencias de la Comisión Nº 2,  al 
t ratar los temas correspondientes a la Parte II :  “Objet ivos y funciones de 
la educación para la realización plena de la persona en una sociedad 
part icipat iva y pluralista”. Esta Comisión, en un dictamen de consenso 
unánime, acepta :  
La educación ha de partir de una visión de l hombre, que es 
persona humana, desde el momento mismo de su concepción, como 
unidad bio-psico-social y espiritual,  abierta a la trascendencia en las 
diversas dimensiones,  cultural,  social,  histórica, y también religiosa 
según sus propias opciones. . .
55
 
Y más adelante :  
La educación argentina debe procurar la formación de personas, 
en el sentido de que debe ser un proceso de desarrollo integral que 
considere todas sus dimensiones constitutivas. . .
56
 
                                    
55 Ibíd. ,  Pág.  111.  
 
56 Ibíd. ,  Pág.  112.  
  
La misma Comisión Nº 2,  al t ratar el Punto 1 : “El desarrollo  pleno 
de las capacidades,  habilidades e intereses de cada persona ”, manifiesta 
disenso sobre :  
Promover el desarrollo pleno del educando en sus aspectos 
psicof ísico, estético, intelectual,  social,  ético,  religioso.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . .  
La ref lexión sobre la dimensión religiosa del hombre y la cultura, 
constituyen un aspecto de la persona que debe ser tenido en cuenta, para 
su formación integral. . .
57
 
 
Si analizamos brevemente los párrafos presentados,  observamos que 
la Comisión Nº 2 acepta por unanimidad a la dimensión religiosa del 
hombre. También expresa,  de un modo unánime, que esta visión del 
hombre que contempla diversas dimensiones,  debe ser el punto de part ida 
para la educación. Ent iende a la educación como el proceso de desarrollo  
integral de todas las dimensiones const itut ivas del hombre.  
Extrañamente,  no acepta por unanimidad que la formación integral,  
el desarrollo  pleno del educando, deba promover o contemplar la 
dimensión religiosa.  
¿No es acaso ésta una de sus dimensiones const itut ivas,  según la 
misma Comisión aceptara anteriormente por unanimidad?  
 
Un tercer ejemplo lo  const ituyen algunos aspectos de los 
dictámenes de la Comisión Nº 5.  Al t ratar los temas de la Parte V : “Los 
aspectos pedagógicos”, aprueban por unanimidad el texto que sigue :  
                                    
 
57 Ibíd. ,  págs.  114-115.  
  
. . .  el sistema permitirá que el educando : . . .  Se forme integral y 
armonicamente (sic) como una unidad biopsicosocial y trascendente. . .
58
 
 
Al t ratar el punto 1 : “Los objet ivos y funciones propios de cada 
nivel,  ciclo,  modalidad y carrera”, manifiestan disenso en los dictámenes 
que figuran a cont inuación :  
 
Que se considere al educando en forma integral y trascendente en 
lo social,  histórico, cu ltural y religioso.  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . .  
Que se considere al educando en forma integral y trascendente.  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . .  
Favorecer la formación integral bio -psico-social y espiritual del 
educando con sentido trascendente de acuerdo con la madurez e intereses 
propios de esta etapa vital.
59
 
 
En este caso la Comisión Nº 5 acepta por  unanimidad una formación 
integral que contemple lo  t rascendente y luego manifiesta disenso ante los 
mismos conceptos.  
Si aplicáramos en nuestro análisis uno de los principios lógicos 
clásicos,  el principio de contradicción, podríamos afirmar que la razón no 
puede admit ir que una proposición pueda ser aceptada por unanimidad y,  
al mismo t iempo y bajo el mismo respecto,  pueda no ser aceptada por 
unanimidad.  
                                    
 
58 Ibíd. ,  pág.  180.  
 
59
 Ibíd. ,  Pág.  183.  
 
  
Tal es el caso evidenciado al examinar los diversos dictámenes 
seleccionados, emit idos por dist intas comisiones.  
Hasta aquí hemos podido constatar,  tanto en el Congreso 
Pedagógico del año 1882, como en las sesiones parlamentarias con motivo 
del t ratamiento de la Ley de Educación Común del año 1884, y en el 
reciente Congreso Pedagógico Nacional,  realizado e ntre 1986 y 1988, la 
existencia de dos tendencias opuestas,  tal como mencionáramos 
precedentemente,  que se manifestaron a favor o en contra de la enseñanza 
religiosa en la escuela.  
 
Este ant iguo problema no parecería tener solución. La moderna 
reedición de la ant inomia señalada muestra,  una vez más, que no se ha 
vislumbrado, hasta la actualidad, una posibilidad de diálogo fecundo que 
permita superar las diferencias existentes.  
 
Sin embargo, intentaremos abordar otros caminos para analizar la 
problemática que nos ocupa.  
 
2.          NUESTRO TEMA DE ESTUDIO.  
Part iendo de la constatación de las contradicciones que quedaron 
evidentes al analizar los dictámenes de los congresales en 1988, 
consideramos de interés profundizar en el examen de las mismas.  
En principio  nos preguntamos : ¿qué aspectos presuponen tales 
contradicciones? 
  
Pareciera que la consideración de la dimensión religiosa en el 
hombre es indiscut ible.  Lo confirma el consenso unánime de los 
congresales.  
Lo que parece no ser indiscut ible es su t ratamiento en la escuela,  ya 
que manifiestan desacuerdo acerca de que esta dimensión  forme parte de 
los aspectos que hacen a una formación integral.  
Un claro ejemplo de este desacuerdo se concretó en la escuela,  a 
part ir  de la sanción de la Ley Nº 1420 d e 1884, al excluir la religión de 
los contenidos mínimos obligatorios para el nivel primario nacional.  
De lo  anterior surge inmediatamente la pregunta : ¿Es posible que 
alguna de las dimensiones const itut ivas del educando deba ser 
contemplada en algunos ámbitos y prohibida o descuidada en otros? ¿Será 
posible escindir a la persona? ¿No es ella,  acaso, considerada como una 
unidad? 
Veamos qué dicen al respecto los congresales en sus dictámenes de 
1988. 
Cabe aclarar que, de las siete Comisiones que sesionaron en el 
Congreso, sólo dos t rataron, dentro de la temát ica que les correspondió 
abordar,  el aspecto referente a la persona. Éstas fueron las Comisiones Nº 
2 y Nº 5.  Por ello  sólo citaremos los dictámenes de las Comisiones 
mencionadas,  cuyos textos fueron apr obados por unanimidad.  
La Comisión Nº 2 considera al hombre como :  
“Persona humana.. .como unidad bio -psico-social y espiritual . . .”60 
La Comisión Nº 5 expresa :  
                                    
60 Congreso Pedagógico,  Informe f inal  de  la Asamblea Nacional ,  op.c i t . ,  pág.  111.  
 
  
 “.. .  el sistema permitirá que el educando :  
-  Se forme integral y armónicamente como una unid ad 
biopsicosocial y trascendente.
61
 
 
Es interesante agregar,  parafraseando al Dr.  Julio  C. Labaké,
62
 que 
el tema referente a la persona humana fue considerado entre otros por los 
congresales,  desde el comienzo de sus t rabajos,  como “cimiento”, por 
contener un poder expansivo y orientador fundamental.  Tal es así,  que fue 
el primero en orden de aprobación y publicación de todo el Congreso y se 
dist ribuyó inmediatamente a todas las restantes comisiones,  quienes 
retomaron en sus propios t rabajos,  en varias oportu nidades,  algunas de 
sus formulaciones.  
Así,  no caben dudas acerca de que en el Congreso  se entendió al 
hombre como una unidad, en una “manifiesta superación de toda 
concepción monista. . .y de toda concepción dualista de la persona”. 63 
Entonces,  si la persona es indiscut iblemente considerada como una 
unidad, va de suyo que la educación escolarizada tendrá en cuenta todas 
sus dimensiones.  
Sin embargo, del análisis realizado con antelación, surgían otras 
conclusiones que llevarían a preguntarnos : ¿Cómo podrá la escuela 
permit ir que el educando se forme como una unidad biopsicosocial y 
t rascendente,  si este últ imo aspecto no puede contemplarse en ella?  
La pregunta precedente nos ret rotrae al punto de part ida : ¿Qué 
aspectos presuponen las contradicciones evidenc iadas? 
                                    
61 Ibíd. ,  pág.  180.  
 
62 Jul io C.  Labaké,  op.  c i t . ,  pág.  121.  
 
63 Ibíd. ,  pág.  123.  
  
 
3.   INVESTIGACIONES PRECEDENTES Y ESTADO DE LA 
CUESTIÓN. 
Como resultado de la búsqueda bibliográfica emprendida a los 
efectos de hallar antecedentes sobre el asunto que nos ocupa, hemos 
obtenido un escaso número de obras cuyos autores hacen referen cia,  total 
o  parcialmente,  a la enseñanza religiosa en la escuela estatal argent ina.  
La mayoría de los escritos acerca de la enseñanza religiosa en 
nuestro país han surgido en momentos cruciales para el sistema educat ivo 
argent ino.  
Podríamos agrupar dichas producciones en torno a t res 
acontecimientos decisivos:  
a) las que surgieron con motivo de la sanción de la Ley Nº 1420 en 
1884 -“uno de los hechos culminantes del proceso de secularización y 
laicización de la enseñanza elemental” 64-,  su cincuentenario y su 
centenario; 
b) las que aparecieron a causa del restablecimiento de la enseñanza 
religiosa optat iva en las escuelas públicas en el orden nacional en 1943, 
por Decreto-Ley Nº 18411, rat ificado al año siguiente por Ley Nº 12978;  
c) las que se pergeñaron con motivo de la supresión de la enseñanza 
religiosa en las escuelas del Estado por medio de la Ley Nº 14001 del año 
1955. 
Las obras anteriormente aludidas,  si bien fueron significat ivas en su 
momento, resultan ilust rat ivas pero irre levantes para nuestro propósito ,  
                                    
64 Fernando Mar t ínez  Paz,  La educación argent ina,  op.c i t . ,  pág.  98.  
  
ya que reflejan una realidad que en la actualidad no ha permanecido 
vigente en todos los casos.  
En cambio, una importante referencia la const ituye el libro de José 
Juan Del Col,  sdb, t itulado “La dimensión religiosa en la e ducación 
pública estatal a la luz del Congreso Pedagógico Nacional”. 65 
Del Col realiza un estudio documental sobre “la enseñanza o 
educación religiosa” en la escuela pública estatal argent ina,  basado en la 
reproducción y el análisis de textos.  Dichos textos  fueron seleccionados 
por el autor y corresponden, respect ivamente,  al Informe Final de la 
Asamblea Nacional del Congreso Pedagógico, realizada en 1988; a la 
Convención Americana sobre Derechos Humanos (OEA, 1969); al Pacto 
Internacional de Derechos Económicos,  Sociales y Culturales (ONU, 
1966); a la Convención de la UNESCO, relat iva a la lucha contra las 
discriminaciones en  la esfera de la enseñanza (París,  1960); y a las 
Const ituciones,  tanto Nacional como de algunos Estados provinciales de 
la República Argent ina.  
La recopilación de los textos mencionados const ituye un valioso 
antecedente para el propósito  de nuestro estudio.  
Cabe destacar,  sin embargo, que las conclusiones a las que arriba el 
autor al analizar los mismos, no podrán ser tomadas como punto  de 
part ida,  sino sólo como datos a revisar,  dado que realiza afirmaciones que 
pueden dar lugar a equívocos.  Por ejemplo, el autor afirma que 
“actualmente. . .  se sigue dando religión en la escuela oficial de estas cinco 
provincias. . .”66 (entre las cuales aparece Córdoba mencionada en segundo 
                                    
 
65 José Juan  Del  Col ,  La dimensión re l igiosa en la escuela públ ica estatal  a la luz 
del  Congreso Pedagógico Nacional ,  Bahía  Blanca,  Cussa ,  1990.  
 
66 Ibíd. ,  pág.  54.  
  
lugar),  basándose en que en sus respect ivas Const ituciones se contempla 
la dimensión religiosa.   
En el caso de la Provincia de Córdoba, el autor cita el Art .  62 -que 
se refiere al derecho que t ienen los padres a que sus hijos reciban en la 
escuela estatal educación religiosa o moral,  según sus convicciones -,  y la 
realidad cordobesa muestra una situación diferente.  Al no formar parte de 
los contenidos curriculares obligatorios,  queda esta enseñanza supeditada 
a varios condicionantes; podríamos citar,  entre otros,  la decisión del 
personal direct ivo de la escuela -por estar a favor o en contra de la 
misma- y,  en el mejor de los casos,  la falta de catequistas o  minist ros 
autorizados,  lo  que hace a  veces que se decida porque alguno de los 
grados o ciclos tengan religión y otros no. En consecuencia,  la afirmación 
de Del Col no refleja fielmente la realidad d e Córdoba.  
 
Existe,  además, ot ro lapsus en Del Col : su propuesta de una 
enseñanza religiosa “que es confesional en los contenidos,  pero que a la 
vez respeta la laicidad de la escuela a nivel de objet ivos y métodos”. 67 Se 
t rata de una enseñanza de la relig ión como propuesta cultural; no de 
catequesis o  pastoral escolar.  Esto últ imo queda claro y puede ser 
aceptado plenamente.  Es más, coincidimos con el autor en que esta 
orientación logra hoy gran consenso para la enseñanza de la religión en la 
escuela.  Lo que no nos parece posible coincidir con Del Col,  es en que 
dicha enseñanza pueda ser confesional en los contenidos y a la vez 
respetar los objet ivos y métodos laicos de la escuela.  Esto marca una 
contradicción interna en su discurso que, además, resulta ina dmisible 
desde el punto de vista pedagógico.  
                                    
 
  
Para fundamentar nuestra últ ima afirmación nos valdremos del 
planteo que presenta Gonzalo Vázquez Gómez, catedrát ico de Pedagogía 
General e invest igador de la Universidad Complutense de Madrid,  quien 
considera que la educación puede entenderse como “coherencia 
teleológica”, 68 siendo la coherencia aquel principio ontológico que se 
refiere a la conjunción y armonía de las partes a una totalidad espacio -
temporal.   
Así es como, en educación, es importante que : el “para qué”  - los 
objet ivos y finalidades-; el “qué” -los contenidos curriculares-; y el 
“cómo”  de la misma  -es decir,  los recursos y procedimientos empleados 
para producir los cambios deseados en el educando -,  tengan esa 
coherencia teleológica y est ructural anteriormente señalada.
69
 
En base a lo  anterior,  colegimos que la afirmación de Del Col,  
referente a la posibilidad de una enseñanza confesional en los contenidos,  
pero laica en cuanto a sus objet ivos y métodos, carece por completo de la 
coherencia teleológica mencionada en nuestra fundamentación.  
 
En resumen, el hecho de no coincidir con el autor en sus 
apreciaciones,  no niega nuestro reconocimiento acerca de lo  que su vasto 
y est imable estudio documental puede contribuir a los fines de nuestro 
t rabajo.   
                                                                                                         
67 Ibíd. ,  pág.  114.  
68 Gonzalo Vázquez Gómez,  “Problemát ica  pedagógica  de la  r elación  en tre educación  
y plural ismo”,  Revista Española de  Pedagogía .  Año XLI,  Nº 161 (1983),  pág.  410.  
 
69 Ibíd . ,  pág.  412.  
 
  
Otro interesante aporte lo  const ituye la obra de Marta Maltoni,  
“Educación y reformas const itucionales”, 70 que aborda el tema de la 
educación tal como fue t ratado en las Const ituciones de la Nación y de las 
Provincias argent inas hasta las últ imas reformas co nst itucionales,  
brindando en una síntesis actualizada, un cuadro comparat ivo de alto  
valor documental.   
Además, dado que nuestro estudio toma como punto de part ida el 
material del últ imo Congreso Pedagógico Nacional,  la sistemat ización y el 
análisis de los documentos finales de la Asamblea Nacional,  así como un 
cuadro comparat ivo sobre la enseñanza religiosa en la escuela pública 
europea, que presentan los profesores Roberto H. Albergucci,  Roberto 
Gustavino y Julio  César Labaké, en su obra “Desafíos del Con greso 
Pedagógico Nacional”, 71 resultan para nuestro cometido una contribución 
apreciable.   
Por últ imo, la amplia bibliografía obtenida en nuestra visita al 
CIAFIC (Centro de Invest igaciones en Antropología Filosófica y Cultural,  
dependiente del CONICET) en Buenos Aires,  consistente en una variada 
gama de publicaciones italianas,  francesas,  inglesas y españolas,  sobre la 
enseñanza de la religión en las escuelas europeas const ituye, para nuestro 
estudio,  un importante marco de referencia.  
 
 
 
 
                                    
70 Mar ta  Mal ton i ,  Educación y  re formas const i tucionales (1819 -1987) ,  Buenos Aires,  
El  Ateneo,  1988.  
71 Rober to Albergucci ,  Rober to Gustavino y Jul io C.  Labaké,  Desaf íos del  Congreso 
Pedagógico Nacional .  Hacia un anál isis maduro y  compromet ido,  Buenos Aires,  
Bonum,  1989.  
  
 
 
 
 
 
CAPÍTULO   I    
 
 
IDEOLOGÍA DE LA CONSTITUCIÓN 
NACIONAL   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
En este capítulo indagaremos acerca de la ideología
72
,  es decir:  las 
pautas,  los principios,  los contenidos filosóficos,  los ideales 
fundamentales en que se inspira el régimen polít ico imperante en nuestro 
país.  
Para ello  abordaremos el análisis de la Const itución de la Nación 
Argent ina,  como Ley suprema del Estado. Y porque const ituye para 
nosotros,  "el compromiso normativo fundamental sobre el orden social 
querido para una comunidad".
73
 
El vocablo "const itución" proviene et imológicamente del lat ín 
estatuere ,  statutum ,  que significa reglar,  establecer,  or denar,  regular.   
De acuerdo con ello ,  podemos definir a la Const itución como el 
"conjunto de normas jurídicas fundamentales  referidas a la forma, límites 
y fines del Estado, a la organización, competencia,  funcionamiento y 
relaciones de los órganos del po der público y a los derechos,  obligaciones 
y garant ías esenciales de la población y de sus grupos".
74
 
Entre los aspectos mencionados en la definición prece dente,  
interesa especialmente a nuestro propósito  la consideración y análisis de 
la forma y fines del Estado y los derechos esenciales de las personas.  
1.  Forma de Estado.  
                                    
72 Los estudiosos del  Derecho Const i tucional  Argen t ino coinciden  en  el  empleo del  
término ideología ,  a l  r efer i r se a  las ideas dominan tes del  orden  const i tucional ,  que 
sign ifican  una toma de posición  valorat iva .  Cf.  Hel io Juan  Zar in i ,   Análisis de  la 
Const i tución Nacional .   2da.  ed.   Buenos Aires,  Astrea ,  1988,  pág.  2.  Del  mismo 
autor  :  Derecho Const i tucional .   Buenos Ai res,  Astrea ,  1992,  pág.  33.  Ver  también  :  
Germán  Bidar t  Campos,  Tratado de Derecho Const i tucional  Argent ino .  Tomo I .   
Buenos Ai res,  Ediar ,  1989,  pág.  54.   
73 La fr ase cor responde a  Pedro J.  Fr ías y fue tomada del  prólogo que el  autor  r eal iza  
a  una de las obras de otro colega const i tucional ista .  
Ver  en  :  Hel io Juan  Zar in i ,  Derecho Const i tucional ,  op.  c i t . ,  pág.  XI.   
74 Zar in i ,  Derecho Const i tucional . ,  op.  ci t . ,  pág.  27.            
  
La Const itución Nacional Argent ina adopta la democracia
75
  y el 
federalismo
76
 como forma de Estado
77
.  
1.1.  Democracia  
El concepto democracia
78
 ha variado a t ravés del t iempo, según la 
idea de sociedad que los hombres conciben para el desarrollo  de la 
persona y el desenvolvimiento del Estado.
79
 
En el lenguaje polít ico del mundo contemporáneo se admite que la 
expresión democracia alude tanto a la fórmula gubernamental como al 
est ilo  de vida que proponen la dignidad del hombre libre como 
fundamento del orden polít ico y jurídico.
80
 
La democracia como est ilo  de vida es una realidad cuya 
cristalización requiere de un sistema de valores,  creencias y act itudes 
                                    
75 Bidar t  Campos (op.  c i t . ,  págs.  63-64) aclara  que la  ideología  de la  Const i tución ,  
los pr incipios del  preámbulo y el  desar rol lo de la  par te dogmá tica ,  confi rman  la  
adopción  de la  democracia  como forma de Estado,  aunque la  Const i tución  no hubiera  
empleado la  palabra  "democracia" hasta  la  r eforma const i tucional  de 1957,  en  que se 
usó el  adjet ivo "democrát ica" en  el  ar t .  14 bis a l  r efer i r se a  la  organ ización  sindical .  
76 El  federal ismo aparece man ifiesto en  el  Ar t .  1º  a l  expresar  :  "La Nación  Argen t ina  
adopta  para  su gobierno la  forma represen ta t iva ,  r epubl ica na,  federal . . . " .  
77 El  const i tucional ista  Germán  Bidar t  Campos aclara  que la  forma fede ral  aparece 
formulada en  el  ar t .  1º ,  er róneamente como forma de go bierno,  ya  que "la  forma de 
gobierno es la  manera  de organ izar  uno de los elemen tos del  Estado :  el  gobierno",  
es decir  que hace r eferencia  a  quién  ejerce el  poder  y cómo éste se organ iza .  Por  el  
con trar io,  la  forma de Estado a lude a  la  r ela ción  en tre el  poder  y la  población  -
surgiendo así  t r es formas posibles de Esta do :  democracia ,  tota l i tar ismo y 
autor i tar ismo-,  y en tre el  poder  y el  ter r i tor io -dando lugar  a  ot r as dos posibles 
formas de estado :  el  federal ismo o el  un i tar ismo.  Cf.  Bidar t  Campos,  op.c i t . ,  pág.  
63.  
78 El  vocablo democracia  se empleó por  pr imera  vez en  la  época de Per i cles,  siglo V 
a .C.  Der iva  de dos términos gr iegos :  demos,  que sign ifica  "pueblo" y kratos,  
"autor idad",  o kra tein ,  "gobernar".  
79 Zar in i ,  Derecho Const i tucional ,  op.c i t . ,  pág.  274.  
80 Ibíd . ,  pág.  275.  
  
basados en la libertad, la igualdad, la just icia,  la conciencia de derechos y 
deberes y la part icipación.
81
 
 Pero su formulación teórica no resulta suficiente.  Además de la 
Const itución y de las leyes,  la democracia supone una sociedad con 
formación y práct ica democrát icas.
82
 Esto obliga a la sociedad y al Estado 
a posibilitar las condiciones reales para que el individuo ejercite sus 
derechos y desarrolle íntegramente su personalidad.
83
 Si esto no se cum-
ple,  el propósito  const itucional de asegurar a todos los habitantes "los 
beneficios de la libertad"
84
 ,  se debilita o  se corrompe toda vez que se vea 
obstaculizada o postergada la efect iva plenitud de los derechos.
85
 
 
La educación, la part icipación y el vivir ét ico del pueblo y de sus 
gobernantes,  const ituyen la clave para vencer a enemigos tan f recuentes 
de la democracia como lo son el totalitarismo y el autoritarismo.
86
 
  
1.2.  Federalismo  
    Al adoptar la forma federal de Estado, el poder se descentraliza,  
dando lugar a la existencia de varios Estados : el Estado federal o  
nacional -t itular de la soberanía- y los Estados miembros,  que reciben el 
                                    
81 Ibíd . ,  pág.  276.  
82 Ibíd . ,  pág.  275.  
83 Ibíd . ,  pág.  38.  
84 Este propósi to aparece expresamente man ifiesto en  el  Preámbulo de la  
Const i tución  Nacional  Argen t ina .  
85 Zar in i ,  Derecho Const i tucional ,  op.  c i t . ,  pág.  39.  
 
86 Ibíd . ,  pág.  5.  
  
nombre de provincias -no const ituyen unidades polít icas soberanas,  sino 
autónomas, con sus const ituciones y autoridades propias -.  
Así,  el poder es ejercido por un gobierno central y gobiernos 
locales,  que actúan coordinadamente dentro del mismo territorio.
87
 
De este modo, la Const itución Nacional es  la ley suprema. Las 
const ituciones provinciales deben subordinarse a la Cons t itución federal,  
quien t raza las pautas y normas fundamentales,  que las provincias deben 
acatar.
88
 
 
Este principio de subordinación está reconocido en la Const itución 
Nacional por el Art .  123º,  al expresar que "cada  provincia dicta su propia 
Const itución, conforme a lo  dispuesto en el art ículo 5º."  
A su vez, el art .  5º reza : "Cada provincia dictará para sí una 
Const itución.. .  de acuerdo con los principios,  declara ciones y garant ías de 
la Const itución Nacional. . .".   
Mientras que el art .  31º enuncia la supremacía const itucional  
federal y la obligación de las provincias de conformarse a ella.
89
 
Es importante destacar que la exigencia de estar "de acuerdo con 
los principios,  declaraciones y garant ías de la Const itución Nacional",  
pretende asegurar la armonía entre las provincias,  al establecer bases 
comunes consideradas como elementos primordiales,  y garant izar la plena 
vigencia de los derechos reconocidos y consagrados,  para to dos y cada 
uno de los habitantes del país.
90
 
                                    
87 Ibíd . ,  págs.  295 y 300.  
88 Ibíd . ,  págs.  301-302.  
89 Ibíd . ,  pág.  302.  
90 Ibíd . ,  pág.  306.  
  
Esta finalidad de asegurar la armonía,  desterrando diferencias y 
discriminaciones entre las provincias,  se manifiesta asimismo en el art .  8º,  
al expresar que : "Los ciudadanos de cada provincia gozan de todos los  
derechos. . .  inherentes al t ítulo de ciudadano en las demás".   
Esta declaración de derechos responde, sin duda, al propósito  de 
consolidar la unión nacional y la just icia,  dado que no existe doble 
ciudadanía -federal y provincial-; la ciudadanía es una sola en todo el 
país.  Por tanto,  en la República,  los únicos ciudadanos son los argent inos.  
Y los derechos que una provincia otorga a los ciudadanos es extensiva a 
los argent inos de las demás provincias.
91
 
De todo ello  surge que, ni el Estado federal ni las  provincias,  
pueden violar o  desconocer la declaración de dere chos contenida en la 
Const itución federal,  la cual rige para todos los habitantes del territorio 
argent ino.
92
 
El objet ivo últ imo de la Const itución procura consolidar la vigencia 
de los derechos,  ya que si éstos no t ienen realidad en la vida diaria se 
convierten en meras declaraciones teóricas.
93
 
2.  Fines del Estado.  
El Preámbulo de la Const itución Nacional ant icipa,  “a modo de 
síntesis ideológica"
94
,  las pautas esenciales que luego se reconocen y 
consagran en el texto const itucional.   
Los principios fundamentales que enuncia el Preámbulo, como 
objet ivos a lograr : a) unión nacional; b)just icia; c)paz interior; d) defensa 
                                    
91 Zar in i ,  Análisis de  la Const i tución Nacional ,  op.  c i t . ,  pág.  36.   
92 Bidar t  Campos,  op.  c i t . ,  pág.  213.  
93 Zar in i ,  Derecho Const i tucional ,  op.  c i t . ,   págs.  360-361.  
94 Bidar t  Campos,  op.  c i t . ,  pág.  54.  
  
común; e)bienestar general; f)  libertad, mant ienen una indiscut ible 
actualidad en nuestra sociedad contemporánea.  
De un modo especial nos interesa la expresa mención, en tre los 
valores propugnados, de la libertad. Al manifestar como propósito  el 
de. . ."asegurar los beneficios de la libertad.. .",  no deja lugar a dudas de 
que reconoce a la misma como valor primordial.  Ello  implica el respeto 
por la dignidad del hombre como persona, en cuya consideración la 
defensa de sus derechos y de su libertad const ituyen la esencia del sistema 
democrát ico.
95
 
Es interesante señalar aquí que la finalidad prevale ciente en la 
doctrina de los const ituyentes de 1853, reflejada en la Primera Parte de la 
Const itución, era asegurar la democracia y el respeto de los derechos 
individuales.          
3.  Confesionalidad del Estado.  
Otro aspecto importante de destacar en nuestro análisis es el de 
considerar que los valores que el Preámbulo cont iene, sumergen sus raíces 
en Dios,  al invocar su protección y conside rarlo "fuente de toda razón y 
just icia".  
Este manifiesto reconocimiento de Dios aparece nuevamente en el 
Art .  19º ,  al expresar que "las acciones privadas de los hombres. . .  están 
sólo reservadas a Dios. . .".   
Ello  nos hace pensar,  en un todo de acuerdo con el cons -
t itucionalista argent ino Germán Bidart  Camp os, que "nuestro régimen no 
es ateo ni neutro,  sino teísta".
96
 
                                    
95 Cf.  Ibíd. ,  págs.  55,  212 y 251 ;  Zar in i ,  op.ci t . ,  pág.  6.   
96 Bidar t  Campos,  op.  c i t . ,  pág.  57.  
  
Con respecto a la act itud del Estado frente al poder es piritual o  
religioso, el derecho const itucional argent ino asume una postura 
confesional.   
Hay una norma fundamental en la Const itución Na cional que nos 
permite descubrir la confesionalidad :  el art .  2 º,  al disponer que "El 
Gobierno Federal sost iene el Culto Cató lico Apostólico Romano";  
El t ipo de confesionalidad que asume el Estado argent ino es el de la 
secularidad 
97
 ,  al reconocer la  libertad de culto en los art ículos 14º y 20º 
y al manifestar la preeminencia de la Igle sia Católica sobre las demás 
confesiones,  especialmente en su art ículo 2º,  tal como expresáramos 
precedentemente.    
Las razones a las que obedece esta toma de posición  secular 
argent ina,  al decir de Bidart  Campos
98
,  se hallan centradas en : a) la 
t radición hispano-indiana y los antecedentes que gestaron la Const itución 
de nuestro Estado; b) el reconocimiento del predominio y mayoría católica 
de la población y c) la valoración de la religión católica como la religión 
verdadera.  
Por otra parte,  ant icipándonos al análisis que realizaremos acerca 
de los principios sustentados por las diversas pro vincias en sus 
respect ivas const ituciones,  consideramos funda mental el tener en cuenta 
                                    
97 Zar in i ,  en  su obra  Derecho Const i tucional ,  op.c i t . ,  pág.  347,  nos aclara  
sin tét icamente cómo,  en tre las posiciones extremas  que el  Estado puede asumir  
fr en te a l  poder  espir i tual  o r el igioso,  como son  :  la  "sacral idad" (en  la  cual  el  bien  
espir i tual  a  cargo de la  Iglesia  sost iene a l  bien  común  temporal  del  Estado),  la  
"la icidad" (que impl ica  la  separación  absoluta  y la  desconexión  tota l  del  Estado con  
respecto a  la  r el igión),  nuestr a  Const i tución  opta  por  el  r égimen  "secular ",  
(pr ivi legia  la  r el igión  catól ica  pero r espeta  la  l iber tad de cul tos,  sin  imponer  la  
un idad rel igiosa) .  
Para  un  anál isis más completo ver :  Bidar t  Campos,  op.  c i t . ,  pág.  181-182;  Zar in i ,  
Análisis de  la Const i tución Nacional ,  op.  c i t . ,  pág,  15.  Del  mismo autor :  Derecho 
Const i tucional ,  op.  c i t . ,  págs.  340-341,  345-346.                     
98  Bidar t  Campos,   op.  c i t . ,  pág.  182.  
  
que el principio federal de la secula ridad descarta e invalida la fórmula de 
"laicidad" en las const ituciones provinciales,  por imperio de los art ículos 
5º y 31º,  tal como expresáramos en parágrafos anteriores.  
Por tanto,  const ituiría "un absurdo jurídico y el desamparo de los 
habitantes"
99
,  si éstos fueran privados en las provincias de los principios,  
los derechos y las garant ías que sus tenta la Const itución Nacional.  
4.  Derechos esenciales de las personas.  
El principio de la libertad y del respeto por los derechos inherentes al 
hombre por su calidad de persona, manifestados en el Preámbulo, 
reaparecen en la Primera parte de la Const itución, denominada 
dogmática
100
:    "Declaraciones,  derechos y garant ías".       
      Aquí es necesario destacar que las declaraciones cont ienen los 
principios,  las pautas fundamentales.  Entre éstas,  figuran los derechos,  es 
decir,  las facultades reconocidas a los hombres.  Y los procedimientos de 
seguridad para que los hombres dispongan de los medios que permit irán 
efect ivizar sus derechos,  están dadas por las garant ías.
101
 
Esto implica no sólo la preocupación por enunciar los derechos que 
se reconocen como naturales,  sino que también hay una evidente 
preocupación por dejar constancia acerca de la importancia de que éstos 
puedan ser cumplidos.  
Por otra parte,  a la declaración de derechos contenida en la 
Const itución formal argent ina,  se incorpora la Convención Americana 
                                    
99 Li l ia  R.  de Weiss,  Pensando la Const i tución .  Magister io del  Río de la  Pla ta ,  
Buenos Aires,  1982,  pág.  18.  
100 Const i tuye una de las dos par tes -orgán ica  y dogmática -  en  que el  derecho públ ico 
divide comúnmente a l  con ten ido de la  Const i tución .  Hace r eferencia  a  la  "posición  
pol í t ica  del  habi tan te con  respecto a l  Estado y a  los demás hombres,  y a  los 
derechos,  obl igaciones y garan t ías de la  per sona y de los grupos socia les que el la  
const i tuye”.  Ver :  Zar in i ,  Derecho Const i tucional ,  op.c i t . ,  pág.  27.   
101 Bidar t  Campos,   op.  c i t . ,  pág.  210-211.  
  
sobre Derechos Humanos, denominada Pacto de San José de Costa Rica,  
aprobada y rat ificada por la República Argent ina por Ley Nº 23.054 de 
1984. 
 
En el preámbulo de la Convención mencionada se enuncia como 
propósito  el de:  
Consolidar en este cont inente,  dentro del cuadro de las inst ituciones 
democrát icas,  un régimen de libertad personal y de just icia social,  fundado  
en el respeto de los derechos esenciales del hombre.
102
 
A cont inuación la Convención reconoce que :  
Los derechos esenciales del hombre.. .  t ienen como fundamento los 
at ributos de la persona humana, razón por la cual just ifican una 
protección internacional,  de naturaleza convencional coadyuvante o 
complementaria de la que ofrece el derecho interno de los Estados 
americanos.
103
 
Es interesante destacar que, en virtud del art ículo 1,  la Convención 
considera que : "persona es todo ser humano".
104
 
También expresa que:  
 
Con arreglo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos, sólo 
puede realizarse el ideal del ser humano libre,  . . .  si se crean condiciones 
que permitan a cada persona gozar de sus derechos económicos,  sociales y 
culturales,  tanto como de sus derechos civiles y polít icos. . . .
105
 
Más adelante enuncia el "deber de adoptar dispo siciones de derecho 
interno.. .  que fueran necesarias para hacer efect ivos tales derechos y 
libertades".
106
 
                                    
102 Convención Americana sobre Derechos Humanos  (Pacto de San  José de Costa  
Rica)  Ley 23.054/84.  Preámbulo.  
103 Ibíd .   
104 Ibíd. ,  Cap.  I ,  Ar t .  1.  apar tado 2.  
105 Ibíd. ,   Preámbulo.  
106 Ibíd . ,  Cap I .  Ar t .  2.  
  
Del análisis de los párrafos anteriores,  se desprenden t res aspectos 
fundamentales :  
a) el respeto de los derechos esenciales del hombre, en aras de su 
libertad; 
b) la expresa consideración de que los derechos del hombre se 
sustentan en sus at ributos como persona; y 
c) que só lo puede ser libre quien puede gozar plenamente de la 
totalidad de sus derechos.  
Es importante tener en cuenta que el Estado argent ino se com-
promete a "respetar los derechos y libertades reconocidos en ella [la 
Convención] y a garant izar su libre y pleno ejercicio a toda persona que 
esté sujeta a su jurisdicción.. ." 
107
   
Otro aspecto que resulta de nuestro interés,  es que la Con vención 
obliga a las provincias,  en virtud del Art .  28, que reza:  
 
1.  Cuando se t rate de un Estado federal,  el gobierno nacional de dicho 
Estado parte cumplirá todas las disposiciones de la pre sente Convención 
relacionadas con las materias sobre las que ejerce jurisdicción legislat iva y  
judicial.   
2.  Con respecto a las disposiciones relat ivas a las materias que co -
rresponden a la jurisdicción de las ent idades componentes de la 
federación, el gobierno nacional debe tomar de inmediato las medidas 
pert inentes,  conforme a su Const itución y sus leyes,  a fin de que las 
autoridades competentes de dichas ent idades puedan adoptar las 
disposiciones del caso, para el cumplimiento de esta Convención.
108
 
Resulta conveniente recordar,  sin necesidad de t raer a colación el 
párrafo 2 del art .  28 precedentemente t ranscripto,  que ya por el art .  31º 
de la Const itución argent ina,  los t ratados internacionales prevalecen sobre 
las Const ituciones provinciales,  de modo que la Convención incorporada 
                                    
107 Ibíd . ,  Par te I  :  Deberes de los Estados y Der echos Protegidos.  Cap.  I ,  Ar t .  1.  
Apar t .  1.  
108
 Ibíd . ,  Par te I ,  Cap.  IV,  Ar t .  28,  Apar tados 1 y 2.   
  
al derecho interno se vuelve obligatoria con el mismo alcance para las 
provincias.
109
 
Si dirigimos ahora nuestra atención a la formulación ex presa de los 
derechos que gozan todos los habitantes de la Nación, en virtud del Art .  
14º de la Const itución Nacional,  destacamos : el derecho de "pro fesar 
libremente su culto"
110
 y el derecho de "enseñar y aprender".  
 
4.1.  El derecho de profesar libremente el culto   
Si bien la Const itución Nacional privilegia la religión católica,  
colocándola en una situación de preferencia frente a las demás religio nes,  
respeta la libertad de cultos,  sin imponer la unidad religiosa.
111
 
La libertad religiosa se desagrega en dos aspectos fundamentales :  
a) la libertad de conciencia o de creencia,   y  
b) la libertad de culto.  
La libertad de conciencia,  como fe o convicción, radica en la 
int imidad del hombre y cae fuera del alcance de toda reglamentación. 
Denota el derecho del hombre frente  al Estado y a los demás hombres,  
para que en su interior no se produzcan inter ferencias coact ivas en 
materia religiosa.  
La libertad de culto deriva de la libertad de conciencia.  Consiste en 
el derecho de pract icar -sin t rabas,  tanto en privado como en pú blico, 
                                    
109 Bidar t  Campos,   op.  c i t . ,  pág.  220.  
110 Este derecho se hace extensivo a  los extran jeros,  en  vir tud del  ar t ículo 20º,  a l  
expresar  que éstos podrán  "ejercer  l ibremente su cul to".  
111  Zar in i ,  Derecho Const i tucional ,  op.  c i t . ,  págs.  345-346.  Este autor  nos aclara  a l  
r especto que los const i tuyen tes de 1853 "se inspiraron  en  las ideas de Esteban  
Echever r ía ,  figura  luminar ia  de la  generación  de 1837 y,  muy especia lmen te,  en  la  
prédica  de Alberdi  para  quien  el  cul to era  un  factor  impor tan te para  la  cul tura ,  el  
progreso y la  población".   
  
individualmente o en grupo -,  actos y ceremonias que pongan en evidencia 
las creencias religiosas,  o  de no pract icar ningún culto.  
El Derecho Const itucional argent ino reconoce la libertad religiosa.  
Aún cuando el art .  14º parece contemplar sólo el as pecto externo de esa 
libertad al expresar el "derecho de profe sar libremente el culto",  admite 
implícitamente la libertad de conciencia.  Por otra parte,  esta últ ima 
estaría contemplada en el art .  33º,  al establecer que : "Las declaraciones,  
derechos y garant ías que enumera la Const itución, no serán entendidas 
como negación de otros derechos y garant ías no enumerados.. .".
112
 
Es conveniente contemplar aquí que el Pacto de San José de Costa 
Rica rat ifica nuestro sistema normativo, al enunciar y garant izar,  tant o la 
libertad de conciencia como la libertad de culto,  en su art ículo 12º que 
reza :  
1.  Toda persona t iene derecho a la libertad de conciencia y de religión. 
Este derecho implica la libertad de conservar su religión o sus creencias,  
o  de cambiar de religió n o de creencias,  así como la libertad de profesar y 
divulgar su religión o sus creencias,  individual o  colect ivamente,  tanto en 
público como en privado.  
2.  Nadie puede ser objeto de medidas rest rict ivas que puedan menoscabar 
la libertad de conservar su religión o sus creencias,  o  de cambiar de 
religión o de creencias.  
3.  La libertad de manifestar la propia religión y las propias creencias está 
sujeta únicamente a las limitaciones prescritas por la ley y que sean 
necesarias para proteger la seguridad, el orden, la salud o la moral 
públicas,  o  los derechos o libertades de los demás.  
4.  Los padres,  y en su caso los tutores,  t ienen derecho a que sus hijos o 
pupilos reciban la educación religiosa y moral,  que esté de acuerdo con 
sus propias convicciones.
113
 
 
                                    
112 Al  r especto ver :  Bidar t  Campos,  op.  c i t . ,  págs.  190-191;  Zar in i ,   Análisis  de la 
Const i tución Nacional ,  op.  c i t . ,  págs.  52-53 y Derecho Const i tucional ,  op.  c i t . ,   
págs.  421-422.  
113 Convención Americana sobre Derechos Humanos,  op.  c i t . ,  Cap.  II ,  Ar t .  12.  
  
4.2. El derecho de enseñar y aprender  
La concisa enunciación de este derecho, consagrado en el art .  14º 
de la Const itución, nos permite afirmar que cualquier habitante o 
asociación pueden impart ir  enseñanza, así como cualquier habitante es 
pasible de recibirla,  pudiendo elegir de quién y dónde se recibirá la 
enseñanza.
114
      
A propósito  de lo  anterior,  creemos conveniente puntua lizar 
algunos principios que, a nuestro juicio,  deben orientar con just icia a la 
libertad de enseñanza.  
Entre ellos:         
a) Los padres t ienen derecho a elegir el t ipo de enseñanza que 
prefieran para sus hijos,  incluyendo la orienta ción religiosa y moral de la 
misma, el lugar (algún establecimiento o inst itución especial o  el propio 
hogar),  los maestros,  etc.  
b) El Estado no puede imponer un t ipo único de enseñanza 
obligatoria -ni religiosa ni laica-.  
c) El Estado debe facilitar y promover el libre acceso y la igualdad 
de oportunidades de todos para recibir enseñanza.  
d) Si bien todo hombre t iene un derecho elemental a educarse,  su 
educación estará condicionada por factores tales como : la propia 
capacidad, sus pretensiones,  los medios que individual y socialmente 
dispone, etc.  
115
       
 
                                    
114 Ibíd. ,  pág.  286.  
115 Bidar t  Campos,  op.  c i t . ,  págs.  288-289.  
  
Luego de todo lo anteriormente expuesto,  cabe ahora preguntarse 
cuál es la responsabilidad del Estado frente al hombre, es decir el sujeto 
act ivo de los derechos enunciados.  
La primera obligación del Estado es la de respetar los derechos 
subjet ivos,  o  sea,  no violarlos,  ni impedir su goce y ejercicio,  ni crearles 
rest ricciones arbit rarias.   
Ahora bien, como el estado ejerce su poder a t ravés de las 
funciones legislat iva,  ejecut iva y judicial y de los órganos a quienes están 
encomendadas,  éstos deberán velar respect ivamente porque la 
reglamentación legal de los derechos no altere los derechos que 
reglamenta; por otra parte ni los reglamentos ni los actos administ rat ivos 
individuales podrán violar,  desconocer o desnaturalizar derechos 
personales,  y por últ imo que los derechos mencionados recibirán la 
protección debida.  
Asimismo, exist iendo las garant ías const itucionales,  todos los 
órganos del poder están obligados a respetar esas garant ías.  Y por últ imo, 
el Estado t iene el doble deber de:  
a) promover el goce de los derechos; y  
b) subsanar los derechos "imposibles",  es decir aquéllos que un 
hombre no alcanza a ejercer y gozar,  siendo el obstáculo ajeno a la 
voluntad del hombre y debido a deficientes condicionamientos sociales,  
económicos,  culturales,  polít icos,  etc.
116
 
Como consecuencia del análisis realizado, creemos impor tante 
destacar que los fines y valores propugnados "obligan a gobernantes y a 
gobernados a convert irlos en realidad dentro del régimen polít ico".
117
 
                                    
116 Ibíd. ,  págs.  210 y 222.  
117 Ibíd. ,  pág.  55.  
  
 La Const itución es más que un orden creado; es un orden que exige 
ser realizado.  
Es un deber del Estado, en las democracias actuales,  promover los 
derechos humanos, es decir,  crear las condiciones que posibiliten su 
efect ivo goce y ejercicio.  De lo contrario,  la formulación escrita en el 
orden normativo pierde su ínt ima razón de ser.
118
 
 
                                    
118 Cf.  Ibíd. ,  pág.  210 y Weiss,  op.ci t . ,  pág.  4.  
 
  
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO   II 
 
 
IDEOLOGÍA DE LAS CONSTITUCIONES 
PROVINCIALES 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
En el capítulo anterior analizamos la ideología de la Const itución 
Nacional,  por t ratarse del marco más amplio y general.  
A cont inuación, en un segundo nivel de análisis,  cuya necesidad 
surge de la consideración de los art ículos  5º,  31º y 123º de la 
Const itución Nacional
119
,  abordaremos la ideología de las Const ituciones 
Provinciales.  
  Habida cuenta de que en nuestro examen destacamos aspec tos 
fundamentales para nuestro país,  tales como : democracia,  federalismo , 
fines del Estado y confesionalidad del mismo y derechos esenciales de las 
personas,  indagaremos en esta instancia cómo aparecen las cuest iones 
mencionadas,  en las Const ituciones provinciales.  
A los fines de una mayor coherencia interna en nuestro t rabajo,  
conservaremos el orden de presentación de las dife rentes cuest iones 
precedentemente mencionadas,  tal como fueron t ratadas al examinar la 
Const itución Nacional.  
 
1.  Forma de Estado  
       1.1.  Democracia  
       Las const ituciones de las veint it rés provincias que conforman 
el dominio territorial argent ino adoptan la democracia  como forma de 
Estado, de un modo explícito  y/o implícito .   
Las que hacen una referencia expresa a la democracia son : Buenos 
Aires
120
,  Córdoba
121
,  Corrientes
122
,  Chaco
123
,  Chubut
124
,  Formosa
125
,  
                                    
119 Remit imos a l  lector  a l  Capí tulo I ,   supra,  págs.  68-69.  
120 Art .  59 inc.  2 :  “Los par t idos pol í t icos son  inst i tuciones fundamentales del  
sistema democrát ico. . .” .   
 
121 Preámbulo :  “. . .consol idar  el  sistema represen ta t ivo,  r epubl icano y democrát ico”.   
Ar t .  2 :  “La Provincia  organ iza  su gobierno bajo la  forma represen ta t iva ,  
r epubl icana y democrát ica  como lo consagra  esta  Const i tu ción”.  
 
  
Jujuy
126
,  La Pampa
127
,  La Rioja
128
,  Misiones
129
,  Neuquén
130
,  Río Negro
131
,  
Salta
132
,  Santa Cruz
133
,  San Juan
134
,  San Luis
135
,  Sant iago del Estero
136
,  
Santa Fe
137
 y Tierra del Fuego, Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur
138
.  
                                                                                                         
122 Preámbulo :“. . .consol idando las inst i tuciones democrát icas. . .” .  Ar t .  172 inc.  a  :  
“. . .propendiendo a  . . . la  democracia  como sistema de vida . . .” .  
 
123 Preámbulo :  “. . .afianzar  la  democr acia . . .” .   Ar t .  1º :  “. . .organ iza  sus 
inst i tuciones. . .bajo el  sistema. . .democrát ico”.  
 
124 Art .  107 inc.  c :  “. . .den tro de los postulados de la  democracia . .” .  
 
125 Preámbulo :  “. . .bajo la  forma de gobierno. . .  democrát ico -par t icipat iva . . .” ;   Ar t .  1º  
:  “. . .adopta  para  su gobierno el  sistema . . .democrát ico -par t icipa t ivo”.  
 
126 Preámbulo :  “. . .consol idar  las inst i tuciones democrát icas. . .” .   
Art .   1º  inc.  2 :“. . .organ iza  sus inst i tuciones. . .bajo la  forma. . .democrát ica . . .” .   
 
127 Art .  40 :  “. . .den tro de una organ ización . . .democrát ica . . .” .  
 
128 Preámbulo :  “Resuel tos a  consol idar  un  Estado democrát ico. . .” .   Ar t .  2º  :  
“. . .adopta  para  su gobierno la  forma. . .democrát ica . . .” .   
 
129 Art .  1º  :  “. . .organ iza  sus poderes bajo el  sistema democrát ico. . .” .  
 
130 Preámbulo :  “. . .asegurar  los beneficios de la  . . .democracia . . .” ;   Ar t .  3º  :  
“Neuquén  es una Provincia  . . .  democrát ica . . .” .  
 
131 Preámbulo :  “. . .consagrar  un  ordenamien to. . .donde se desar rol len . . . las 
asociaciones democrát icas” .  Ar t .  1º  :  “. . .organ iza  sus inst i tuciones bajo el  sistema 
. . .democrát ico de gobierno. . .” .  
 
132 Preámbulo :  “. . .en  una democracia . . .plural ista” .  Ar t .  1º  :  Esta  Const i tu ción  
promueve la  democracia . . .” .  
 
133 Art .  8º  :  “. . . forma democrát ica  de gobierno. . .” .  
 
134 Preámbulo :  “. . .afianzar . . . la  democracia . . .” .  Ar t .  1º  :  “. . .  como Estado . . .  
organ izado bajo el  sistema. . .democrát ico. . .” .  Ar t .  4º  :  “. . .democracia  
par t icipat iva . . .” .  
 
135 Preámbulo :  “. . .en  una democracia  par t icipat iva  y plural ista . . . . ” .  Ar t .  1º  :  
“. . .organ iza  sus poderes bajo el  sistema. . .democrát ico. . .de gobierno. . .” .  
 
136 Preámbulo :  “. . .afianzar  la  democracia  socia l  como est i lo de vida . . .” .  Ar t .  1º :  “La 
Provincia  . . .  es democrát ica . . .” .  Ar t .  3º :  “El  gobierno. . .basará  su acción  en  la  
. . .democracia  socia l . . . ” .  
 
  
No obstante lo  anterior,  todas lo  hacen de un modo implícito  al 
proponer,  entre otros,  valores tales como : libertad, just icia,  derechos de 
sus habitantes y part icipación, t ípicos de un sistema de vida democrát ico.  
Por otra parte,  las provincias de Córdoba, Salta y Tierra del Fuego, 
Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur,  declaran respect ivamente que se 
organizan como “Estado Social de Derecho 139.  
 
Según el const itucionalista cordobés Prof.  Dr.  Pedro José Frías,  
esta expresión const ituye una "af irmación trascendente",  ya que "es la 
conjunción del Estado de derecho de raíz liberal con el 
constitucionalismo social,  de la libertad con la igualdad, de la propiedad  
privada con su función social,  de la libre ini ciativa con la solidaridad, 
del sistema representativo con la participación popular ".
140
  
Esta filosofía polít ica y jurídica propia del const itucionalismo 
social,  que encuentra antecedentes en el Derecho Público Provincial 
argent ino en las Const ituciones provinciales de Entre Ríos ,  Chaco, 
Chubut ,  La Pampa ,  Mendoza ,  Misiones ,  Neuquén ,  Santa Cruz y Santa 
Fe, ha sido palmariamente establecida en las Const ituciones provinciales 
reformadas a part ir  del restablecimiento democrát ico de 1983, a saber : 
                                                                                                         
137
 Preámbulo :  “. . .consol idar  las inst i tuciones democrát icas” .  Ar t .  1º  :“. . .organ iza  
sus inst i tuciones. . .conforme a  los pr incipios democrát i cos. . .” .  
 
138 Art .  1º  :  “. . .de acuerdo con  el  r égimen  democrát ico. . .” .  
 
139 La provincia  de Córdoba,  a l  r efer i r se en  el  ar t .  a  la  Forma de Estado,  expresa  que 
:  “se organ iza  como Estado Socia l  de Derecho. . .” ;  Sal ta  en  el  ar t .  1º  man ifiesta  :  
“Esta  Const i tución  promueve la  democracia  socia l  de derecho. . .” ;  y Tier ra  del  
Fuego,  An tá r t ida  e Islas del  At lán t ico Sur  declara  en  el  Preámbulo :  “. . .consol idando 
un  Estado de Derecho. . .” .  
 
140 Ver  en  :  AA.VV,  La Nueva Const i tución de  Córdoba ,   Córdoba,  Marcos Lerner ,  
1988,  pág.  13.   
Para un anál isis más pormenorizado ver :  Jorge R.  Vanossi ,  El  estado de derecho 
en e l  const i tucional ismo social ,  Bs.  As. ,  Eudeba,  1982.  
  
Buenos Aires,  Catamarca, Córdoba, Corrientes,  Formosa, Jujuy, La Rioja,  
Río Negro, Salta,  San Juan, San Luis,  Sant iag o del Estero,  Tucumán, y 
Tierra del Fuego, Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur,  al convert irse de 
territorio nacional en provincia,  en 1991.
141
 
Así,  las veint it rés provincias argent inas evidencian una doctrina 
const itucional encuadrada dentro del mencionado const itucionalismo 
social.  
 
Es interesante aclarar que, mientras el const ituciona lismo moderno 
o clásico, a fines del siglo XVIII se interesó por proteger la libertad y los 
derechos del hombre, el const itucionalismo social,  en la primera 
postguerra del siglo XX -que cobra ejemplaridad universal al ser 
difundido por la const itución alemana de Weimar de 1919-,  amplía el 
anterior const itucionalismo acusando, por un lado, una tendencia a marcar 
la función social de los derechos individuales y por otro se pr eocupa por 
est ructurar un orden social y económico  a fin de permit ir a todos los 
hombres una igualdad de oportunidades y un ejercicio real y efect ivo de la 
libertad y los derechos subjet ivos.
142
 
Además, mientras en el const itucionalismo clásico la obligació n del 
Estado consist ía fundamentalmente en "omitir" toda acción lesiva de los 
derechos subjet ivos de los hombres,  en los derechos sociales y 
                                    
141  Al  r especto ver  :  AAVV, La Nueva Const i tución de  Córdoba,  op.  c i t . ,  págs.  26-
27,  y Pedro J Fr ías,  Las Nuevas Const i tuciones Provinciales ,  Buenos Aires,  
Depalma,  pág.  6.  
 
142
 B idart  Campos,  op.  c i t . ,  págs.  391-392.  El  autor aclara además,  que e l  
consti tucional ismo social  se  caracteriza por  incluir  en las consti tu ciones 
formales una declaración de derechos "sociales" y "económi cos",  que abarcan el  
ámbito de la educación,  la cultura ,  la famil ia,  e l  trabajo,  la asocia ción 
profesional  o sindical ,  la seguridad social ,  etc .  y regulaciones acerca de la 
"cuestión social",  que incluye la si tuación del  hombre en función del  trabajo,  
re laciones entre  empleadores y trabajadores,  sindica tos y  Estado,  etc .    
  
económicos del const itucionalismo social el Estado se añade la obligación 
de realizar "prestaciones positivas" en favor de los hombres,  por lo  cual 
su finalidad no se agota con garant izar el libre goce de los dere chos,  sino 
que requiere,  además : a) remover los obstáculos que impiden a algunos 
hombres el efect ivo ejercicio de sus derechos por carecer de similares 
oportunidades de hecho; b) promover la liberación y el desarrollo  de 
todos los hombres,  suprimiendo las t rabas que hacen inaccesible la 
felicidad en su vida personal.
143
 
Un claro ejemplo respecto de la obligación expresa que asume el 
Estado de remover los obstáculos que limitan la libertad de la persona 
impidiendo el pleno desarrollo  de la misma, lo  const ituyen las 
afirmaciones const itucionales de las provincias de Buenos Aires
144
,  La 
Rioja
145
,  Jujuy
146
,  Neuquén
147
,  Salta
148
 San Juan
149
,  San Luis
150
 y Santa Fe.
151
         
                                    
143
  Ibíd. ,  pág.  393-394.  
144 Art .  36 :  “La provincia  promoverá  la  el iminación  de los obstáculos económicos,  
socia les o de cualquier  ot r a  naturaleza ,  que afecten  o impidan  el  ejercicio de los 
derechos y garan t ías const i tucionales. . .” .  
 
145 Ar t .  21 :  “. . .El  Estado propenderá  a l  pleno desar rol lo de la  per sona humana 
. . . r emoviendo los obstáculos de orden  jur ídico,  económico y socia l  que,  l imitando de 
hecho la  l iber tad y la  igualdad de los mismos,  impidan  ta l  r eal ización”.  
 
146 Art .  25,  inc.  4 :  “La Provincia  propenderá  a l  l ibre desar rol lo de la  per sona 
removiendo todo obstáculo que l imite de hecho la  igualdad y la  l iber tad de los 
individuos. . .” .  
 
147 Art .  12 :  “. . .Deberán  removerse los obstáculos de orden  económico y socia l  que,  
l imitando de hecho la  l iber tad y la  igualdad de los habi tan tes,  impidan  el  pleno 
desar rol lo de la  per sona humana. . .” .  
 
148 Art .  13 :  “Los poderes públ icos aseguran  las condicion es para  que la  l iber tad . . .  
de las per sonas sean  reales y efect ivas,  procurando remover  las (sic)  obstáculos que 
impidan  o dificul ten  su  plen i tud. . .” .  
 
149 Art .  20 :“. . .Compete. . .a l  Estado asegurar  la  progresiva  y acelerada el iminación  de 
problemas socia les ,  económicos,  pol í t icos y cul tura les que afecten  a  las per sonas” .  
 
  
Por últ imo, podemos afirmar que las Const ituciones de Córdoba
152
,  
Catamarca
153
,  Formosa
154
,  Jujuy
155
,  La Rioja
156
,  Río Negro
157
,  Salta
158
,  San 
Juan
159
,  San Luis
160
 y Tierra del Fuego, Antárt ida e Islas del At lánt ico 
Sur
161
,amplían lo  expresado por la Const itución Nacional,
162
 al mencionar 
                                                                                                         
150 Art .  16 :“. . .Deben  removerse los obstáculos de orden  económico y socia l  que,  
l imitando de hecho la  l iber tad y la  igualdad de los habi tan tes,  impiden  el  pleno 
desar rol lo de la  per sona huma na. . .” .  
 
151 Art .  8º  :“. . . Incumbe al  Estado remover  los obstáculos de orden  económico y socia l  
que,  l imitando de hecho la  igualdad y la  l iber tad de los individuos,  impidan  el  l ibre 
desar rol lo de la  per sona humana. . .” .  
 
152 Preámbulo :  “. . .para  el  defin i t ivo es tablecimien to de una democracia  
plural ista . . .” .  Ar t .  8 :  “El  Estado Provincia l  propende a  una sociedad l ibre,  justa ,  
plural ista . . .” .  
 
153 Art .  58º :  “La comunidad catamarqueña se funda en  la  plural idad. . .” .  
 
154 Art .  92 :  “Esta  plural idad cul tura l  marca  la  ide n t idad del  pueblo formoseño. . .” .  
 
155 Art .  66 inc.   4 :  “La educación  públ ica  será . . .plural ista” .  
 
156 Art .  75 :  “. . .plural ismo democrát ico. . .” .  
 
157 Preámbulo :  “. . .consagrar  un  ordenamien to plural ista . . .” .  
 
158 Preámbulo :  “. . .organ izar  el  Estado provincia l . . . e n  una democracia  
. . .plura l ista . . .” .  
 
159 Preámbulo :  “. . .protegiendo el  disenso y el  plural ismo. . .” .  Ar t .  72 :  “. . .Se 
garan t iza  el  . . .plural ismo cul tura l” .  
 
160 Preámbulo :  “. . .en  una democracia . . .plural ista” .  Ar t .  66 :  “Pr incipios 
fundamentales de nuestr a  cul tura”:  “. . .el  plural ismo. . .” .  
 
161 Art .  46 :  “. . .asegurar  los pr incipios del  plural ismo. . .” .  Ar t .  58 inc.  2 :  “La 
educación  común  es . . .plural ista . . .” .  Ar t .  61 inc.  2 :  “. . .derecho a  la  plural idad de 
formas e ideas. . .” .  
 
162
 Aquí  es importante  aclarar que nuestra Consti tución Nacional ,  que d ata de 
1853,  surgió en una atmósfera muy alejada,  en e l  t iempo,  del  Consti tucional ismo 
Social  del  siglo XX.  Por e l lo es imposible  pretender que los contenidos del  
Consti tucional ismo social  aparezcan expresamente en sus normas,  aunque no se  
opone a é l  ni  en sus reglas ni  en su ideología o f i losofía pol í t ica.  Al  respecto ver :  
B idart Campos,  op.  c i t . ,  pág.  392.   
 
  
en forma expresa al pluralismo ,  como una de las característ icas del est ilo  
de vida democrát ico que declaran.  
Esta act itud ideológica de búsqueda de una sociedad pluralista que 
proponen las provincias mencionadas como modelo  de sociedad, nos  
invita a indagar acerca del alcance de este término.       
 
  1.1.1.  Pluralismo.  
En el ámbito social se habla de pluralismo cuando la sociedad está 
const ituida por una pluralidad de agrupaciones autónomas y organismos, 
debido a que todos los valores humanos pueden contribuir a est ructurar la 
sociedad. A esto se opondría el monismo totalitario ,  que ve en el Estado 
la única fuente del poder organizador en la sociedad.  
Pero proponer el pluralismo como est ilo  de vida implica referirse 
tanto al pluralismo  social cuanto al pluralismo ideológico.  
En este sent ido, el pluralismo que sost ienen las declaraciones 
const itucionales es el que pretende considerar la realidad cultural tal 
como se manifiesta en la sociedad, promoviendo aquellos rasgos 
culturales comunes que caracterizan su perfil y definen su ident idad, sin 
dejar de respetar todo lo que presenta de diverso.  
Así,  por ejemplo, t rece
163
 de las veint it rés provincias,  a pesar de 
reconocer a la t radición cultural unida a sus raíces religiosas,  haciendo 
referencia expresa al culto  católico apostólico romano,  garant izan 
igualmente a los demás cultos su libre y público ejercicio.   
De este modo, queda meridianamente claro que el recono cimiento 
de la raíz católica de la cultura no impide ni obsta culiza al principio 
pluralista.  
                                    
163 El las son  :  Buenos Aires,  Catamarca,  Córdoba,  Formosa,  La Rioja ,  Río Negro,  
Sal ta ,  San ta  Cruz,  San  Luis,  San t iago del  Estero,  San ta  Fe,  Tier ra  del  Fuego,  
An tár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur  y Tucumán .  
  
 
Se t rata,  entonces,  de un pluralismo que propone una cultura 
abierta y tolerante,  que implica una apertura al diálogo y a un intercambio 
enriquecedor,  pero decidida a preser var su propia ident idad, fundada en 
su t radición histórica; esto  const ituye, en últ ima instancia,  el cimiento de 
la ident idad y unidad provincial y nacional,  y la base para la integración 
lat inoamericana con espíritu abierto a los demás pueblos,  tal como lo 
expresan, en mayor o menor medida, doce de las t rece provincia s 
mencionadas en el penúlt imo parágrafo.
164
 
 
Por otra parte,  es interesante tener en cuenta aquí que, luego de 
una lucha de más de cien años entre concepciones filosóficas y religiosas 
antagónicas y aparentemente irreconciliables,  en la que cada una ha 
pugnado por imponer sus respect ivos puntos de vista,  considerándolo 
como el único válido y digno de ser tenido en cuenta,  comenzó a 
afianzarse en la sociedad la idea del pluralismo como " principio unif i -
cador" para el sistema educat ivo,
165
 entendiéndolo no como una postura 
ecléct ica,  sino superadora de ambas posiciones opuestas.  
                                    
 
164 Ver  :  Buenos Aires,  Ar ts.  199 y 200;  Córdoba,  Ar t .  60;  Catamarca,  Ar ts.  263º y 
264º;  Formosa,  Ar t .  92 inc.2;  La Rioja ,  Ar t .  51;  Río Negro,  Ar t .  61;  Sal ta ,  Ar t .  51;  
San  Luis,  Ar ts.  65 y 66;  San t iago del  Estero,  Ar ts.  3º ,  194 y 196 inc.2;  San ta  Fe,  
Ar t .  109;  Tier ra  del  Fuego,  An tár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur ,  Ar t .  58º inc.  11;  
Tucumán ,  Ar t .  123.  
 
165
 La historia de la educación argentina muestra,  en e l  proceso de estructuración 
del  sistema educativo nacional ,  diversos principios unificadores :  e l  laic ismo 
(1884-1916);  la enseñanza rel igiosa (1943 -1949);  la doctrina nacional  
justic ial ista (1949-1954);  e l  plural ismo (1955 -    ) .  Véase en Consideraciones 
Prel iminares,  supra,  pág.  35.   
  
Dicho pluralismo se pone de manifiesto principalmente en dos 
aspectos : al reconocer una pluralidad de educadores y al proponerse 
t ransmit ir una cultura pluralista.  
     1.1.1.1.  Pluralidad de educadores.  
  La mayoría de los textos const itucionales provinciales est ructuran 
sus respect ivos sistemas educat ivos sobre la base de un principio de 
Derecho Natural :  el derecho de los padres,  o  de la familia,  como agentes 
educadores primarios.
166
 
Además, todos los estados provinciales reconocen como deber 
inexcusable a la función educat iva,  consist iendo su misión tanto en fijar la 
polít ica educat iva y supervisar su cumplimiento,  cuanto en impart ir  
directamente la enseñanza.  
Por últ imo, todas las provincias reconocen expresamente la libertad 
de enseñar,  a todas las personas y asociaciones que conforman la 
comunidad y deseen ejercer ese derecho.  
 
     1.1.1.2.  Transmisión de una cultura pluralista.  
En cuanto al propósito  de t ransmit ir una cultura pluralis ta,  creemos 
que la intención de hacerlo se refleja en la existencia de una diversidad de 
escuelas part iculares -en virtud del cumplimiento del derecho de enseñar -,  
que presentan una variada gama de propuestas,  que se suman a las 
ofrecidas por las escuelas oficiales.  Así,  en la totalidad de las provincias 
argent inas constatamos una pluralidad de ofertas educat ivas.  Esto nos 
permite afirmar que en el ámbito del sistema educat ivo argent ino se 
cumple lo  que referimos acerca del pluralismo social en el primer pá rrafo 
del apartado 1.1.1.   
                                    
166 Cf.  Tabla  5,  págs.  209 a  212.  Ver  también   apar tado 4.3.1. ,  infra ,  pág.  105.  
  
Sería conveniente analizar ahora qué ocurre en sent ido est ricto con 
respecto al pluralismo ideológico. Éste quedaría aparentemente manifiesto 
al exist ir  la pluralidad de ofertas educat ivas.  
    Pero, si tenemos en cuenta que la e lección de una determinada 
propuesta educadora -oficial o  privada-,  queda  sujeta  a las posibilidades 
reales de acceso por parte de la población escolar,  surge entonces 
inexorablemente la necesidad de contemplar la oferta de la escuela oficial,  
a la cual t iene virtualmente la posibilidad de acceder,  sin 
condicionamientos especiales,  la generalidad de la población.  
     Aquí el pluralismo ideológico no aparece como tal en las 
diversas provincias,  dado que las respect ivas ofertas de las escuelas 
públicas estatales son disímiles.
167
 Por tanto,  éste sólo se cumpliría en 
algunas provincias.  
   Por últ imo cabe destacar que, aún cuando pudiera concretarse 
plenamente,  el pluralismo mencio nado podría originar conflictos -sobre 
todo cuando es preciso presuponer una concepción valorat iva común en el 
seno de una sociedad para la actuación social y polít ica -,  que serían 
imposibles de superar,  de no ser por la reflexión sobre un acuerdo 
fundamental en el reconocimiento de la dignidad humana, cual es la 
tolerancia.  
De las veint it rés provincias argent inas sólo t res de ellas hacen una 
mención expresa a la tolerancia cuando, al referirse  al fin de la 
educación, Catamarca se propone “ formar al  educando en el respeto y 
tolerancia con sus semejantes”168,  San Juan propende “a la formación  de 
                                    
167 Remit imos a l  lector   a l  pormenor izado anál isis que a l  r especto presen tamos en  el  
apar tado 4.3.1,  infra ,   pág.  105 y ss.  
 
168 Cf.  Const i tución de  Catamarca ,  Ar t .  267º.  
  
hombres aptos para la tolerancia”169,  y San Luis reconoce a la tolerancia 
como “uno de los principios fundamentales de nuestra cultura ”170.  
    Sin embargo, la exigencia de tolerancia se funda en la libertad de 
la persona, valor que aparece expresado como derecho en las 
const ituciones de las veint it rés provincias argent inas.
171
 
La afirmación precedente nos invita a profundizar en el alcance del 
término tolerancia .  
     1.1.2.  Tolerancia.  
En el ámbito social se considera a la tolerancia como una act itud, 
disposición de espíritu o regla de conducta,  que t raduce una forma de 
respeto y consideración, en un marco que contempla diversas formas de 
convivencia y comunicación entre personas,  grupos o inst ituciones.  
Comporta la act itud de quien está dispuesto a no reprimir las convicciones 
de los otros,  especialmente las religiosas o morales,  ni a impedir la expre -
sión de las mismas.  
  Así,  tolerar implica reconocer dist intos planteos y soluciones para 
un mismo problema, aceptar interpretaciones dispares ante una misma 
realidad o concepto, posibilitar desarro llos diferentes en un mismo ámbito 
teórico.
172
 
En nuestro país,  el problema de la tolerancia ha tenido  
repercusiones históricas a nivel educat ivo; sus manifestacio nes como 
principio y sus soluciones como práct ica han producido discrepancias 
                                    
 
169 Cf.  Const i tución de  San Juan ,  Ar t .  73.  
 
170 Cf.  Const i tución de  San Luis ,  Ar t .  66.  
 
171 Cf.  infra,  apar tado 4 :  Derechos esencia les de las per sonas,  pág.  102.   
 
172
 Fernando Martínez Paz,  La pol í t ica educacional  en una sociedad democrát ica ,  
Córdoba,  Mateo García Ediciones,  1989,  pág.  47.   
  
profundas.  Una prueba contundente de ello  la const ituye la polémica que 
se suscitó  en el seno del Congreso Pedagógico Nacional de 1882, acerca 
de la cuest ión de la enseñanza laica y de la enseñanza religiosa en la 
escuela.  La disputa cont inuó en las batallas parlamentarias que se libraron 
dos años más tarde con motivo del t ratamiento de la Ley Nacio nal de 
Educación Común Nº 1420, de 1884, que influiría luego en la 
organización de la escuela primaria de todo el país.  La misma discusión 
quedó nuevamente evidenciada un siglo después,  en el Congreso 
Pedagógico Nacional de 1984.
173
 
Dada la importancia que reviste esta cuest ión en la vida histórica de 
nuestro país y,  específicamente,  en el ámbito educat ivo, resulta ineludible 
clarificar " la signif icación positiva de la tolerancia ".
174
 
Acordamos con Dondeyne que, si bien el término " tolerancia" se 
presta a una interpretación negat iva en virtud de su et imología
175
 - lo  que 
implicaría una simple act itud de paciencia ante algo que se soporta por 
necesidad o por indulgencia-  y también en virtud de una historia que 
arrast ra hasta el advenimiento de la democracia moderna -se consideraba 
tolerancia a lo  que ahora se ent iende como la manifestación de un sistema 
de intolerancia-,  la act itud de tolerancia en el mundo actual representa un 
valor ét ico : "el respeto a los otros",  que posibilita una "coexis tencia 
pacífica".  
                                    
173
 Cf.  Introducción,  supra,   págs.  44 y ss.  
174
 Albert Dondeyne presenta una interesante  reflexión sobre esta temática,  en e l  
artículo que aparece bajo este  t í tulo,  en :  Criterio.  Buenos Aires,  Nº 1369-70 
(Diciembre,  1960),  págs.  912 a 914.  
175
 El  vocablo tolerancia procede etimológicamente del  sustantivo femenino latino 
tolerant ia-ae ,  que se  traduce l i teral mente como sufrimiento y acción de 
sobrel levar,  soportar o resist ir ,  en su acepción directa derivada de la raíz  tol lere  
:  quitar ,  sobrel levar.   
 
 
  
Una manera de t raicio nar esta idea de tolerancia consis te en 
considerar que todo lo que pertenece al orden de las creencias religiosas y 
de la elección moral const ituyen un asunto privado que no es conveniente 
manifestar al exterior para no violentar la conciencia de los otro s.  
Una situación contradictoria al respecto queda evidenciada en las 
declaraciones de la Provincia.  de San Juan quien, a pesar de su intención 
de formar hombres aptos para la tolerancia -tal como quedó expresado 
anteriormente-,  al referirse a la libertad religiosa,  afirma que “la religión 
pertenece a la órbita privada del individuo . . .”176.  
Sin embargo, el reconocimiento de la libertad y el principio de la 
tolerancia,  entendida como coexistencia pacífica,  se plantean a escala 
mundial,  a part ir  de la Declaració n Universal de los Derechos del Hombre 
en 1948. Allí se establece que : "Todo individuo tiene derecho . . .a la 
libertad . . .";
177
 "toda persona tiene derecho a la libertad de pensamiento, 
de conciencia y de religión";
178
 y,  al referirse a la educación, enuncia que 
ésta "favorecerá.. . la tolerancia . . .”. 179      
Cabe tener presente que la Asamblea General de las Naciones 
Unidas,  a la cual pertenece la Argent ina como Estado miembro, proclama 
esta Declaración Universal de Derechos Humanos a fin de que, “tanto los 
individuos como las instituciones . . .  promuevan, mediante la enseñanza y 
la educación, el respeto a estos derechos y libertades,  y aseguren.. .su 
reconocimiento y aplicación universales y efectivos . . .".
180
        
                                    
176 Cf.  Const i tución  de San  Juan ,  Ar t .  21.  
 
177 Cf.  en  la  Declaración  Univer sal  de los Derechos del  Hombre,  Ar t .  3.  
 
178 Ibíd. ,  Art .  18.  
 
179 Ibíd ,   Ar t .  26.  
 
180 Ibíd . ,  Preámbulo.  
  
En suma, la democracia en el mundo actual reclama  el encuentro 
cot idiano de las opiniones,  convicciones y puntos de vista más diversos.  
Por ello  la tolerancia comporta una act itud práct ica por parte de los 
integrantes de la sociedad. De modo que, cuando el Estado garant iza la 
libertad de conciencia y la tolerancia,  evidencia su preocupación por crear 
las condiciones de existencia propicias para el ejercicio de la libertad.   
     Así,  en las sociedades democrát icas actuales,  la tole rancia y la 
libertad const ituyen la "única manera de af irmar con ef icac ia que la 
persona humana precede y trasciende al Estado  y que el Estado está al 
servicio de la persona"
181
.  
     1.2.   Federalismo  
Las veint it rés provincias del país reconocen, en sus respect ivas 
const ituciones,  ser parte integrante de la República Argent ina y estar de 
acuerdo con el régimen federal que la Const itución Nacional establece,  
como Ley Suprema.  
2.  Fines del Estado  
Entre las finalidades que campean en las const ituciones provinciales 
consideraremos exclusivamente aquéllas que conciernen a n uestro 
propósito .      
Apenas dirigimos nuestra mirada al Preámbulo de las diferentes 
Const ituciones - y en algunos casos al art iculado posterior - ,  constatamos 
una expresa y decidida intención de exaltar la dignidad de la persona
182
,  
promover su  desarrollo  integral
183
,  garant izar el pleno ejercicio de sus 
                                    
 
181 Cf.  Alber t  Dondeyne,  op.  c i t . ,  pág.  914.  
 
182 Ver  :  Preámbulo de  Córdoba,  La Rioja  y Tier ra  del  Fuego,  An tár t ida  e Islas del  
At lán t ico Sur .  Ver  también  :   Misiones,  Ar t .  29.  
 
183 Ver :  Preámbulo de Chubut  y Río Negro.  Buenos Aires,  Ar t .  11 y Neuquén ,  Ar t .  
12.  
  
derechos
184
 y la igualdad de oportunidades;
185
 afianzar la just icia;
186
 
asegurar el acceso de todas las personas a la educación y la cultura;
187
 
const ituir un estado moderno desde una concepción humanista y 
crist iana
188
 y consagrar un ordenamiento pluralista.
189
 
Como podemos observar,  las finalidades mencionadas hasta aquí no 
son compart idas por la totalidad de las Const ituciones provinciales.  
Algunas aparecen con mayor asiduidad y otras,  como la penúlt ima, sólo se 
deja ver en una Const itución.  
     Sin embargo hay un aspecto,  no considerado aún, en el cual 
existe una coincidencia total.  Todas las Const ituciones provinciales,  sin 
excepción, pretenden para sus ciudadanos el goce de la libertad, para lo  
cual emplean términos tales como : asegurar,  reafirmar,  proteger,  
perpetuar,  garant izar,  alcanzar,  afianzar,  exaltar.  La mayoría de ellas  
lo  afirma en el Preámbulo
190
 y el resto lo  hace en las secciones 
siguientes
191
,  ya sea reconociendo a la libertad como un derecho, o  bien 
como elemento const itut ivo de la propia naturaleza humana.  
                                    
 
184 Ver  :  Preámbulo de Córdoba,  Chubut ,  Jujuy,  La Rioja ,  Neuquén ,  Río Negro,  Sal ta ,  
San  Juan ,  San  Luis,  San ta  Fe,  Tier ra  del  Fuego,  An tár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur  y 
Tucumán .  Catamarca,  Ar t .  1º  y En tre Ríos Ar t .  6.  
 
185 Ver  :  Preámbulo de Córdoba,  Jujuy,  Sal ta ,  San  Juan ,  San  Luis y Tier ra  del  Fuego,  
An tár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur .  Buenos Aires,  Ar t .  11;  La Pampa,  Ar t .  5º;  
Neuquén ,  Ar t .  12 y Río Negro Ar t .  14,  
 
186 Ver  :  Preámbulo de Buenos Aires,  Córdoba,  Chubut ,  La Rioja ,  Río Negro,  Sal ta ,  
San  Luis,  San t iago del  Estero y Tier ra  del  Fuego,  An tár t ida  e Islas del  At lán t ico 
Sur .  
 
187 Ver  Preámbulo de Córdoba,  Chubut  y Jujuy.   
 
188 Ver  Preámbulo de Formosa.  
 
189 Ver  Preámbulo de Río Negro,  Sal ta  y San  Juan .  
 
190 Buenos Aires :  “. . .asegurar  los beneficios de la  l iber tad. . .” .  Córdoba :  
“. . . r eafi rmar  los valores de la  l iber tad. . .” .   Cor r ien tes :  “. . .perpetuar  la  l iber tad. . .” .   
  
 
 
 
3.  Confesionalidad del Estado  
Al analizar las Const ituciones provinciales observamos que no todas 
las provincias asumen una postura acorde con las prescripciones de la 
Const itución Nacional
192
,  sino que presentan diversas posiciones.  
La mayoría plantea un régimen teísta.  Así,  veint iuna de las 
veint it rés provincias argent inas -al igual que la Const itución Nacional-,  
propugnan en sus respect ivos Preámbulos valores que hunden sus raíces 
en Dios,  a quien invocan expresamente.
193
 Entre ellas hay quienes,  además, 
solicitan su auxilio ,
194
 su  protección
195
 y le consideran “fuente de toda 
                                                                                                         
Chaco :  “. . .garan t izar  el  goce de la  l iber tad. . .” .   Chubut :  “. . .asegurar . . . los beneficios 
de la  l iber tad. . .” .   Jujuy :  “. . .perpetuar  los beneficios de la  l iber tad. . .” .   La Pampa :  
“. . .asegurar  el  goce de la  l iber tad. . .” .   La Rioja  :“. . .para  a lcanzar . . .un  defin i t ivo 
r égimen  de l iber tad. . .” .  Mendoza :  “. . .asegurar  los beneficios de la  l iber tad. . . ” .   
Neuquén  :  “. . .asegurar  los beneficios de la  l iber tad. . .” .   Río Negro :  “. . .afianzar  el  
goce de la  l iber tad. . .” .  Sal ta  :  “. . .exal tar  y garan t izar . . . la  l iber tad. . .” .   San  Juan  :  
“. . .protegiendo el  disenso y el  plural ismo. . .en  un  marco de l iber tad. . .” .   S an  Luis :  
“. . .exal tar  y garan t izar . . . la  l iber tad. . .” .   San ta  Fe :  “. . .garan t i r  en  todo t iempo los 
beneficios de la  l iber tad. . .” .   Tier ra  del  Fuego,  An tár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur  :  
“. . .garan t izar  la  l iber tad. . .” .   Tucumán  :  “. . .garan t izar  el  l ibre eje r cicio de sus 
derechos. . .” .  
 
191 Catamarca,  Ar t .  1º  :  “Todos los habi tan tes de la  Provincia  son ,  por  su naturaleza ,  
l ibres. . .  y t ienen  derecho para . . .  ser  protegidos en  su . . . l iber tad. . .” .   En tre Ríos,  Ar t .  
5º  :  “Los habi tan tes de la  Provincia  gozan . . .de tod os los derechos y garan t ías 
declarados por  la  Const i tución  Nacional . . .” .   Formosa,  Ar t .  9º  :  “. . .Todos los 
habi tan tes son  por  su naturaleza ,  l ibres. . .” .   Misiones,  Ar t .  29º:  “Los derechos . . .que 
hacen  a . . .  la  l iber tad. . .” .   San ta  Cruz,  Ar t .  9º  :  “. . .asegur ar  el  goce de la  l iber tad. . .” .   
San t iago del  Estero,  Ar t .  18 :  Derecho . . .a  la  l iber tad. . .” .  
 
192 Ver  Cap.  I ,  pág.  71 y ss.  
 
193 Ver  Preámbulo de las Const i tuciones de :  Buenos Aires,  Córdoba,  Catamarca,  
Cor r ien tes,  Chubut ,  Formosa,  Jujuy,  La Pampa,  La Rioja ,  Mendoza,  Misiones,  
Neuquén ,  Río Negro,  Sal ta ,  San ta  Cruz,  San  Juan ,  San  Luis,  San t iago del  Estero,  
San ta  Fe,  Tier ra  del  Fuego Antár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur  y Tucumán .  
194 Ver  Preámbulo de San ta  Cruz.  
 
  
razón y justicia”.196 Otras,  expresan que las acciones privadas de los 
hombres,  están reservadas a Dios.
197
 
Contrariamente a las anter iores,  las dos provincias restantes 
proponen un régimen laico. La provincia del Chaco omite mencionar a 
Dios en su Preámbulo. Y en el caso de Entre Ríos,  es interesante observar 
que su Const itución carece de Preámbulo. Por otra parte ambas provincias 
expresan, en su art iculado posterior,  la clara decisión de no proteger 
religión ni culto  alguno.
198
 
No obstante la división precedente,  aún observamos diversas 
situaciones.  
De los veint iún estados provinciales teístas citados,  sólo catorce
199
 -
acorde con la Const it ución Nacional-,  asumen una postura confesional de 
t ipo secular,  al privilegiar la religión Católica -aunque sin imponer la 
unidad religiosa- y respetar la libertad de culto.  
Cinco estados provinciales mant ienen una posición neutra,  ya sea 
porque no se expiden al respecto de la confesionalidad
200
  o  porque 
manifiestan que la religión pertenece a la órbita privada.
201
 
                                                                                                         
195 El las son  :  Córdoba,  Cor r ien tes,  Chubut ,  Formosa,  Jujuy,  La Pampa,  Mendoza,  
Neuquén ,  Río Negro,  Sal ta ,  San ta  Cruz,  San  Luis,  San t iago del  Estero,  San ta  Fe y 
Tier ra  del  Fuego Antár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur .  
 
196 El las son  :  Buenos Aires,  Córdoba,  Catamarca,  Chubut ,  Formosa,  La Pampa,  La 
Rioja ,  Mendoza,  Neuquén ,  Sal ta ,  San  Luis,  San t iago del  Estero y San ta  Fe.  
 
197 El las son  :  Buenos Aires,  Catamarca,  Cor r ien tes y La Rioja .  
 
198 Ver  :  Chaco,  Ar t .  13 :“La Provincia  no protege r el igión  n i  cul to a lguno,  n i  
con tr ibuye a  su sosten imien to. . .” .  En tre Ríos,  Ar t .  7º  :  “El  Estado no podrá  dictar  
leyes u otr as medidas que r est r in jan  o protejan  cul to a lguno. . .” .  
 
199 El las son  :  Buenos Aires,  Córdoba,  Catamarca,  Formosa,  Jujuy,  La Rioja ,  Río 
Negro,  Sal ta ,  San ta  Cruz,  San  Luis,  San t iago del  Estero,  San ta  Fe,  Tier ra  del  Fuego 
Antár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur  y Tucumán .  
 
200 Cor r ien tes,  Chubut ,  La Pampa y Mendoza.   
 
  
Por últ imo Neuquén, a pesar de invocar la protección de Dios y 
considerarlo “fuente de toda razón y justicia”, se autodefine como “una 
provincia laica” y dispone que el estado no podrá dictar leyes u otras 
medidas que rest rinjan o protejan culto alguno, al igual que Misiones,  que 
adopta una fórmula análoga.
202
 
Así,  observamos un Estado Federal conformado por :  
a) catorce
203
 estados provinciales que asumen una confesionalidad 
secular,  y  
b) nueve
204
 estados que se enrolan en la postura de la laicidad.  
Es necesario consignar aquí,  según el análisis realizado 
precedentemente,  que en el últ imo grupo se incluyen provincias que 
presentan situaciones diferentes : unas se declaran en todo momento 
absolutamente laicas; y otras,  aunque plantean inicialmente en sus 
respect ivos Preámbulos un régimen teísta,  posteriormente mant ienen una 
posición neutra o se autodefinen como laicas,  manifestando una abierta 
contradicción interna en sus declaraciones.   
Cabe agregar que estos nueve Estados provinciales,  al decir de 
Bidart  Campos
205
,  han quebrado la línea t radicional del derecho público 
                                                                                                         
201 Es el  caso de San  Juan .  
202 Ver  :  Const i tución  de Neuquén  ,  Ar t ículos :  3º  y 25.  Misiones,  Ar t .  10 :“El  Estado 
no podrá  dictar  leyes u otr as medidas que r est r in jan  o protejan  cul to a lguno”.  Río 
Negro,  Ar t .  28 :“. . .La Provincia   no dicta  ley que r est r in ja  o proteja  cul to a lguno 
aún  cuan do reconoce la  t r adición  cul tura l  de la  fe catól ica  apostól ica  romana”.  
 
203 Cf.  ci ta  a l  pie n º  81.  
 
204 Cor r ien tes,  Chaco,  Chubut ,  En tre Ríos,  La Pampa,  Mendoza,  San  Juan ,  Neuquén  y 
Misiones.  
 
205 Ver  :  Tratado de Derecho Const i tucional  Argent ino ,  op.  c i t . ,  págs.  181 y 189.  El  
autor  aclara  que la  postura  de la icidad se da  cuando el  Estado,  sin  r eparar  en  la  
r eal idad rel igiosa  que se da  en  el  medio socia l ,  el imina a  pr ior i  el  problema 
espir i tual  del  ámbito pol í t ico para  adoptar ,  a l  menos teór icamente,  una pos tura  
indiferen te o agnóst ica  que se da  en  l lamar  neutra l idad.  
  
provincial en materia de relaciones con la Iglesia; en consecuencia,  las 
normas const itucionales provinciales que no se ajustan al principio de 
confesionalidad de la Const itución Federal son inconstitucionales.   
 
4.  Derechos esenciales de las personas.    
   Entre la variada gama de derechos que reconocen las 
Const ituciones provinciales a sus habitantes,  analizaremos sucesivamente 
el derecho : a la libertad, a la libertad de creencias y de culto,  y a la 
educación.  
  4.1.  Derecho a la libertad.  
Al referirnos a los fines que persiguen los estados provinciales,  
manifestamos la expresa determinació n de los mismos de respetar la 
libertad de sus habitantes.  Esta decisión la reafirman todos al reconocer a 
la libertad como un derecho.  
Las declaraciones const itucionales más explícitas sost ienen que la 
libertad de las personas deviene de su propia naturaleza,  y ellas t ienen 
perfecto derecho de defenderla y de ser protegidas en la misma. Aún hay 
quienes agregan la obligación, por parte del Estado, de remover los 
obstáculos que limiten, impidan o dificulten su plenitud.
206
 
4.2.  Derecho a la libertad de creencias y de culto.  
Todas las provincias argent inas reconocen este derecho a sus 
habitantes,  ya sea de un modo explícito  o implícito .   
      
Veinte de los veint it rés estados provinciales hacen una referencia 
expresa,  manifestando la mayoría de ellos la inviolabilidad de este 
derecho, al que aluden como “derecho para rendir culto a Dios 
Todopoderoso”, “libertad religiosa y/o de pensamiento y/o de 
                                    
206 Cf.  tabla  2,   págs.  203 -204.  
  
conciencia”, “libertad de culto y profesión religiosa ”, “derecho para 
profesar su culto”, “libertad de conciencia,  de ideología y de religión ”, 
“derecho de profesar su religión y ejercer su culto ”, “libre profesión de 
su fe religiosa”, “según los dictados de su conciencia” y “sin más 
limitaciones   que las impuestas por la moral,  las buenas costumbres y el 
orden público”.207 
Los t res estados restantes
208
 lo  contemplan implícitamente,  al 
mencionar “la tolerancia de cultos garantizada por la Constitución 
Nacional”, al considerar a sus habitantes “sin distinción de creencias 
religiosas” o al asegurar que “todos gozarán de los derechos que la 
Constitución Nacional otorga”.  
 4.3.  Derecho a la educación.  
La mayoría de las const ituciones provinciales reconocen de un 
modo expreso el derecho a la educación, ya sea mencionándolo como 
“derecho a la educación”, “derecho de enseñar y aprender”,  “libertad de 
enseñar y aprender” y/o “derecho a acceder a la cultura”. Dest inan al 
respecto uno, dos y hasta t res art ículos,  expresando que const ituye un 
derecho humano fundamental que el Estado reconoce, asegura y garant iza,  
y que no podrá ser coartado por medidas prevent ivas o limitat ivas de 
ninguna especie.  
   En las pocas const ituciones restantes queda reconocido de un 
modo implícito ,  ya sea porque expresan que sus habitantes gozan de todos 
los derechos otorgados por la Const itución Nacional,  y/o porque el 
reconocimiento de derechos enumerados no significa denegación de otros 
que se derivan de la condición natural del hombre.
209
  
                                    
 
207 Cf.  tabla  3,  págs.  205 -206.  
 
208 Catamarca,  Cor r ien tes y San ta  Cruz.  Ibíd.  
 
  
    Cabe analizar aquí algunos principios de la polít ica educat iva,  
relacionados est rechamente con el derecho a la educación, que nos 
permit irán profundizar en esta cuest ión.  
4.3.1.  Reconocimiento a la familia como agente natural y primario 
de la educación y su derecho a recibir educación religiosa en la escuela 
estatal y/o elegir la educación.  
      La mayoría de las provincias  -se exceptúan Entre Ríos,  
Mendoza y Santa Cruz que no se expiden al respecto -,  reconocen a la 
familia como elemento, base,  o  núcleo fundamental de la sociedad y,  como 
tal,  responsable de la crianza, socialización y agente natural y prima rio de 
la educación de sus hijos.  Por ello  es que las Const ituciones de Río Negro 
y Tucumán, por ejemplo,  afirman que los padres t ienen el derecho, 
garant izado por el Estado, de elegir la educación de sus vástagos.
210
 
Las más explícitas,  como Catamarca, Cór doba, Jujuy, La Pampa, 
Salta,  San Luis y Tucumán, manifiestan expresamente  que los padres 
t ienen derecho a que sus hijos reciban en la escuela estatal educación 
religiosa o moral,  según sus convicciones.
211
 
Otras agregan que podrán elegir libremente la escu ela -ya sea 
estatal o  privada-,  que corresponda a su ideal educat ivo. Ejemplo de esta 
últ ima afirmación lo  const ituyen las provincias de Corrientes,  Chubut ,  
Misiones,  Salta,  Santa Fe y Tucumán.
212
  
Sin embargo, creemos que la posibilidad que se brinda a los padres 
de elegir la escuela para sus hijos debe tener que ver,  por una parte,  con 
su filosofía de vida,  sus principios,  sus valores,  su religión y,  por otra,  
                                                                                                         
209 Cf.  Tabla  4,  págs.  207 -208.  
 
210 Cf.  Tabla  5,  págs.  209 a  212.  
 
211 Cf.  Tabla  6,  págs.  213 a  216.   
 
  
con la oferta educat iva de cada escuela.  Esto últ imo incluye 
necesariamente la propuesta curricula r en la que, dado el tema que nos 
ocupa, la enseñanza religiosa es el aspecto clave que debemos 
contemplar.
213
 
No cabe lugar a dudas que, dado que los padres pueden elegir entre 
una escuela oficial o  privada, si cuentan con los medios necesarios,  
podrán optar por la escuela privada que contemple la educación religiosa 
de su preferencia.  
 Pero, si no cuentan con los medios requeridos o,  aún contando con 
ellos,  se deciden por enviar a sus hijos a una escuela estatal,  la cuest ión 
se complica.  
     Aquí,  tal como ant icipáramos al referirnos a la t ransmisión de 
una cultura pluralista
214
,  la oferta de la escuela pública estatal es disímil,  
ya que varía según la provincia de que se t rate.  Así,  podríamos agruparlas 
según dist intos criterios:  
a) Las que reconocen el derecho de los padres a elegir en la escuela 
pública la educación que deseen para sus hijos,  según sus convicciones.  
Tal es el caso de las provincias de : Catamarca, Córdoba, Formosa, Jujuy, 
La Pampa, Salta,  San Luis y Tucumán.
215
 
    b) Las que proponen una educación  “basada en los principios 
de la moral cristiana”  :  Buenos Aires. 216 
c) Las que no se expiden al respecto,  como Santa Cruz. Algunas 
sólo se refieren al derecho de los padres a elegir una escuela oficial o  
                                                                                                         
212 Cf.  Tabla  5,  págs.  209 a  212.  
 
213 Este tema será  t r a tado deten idamente en  el  próximo capí tulo,  cuando se anal icen  
los Lineamien tos cur r iculares en  cada Provincia .  
214 Cf.  apar tado 1.1.1.2,  supra ,  pág.  91.  
 
215 Cf.  Tabla  6,  págs.  213 a  216.   
 
  
privada : Corrientes
217
; o  que responda a su ideal educat ivo : Misiones
218
,  
Santa Fe
219
.  Otras pretenden, como La Rioja
220
 ,  capacitar a  sus 
ciudadanos para vivir en una sociedad basada en los sent imientos 
religiosos; o  se limitan a declarar,  en sent ido amplio,  el derecho de los 
padres de elegir la educación de sus hijos : Río Negro y Tierra del Fuego, 
Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur
221
.  
d) Las que ofrecen una enseñanza “laica” : Chaco, Chubut ,  Entre 
Ríos,  Mendoza, Neuquén, Sant iago del Estero; o  una educación “no 
confesional”: San Juan. 222 
Del análisis precedente deducimos que el derecho a la educación 
religiosa,  elegida libremente,  sólo podrían actualizarlo -de acuerdo con las 
respect ivas declaraciones const itucionales -,  los habitantes de las 
provincias señaladas en el grupo : “a”,  dado que expresan con t otal 
claridad la decidida voluntad de respetar el derecho de opción de los 
padres.  
Con respecto a las provincias citadas en los grupos “b” y “c”,  sólo 
podríamos suponer su fact ibilidad.  
En el caso del grupo “b”, si la intención es ofrecer una educación 
basada en los principios de la moral crist iana, y ésta se fundamenta en el 
amor y el respeto a la persona, es dable suponer que respetará sus 
                                                                                                         
216 Ibíd.  
 
217 Cf.  Tabla  5,  pág.  209.  
 
218 Ibíd,  pág.  210 .  
 
219 Ibíd,  pág.  212.  
 
220 Cf.  Tabla  7,  pág.  217.  
 
221 Cf.  Tabla  5,  pág.  212.  
 
222 Cf.  Tabla  6,  pág.  215.  
 
  
derechos; por tanto,  es posible que el derecho de opción pudiera 
realizarse.  Sin embargo, no podemos dejar de notar que, en lugar de 
manifestar la posibilidad de optar,  toma part ido por una orientación 
determinada.  
En el caso de las provincias pertenecientes al grupo “c”,  al no 
expedirse al respecto,  o  no aclarar definit ivamente su posición, por ser 
ésta tan amplia,  cabe la posibilidad -aunque incierta-; pero ello  justamente 
impide aseverar lo  contrario.   
Aún resulta interesante señalar,  dentro del grupo “c”,  la posición de 
Tierra del Fuego, Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur,  compart ida también 
por las provincias de Jujuy y San Luis -aunque pertenecientes al grupo 
“a”- y San Juan -ya mencionada en el grupo “d” -,  que proponen una 
educación pluralista.  Según esta afirmación, es dable suponer que, al ser 
pluralista,   se respetarían todas las posiciones.  Esta intención po dría 
cumplirse efect ivamente en Jujuy y San Luis,  dado que declaran respetar 
el derecho de opción de los padres; en Tierra del Fuego podríamos 
presuponer su fact ibilidad, dado que expresa -en sent ido amplio -,  el 
derecho de los padres de elegir la educación  de sus hijos; pero no sería 
posible en San Juan, quien evidencia una contradicción, al expresar que 
“la enseñanza que imparte el Estado es no confesional ”, lo  que impediría 
tal pluralismo.  
Por otra parte,  las provincias de Córdoba -del grupo “a”-,  Río 
Negro y Tierra del Fuego, Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur -del grupo 
“c” respect ivamente- ,  pretenden asegurar el carácter “exento de 
dogmatismos en los establecimientos of iciales”223.   
Aquí cabría preguntarse cómo interpretar una educación escolar 
"exenta de dogmatismos".  Ello sólo sería posible si por “dogmatismo” se 
                                    
223 Ibíd. ,  págs.  215-216.  
  
ent iende la "Presunción de los que quieren que su doctrina o sus 
aseveraciones sean tenidas por verdades inconcusas "
224
.   
Así podríamos afirmar,  sin temor a equivocarnos,  que las 
respect ivas Const ituciones pretenden excluir toda act itud intole rante y 
"dogmática" de quien imponga o pretenda imponer auto ritariamente una 
determinada concepción, sea ésta religiosa o laicista.  Dicha exclusión es,  
justamente,  lo  que posibilitaría que los padres pudier an ejercer su derecho 
de elegir,  según sus propias convicciones.  
Por últ imo, en las provincias pertenecientes al grupo “d”, las 
respect ivas ofertas impiden rotundamente el ejercicio de la libertad de 
elegir,  dado que imponen una determinada posición, impidiendo cualquier 
otra.   
4.3.2.  Obligatoriedad en educación.  
Todos los Estados provinciales,  sin excepción, establecen la 
obligatoriedad de la educación básica,  general y común.
225
 
Esto significa que los niños recibirán una educación acorde con las 
convicciones de su familia,  siempre que a sus padres se les permita 
realmente elegir; en caso contrario,  siguiendo el razonamiento del 
apartado precedente,  recibirán la educación que el Estado, 
totalitariamente,  les imponga. Hasta aquí podemos afirmar que esta 
situación dependerá de la provincia argent ina en que habiten.  
Otro aspecto interesante en cuanto a obligaciones se refiere,  es la 
exigencia por parte del Estado en dieciséis de las veint it rés provincias,  de 
incorporar la Const itución -en algunos casos también la Const itución 
Nacional- como materia de estudio.  
                                    
 
224 Cf.  Diccionar io de la  Lengua Española .  19º ed.  Real  Academia Española .  Espasa -
Calpe.  Madr id,  1970.  
 
225 Cf.  Tabla  5,  págs.  209 a  212.  
  
Si tenemos presente,  según el análisis realizado en apartados 
anteriores,  que todas las provincias reconocen el derecho a la libertad, a 
profesar su religión y ejercer su culto ,  así como a la educación, al  estudiar  
estos derechos fundamentales en sus respect ivas Const ituciones,  los 
habitantes tendrían claros sus derechos.  Pero, a pesar de pertenecer a una 
misma Nación, no estarían en igualdad de condiciones para poder 
ejercerlos,  ya que sólo podrían actualizar dichos derechos en su totalidad, 
si en la provincia en que viven se les permite realmente elegir la 
educación religiosa y/o moral de acuerdo con sus convicciones.
226
 
4.3.3.  Igualdad de oportunidades.  
Por últ imo, la mayoría de los estados provinciales sos t ienen el 
principio de igualdad de posibilidades y oportunidades para sus 
habitantes.
227
 Si bien éste también se vería limitado por los aspectos 
señalados con anterioridad dado que, aún en los casos en que se permite 
elegir,  no siempre la escuela oficial ofr ece lo  que los padres desearían 
para sus hijos.
228
 
4.3.4.  Fin de la educación.  
Si nos preguntamos acerca de la importancia de la finalidad en la 
acción humana, será menester primero aclarar qué entendemos por “fin”.  
La idea de fin (del lat ín finis),  incluye dos sent idos : por un lado equivale 
a la idea de término, el extremo de una cosa,  lo  acabado; y,  en un sent ido 
perfect ivo, expresa el acabamiento, la perfección, la realidad lograda.  
                                    
 
226 Cf.  Tabla  6 ,  págs.  213 a  216.  
 
227 Cf.  Tabla  5,  págs.  209 a  212.   
 
228 Este aspecto se desar rol lará  con  ampli tud a l  t r a tar  los Lineamien tos Cur r iculares 
en  cada Provincia .  Ver  Cap.  IV.  
  
Siguiendo a Santo Tomás de Aquino
229
,  de las acciones que el 
hombre ejecuta ,  solamente pueden llamarse “humanas” aquellas que son 
propias del hombre como tal.  En consecuencia,  sólo se podrán considerar 
como acciones propiamente humanas las que procedan de una voluntad 
deliberada. Pero es evidente que todas las acciones que proced en de una 
potencia son hechas por ella bajo el motivo e impulso causal de su objeto.  
Este objeto de la voluntad es el fin; luego es menester que todas las 
acciones humanas sean por un fin.  El fin es,  ciertamente,  el últ imo en el 
orden de ejecución, mas el primero en la intención del agente,  y en este 
sent ido t iene condición de causa.  
De allí que, en educación, la idea de fin cobra una importancia 
fundamental.  
Al analizar las Const ituciones provinciales observamos que la 
mayoría de ellas -se exceptúan La Pampa, Mendoza y Santa Cruz- 
expresan el fin que se proponen para la educación.  
Cabe señalar,  desde una perspect iva pedagógica,  que toda finalidad 
educat iva presupone un concepto de hombre
230
,  ya que la educación 
const ituye un proceso cuyo sujeto y razón de se r es el hombre.  
Si analizamos detenidamente los fines manifestados
231
 observamos 
que, casi la mitad de las provincias,  consideran expresamente al hombre 
como “persona”232.  Las demás lo  mencionan como “ser humano”, 
“ciudadano”, “educando”, “niño”, “ser libre”,  o  simplemente “hombre”.  
                                    
 
229
 San to Tomás de Aquino,   Suma Teológica ,  op.  c i t . ,  Tomo IV,   1 -2 q.1 a .1,  pág 
101.  
 
230 Ver  :  Émile Planchard.  La pedagogía contemporánea ,  Ed.  Rialp,  Madr id,  1966,  
pág.  44.  El  autor  r ei tera  la  dependencia  necesar ia  de toda educación  en  r elación  a  
una fi losofía  acerca  del  hombre.  
 
231 Remit imos a l  lector  a  la  tabla  7,  págs.  217 -218.  
 
  
Sin embargo, si indagamos cuál es la concepción de hombre que 
sustentan las respect ivas Provincias en otros sectores de sus declaraciones 
const itucionales,  constatamos que todas,  sin excepción, emplean el 
término “persona”, ya sea cuando se refieren a sus derechos,  o  cuando, 
las más explícitas,  reconocen su “eminente dignidad”.233 
Conviene tener presente que la “Declaración de los Derechos 
Humanos”, proclamada por las Naciones Unidas en 1948, emplea como 
fundamento de los derechos que reconoce al ser humano, su carácter de 
“persona”.  
Convengamos entonces que, según lo anterior,  si se considera de 
modo unánime que el hombre es una persona - y como tal es un ser libre-,  
por lo  cual no cabe lugar a dudas que debiera considerarse y posibil itarse 
el ejercicio de su libertad ,  si la t rascendencia brota de la est ructura 
esencial del hombre, del mismo modo podemos afirmar rotundamente que 
ésta debe formar parte del fin de la educación.  
Surge así la necesidad de averiguar si el fin de la educación 
propuesto por las diversas provincias contempla esta dimensión.  
Así,  descartadas las t res provincias que omiten expresar el fin que 
se proponen para la educación -tal como expresáramos con antelación-,  de 
las veinte provincias restantes sólo siete de el las contemplan 
expresamente la dimensión t rascendente : Buenos Aires,  Catamarca, 
                                                                                                         
232 Ibíd.  Cf.  las declaraciones de :  Buenos Aires,  Catamarca,  Córdoba,  Formosa,  
Jujuy,  La Rioja ,  Sal ta ,  San  Luis,  Tier ra  del  Fuego Antár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur  
y Tucumán .  
 
233 Cf.  Const i tuciones de :  Buenos Aires,  Ar t .  12;  Catamarca,  Ar t .  55º,  Córdoba,  Ar t .  
18;  Cor r ien tes,  Ar ts.  5º ,  9º  y 18º;  Chaco,  Ar t .  11;  Chubut ,  Ar ts.  12 y 72;  En tre Ríos,  
Ar ts.  7º  y 8º;  Formosa,  Ar ts.  10,  15,  16 y 17;  Jujuy,  Ar t .  18;  La Pampa,  Ar t .  8º;  La 
Rioja ,  Ar t .  21;  Mendoza,  Ar t .  21;  Misiones,  Ar t .  10º;  Neuquén ,  Ar t .  12;  Río Negro,  
Ar ts.  2º ,  16º y 17º;  Sal ta ,  Ar t .  10;  San ta  Cruz,  Ar t .  16;  San  Juan ,  Ar t .  5º;  San  Luis,  
Ar ts.  13 y 15;  San ta  Fe,  Ar t .  7º;  San t iago del  Estero,  Ar t .  20;  Tier ra  del  Fuego,  
An tár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur ,  Ar ts.  13º y 14º;  Tucumán ,  Ar t .  33.  
  
Córdoba, Formosa, La Rioja,  Tierra del Fuego Antárt ida e Islas del 
At lánt ico Sur y Tucumán.
234
 
Finalmente,  coincidimos con Quiles en que, si bien la escuela -si 
pretende educar a la persona- no puede prescindir del panorama religioso 
que implica la referencia a la experiencia más esencial del hombre, la de 
un  Ser Trascendente,  y a la consiguiente experiencia religiosa -propia de 
toda persona humana-,  es necesario tener en cuenta  que la esencia de la 
persona sólo se cumple por la autoconciencia,  el autocontrol y la 
autodecisión, razón por la cual es la persona misma la que debe decidir su 
act itud frente a Dios.
235
 
4.3.5.  Contenidos de la enseñanza.  
Interesa analizar ahora si entre los temas que se proponen para la 
enseñanza figura el aspecto religioso..  
Siguiendo nuevamente a Santo Tomás de Aquino
236
,  del fin se 
derivan las reglas acerca de los medios que al fin se ordenan.  
 De allí la importancia de considerar los contenidos de la en señanza, 
dado que const ituyen los medios conducentes a lograr el fin propuesto.  
Si volvemos nuestra mirada al análisis realizado en el apartado 
4.3.1,  en el que agrupamos a los estados provinciales según diferentes 
criterios,  podemos colegir que, en definit iva,  aparecen t res grupos de 
provincias claramente diferenciados,  cuando se hace referencia a la 
enseñanza religiosa como contenido a t ratar en la escuela :  
                                    
 
234 Cf.  Tabla  7,  págs.  217 -218.  
 
235 Ismael  Qui les,   Filosof ía de  la educación personal ista,  op.  c i t . ,  págs.  159 -160.  
 
236
 Santo Tomás de Aquino.  Suma Teológica.  Tomo IV.  1 -2 q.1.  B .A.C.  Madrid,  
1954.  
  
  
1) en nueve provincias
237
 los alumnos pueden recibir educación 
religiosa en la escuela estatal.  Así queda manifiesto,  ya sea porque 
aparece como derecho y/o garant ía por parte del Estado, o  mencionada 
como parte de la educación que este últ imo brinda.  
2) en siete provincias
238
 los alumnos no pueden recibir educación 
religiosa en la escuela estatal,  porque  expresan que la educación oficial 
será laica o no confesional.  
Es interesante destacar aquí la contradicción que evidencia la 
provincia de Chubut ,  quien expresa el reconocimiento por parte del 
Estado del derecho que todos t ienen a elegir libremente la esc uela que 
corresponda a su ideal educat ivo, cuando declara más adelante que la 
enseñanza oficial -que es la escuela para todos- será laica.  
3) Las siete provincias restantes
239
 mant ienen una posición neutral.  
Ya sea porque no se expiden al respecto,  porque se limitan a expresar que 
los padres pueden elegir la escuela que prefieran, o  en sent ido más 
amplio,  porque pueden elegir la educación de sus hijos.  
Es interesante observar que, entre las nueve provincias que forman 
parte del grupo 1,  se dan algunas diferencias : Todas menos una -La 
Pampa-,  mant ienen una línea coherente con la confesionalidad secular 
declarada. Recordemos que la Provincia de La Pampa se mant iene neutral 
al respecto de la confesionalidad, por lo  que forma parte del grupo de 
provincias laicas.
240
 Sin embargo, es muy explícita al declarar que “podrá 
                                    
237 El las son  :  Buenos Aires,  Catamarca,  Córdoba,  Formosa,  Jujuy,  La Pampa,  Sal ta ,  
San  Luis y Tucumán .  Cf.  Tabla  9,  págs.  220 a  224.  
 
238 El las son  :  Chaco,  Chubut ,  En tre Ríos,  Mendoza,  Neuquén ,  San  Juan  y San t iago 
del  Estero.  Cf.  Ibíd.  
 
239 La Rioja ,  San ta  Cruz,  Cor r ien tes,  Misiones,  San ta  Fe,  Río Negro y Tier ra  del  
Fuego Antár t ida  e Islas del  At lán t ico Sur .  Cf.  Ibíd.  
 
240 Cf.  Tabla  8,  pág.  219.  
  
impart irse enseñanza religiosa en las escuelas públicas a los alumnos que 
opten por ella”. 241 
También vimos en el apartado 4.3.4 que siete de ellas  contemplan 
la dimensión t rascendente en el fin de la educación que persiguen, pero 
estas siete provincias no son las mismas ahora,  cuando hacemos referencia 
a la enseñanza religiosa en la escuela.  Ocurre que no todas las que 
contemplan la dimensión t rascendente,  hacen una referencia expresa 
acerca de la enseñanza religiosa como parte de la educación que imparte 
la escuela.
242
 Es el caso de La Rioja y Tierra del Fuego, Antárt ida e Islas 
del At lánt ico Sur quienes,  a pesar de contemp lar la dimensión 
t rascendente en el fin de la educación que declaran proponerse,  La Rioja 
no hace ninguna mención acerca de la educación religiosa como contenido 
escolar; y Tierra del Fuego, al referirse a la educación de los 
establecimientos oficiales,  só lo expresa que la educación común en ellos  
es pluralista y no dogmática,  pero no se define concretamente al respecto 
de la enseñanza religiosa.
243
 Aquí es dable preguntarse cómo podría 
cumplirse el fin de la educación expresado por ambas provincias,  si no s e 
posibilita su t ratamiento en la escuela.  
Asimismo, no todas las provincias que posibilitan la enseñanza 
religiosa,  contemplan la dimensión t rascendente en el fin de la educación 
que expresan. Ellas son : Jujuy, Salta,  San Luis  y La Pampa.
244
 En estos 
casos llama la atención que pretendan concretar algo que no se 
propusieron previamente como finalidad a lograr.  Dado que, al mencionar 
                                    
 
241 Cf.  Tabla  6,  pág.  214.  
 
242 Ver  Tabla  8,  pág .  219.  
 
243 Cf.  Tabla  9,  págs.  221 y 224.  
 
244 Tabla  8,  pág.  219.  
  
el fin que se persigue, éste -se supone-,  incluye los principios generales 
que orientarán las acciones educat ivas posteriores .  
 Si convenimos, desde el punto de vista pedagógico, que las 
acciones educadoras formales -son las que se llevan a cabo en la escuela -,  
intencionales y deliberadamente planeadas,  responden a finalidades 
previamente pensadas -de allí lo  de “deliberadas” e “intencionales”-,  si 
dichas finalidades no existen, no se comprende entonces,  de dónde deriva 
la necesidad de la enseñanza religiosa.  
En el caso de las provincias pertenecientes al grupo 2,  la mayoría 
manifiesta una total coherencia interna al expresar que  la educación que 
imparten las escuelas oficiales será laica,  dado que ya declaran 
previamente la laicidad al referirse a la confesionalidad del Estado. El 
único caso contradictorio es el de Sant iago del Estero quien, a pesar de 
adherirse a la confesionalidad secular,  sost iene que la educación dada por 
el Estado será laica.
245
 
5.   Conclusiones.  
Hasta aquí hemos podido constatar que los veint it rés estados 
provinciales coinciden en adoptar la democracia como forma de Estado, lo  
que implica la elección de un est ilo  de vida basado en la dignidad del 
hombre libre,  como fundamento del orden polít ico y jurídico. Así,  todas 
las provincias pretenden para sus ciudadanos el goce de la libertad, 
mencionado expresamente como finalidad del Estado, intención que se 
reafirma al reconocer a la libertad como un derecho esencial de la 
persona, y al explicitar el derecho a la libertad de creencias y de culto así 
como  el derecho a la educación.  
También pudimos comprobar que la doctrina const itucional de las 
veint it rés provincias evidencian estar encuadradas dentro del 
                                    
 
  
const itucionalismo social,  lo  que supone permit ir a los ciudadanos una 
igualdad de oportunidades y un ejercicio real y efect ivo de la libertad y 
los derechos subjet ivos,  por lo  cual el Estado se obliga a remover los 
obstáculos y suprimir las t rabas que impiden el efect ivo ejercicio de sus 
derechos.   
Además, al estar de acuerdo todas las provincias con el régimen 
federal establecido por la Const itución Nacional,  se obligan a conformarse 
a ella respetando los principios enunciados por la misma. Por ello ,  y en 
virtud de la proclamación de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos que realiza el Estado Argent ino, se comprometen a : promover,  
mediante la enseñanza y la educación, el respeto al derecho a la libertad 
religiosa; asumen la responsabilidad de brindar una educación que 
favorezca la tolerancia; y se empeñan en asegurar el reconocimiento y 
aplicación universales y efect ivos de estos derechos y libertades.  
Al respecto quedó meridianamente claro que, cuando el E stado 
garant iza la libertad de conciencia y la tolerancia,  crea las condiciones de 
existencia propicias para el ejercicio real de la libertad.  
Sin embargo, y a pesar de las coincidencias señaladas,  los acuerdos 
iniciales se tornan luego profundas discrepancias.  Éstas comienzan a 
aparecer cuando se hace referencia a la confesionalidad del Estado.   
Aquí aparecen dos grupos claramente diferenciados : catorce 
estados provinciales adoptan la confesionalidad secular  y los otros nueve, 
la laicidad .
246
 Esto plantea una incoherencia entre los principios que se 
sost ienen a nivel federal -aceptados y confirmados por todas las 
provincias- y las decisiones que se toman independientemente a nivel 
provincial.  
                                                                                                         
245 Cf.  Tablas I ,  pág.  202;   8,  pág.  219 y 9,  pág.  223.  
246 Cf.  ci tas a l  pie Nº 81 y 86 respect ivamente.  
  
También se observan situaciones diversas con respecto a la relación 
existente entre la confesionalidad del Estado y la educación que brinda 
cada uno, dado que hay un grupo de provincias que evidencia una 
coherencia interna y otras una clara incoherencia.  
Entre las primeras se encuentran quienes declaran la confesionalid ad 
secular y posibilitan la enseñanza religiosa en la escuela,  y las que se 
declaran laicas e imparten en las escuelas oficiales una enseñanza laica.  
Entre las segundas están : quien confesionalmente es laica,  pero 
permite la enseñanza religiosa en la escu ela -es el caso de La Pampa-; y 
quien  adhiere a la confesionalidad secular,  pero ofrece una enseñanza 
oficial laica -es el caso de Sant iago del Estero -.   
Así,  queda manifiesta una incoherencia entre algunos principios que 
se sost ienen al interior de cada provincia.  
Las discrepancias reaparecen cuando se t rata de posibilitar el 
ejercicio real y efect ivo de los derechos que reconocen a las personas.  Lo 
mismo ocurre con algunos principios de polít ica educat iva,  que no se 
cumplen cuando se llevan a la práct ica.  
Aquí aparecen t res grupos :  
1)nueve provincias que posibilitan la enseñanza religiosa en la 
escuela estatal.  
2) siete provincias que impiden la enseñanza religiosa en la escuela 
estatal.  
3) Siete provincias que no se expiden respecto de la enseña nza 
religiosa en la escuela estatal.  
Según lo anterior,  el derecho a la libertad y el derecho a la 
educación se ven, en algunas provincias,  rest ringidos o imposibilitados.  
A pesar de pertenecer a una misma Nación, los ciudadanos no 
estarían en igualdad de condiciones para ejercer sus derechos,  ya que sólo 
podrían actualizarlos si en la provincia en que viven se les permite elegir 
  
la educación religiosa de acuerdo con sus convicciones,  y siempre que la 
escuela brinde efect ivamente diversas ofertas entre las cuales poder optar.  
Del mismo modo queda demostrado que el principio de igualdad de 
oportunidades y posibilidades no se cumple como tal en la totalidad del 
territorio argent ino.  
Por otra parte,  si todas las provincias consideran de modo unánime 
que el hombre es una “persona”, reconociendo su inminente dignidad, 
basada en su libertad, y por tanto la posibilidad de disponer de sí mismo, 
resulta inút il dicha consideración teórica,  si en la práct ica no se le 
permite,  se le impide, o  se rest ringe, el pleno ejercicio de su libertad.  
Finalmente,  si acordamos que es la persona misma quien debe 
decidir su act itud frente a Dios,  ¿quién, sino la propia persona puede 
determinar lo  que puede elegir? ¿De qué modo se posibilita realmente 
dicha situación? ¿Es el Estado  quien debe decidir por la persona? ¿Quién 
le otorga ese derecho? 
Nuevamente destacamos al interior del país y al interior de cada 
provincia,  una incoherencia,  tanto entre  los principios generales que se 
declaran y la polít ica educat iva que se propone, cu anto de los principios 
de polít ica educat iva que se sost ienen y la posibilidad real de 
actualizarlos.  
  
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO   III 
 
 
LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LAS LEYES 
DE EDUCACIÓN PROVINCIALES 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
En el capítulo anterior analizamos la ideología que sustentan los 
regímenes const itucionales provinciales.  
Pudimos constatar que el orden social deseado, según el 
compromiso normativo establecido, se basa en ciertos principios clave. 
Entre ellos,  la democracia como fórmula gubernamental,  pero 
esencialmente como est ilo  de vida,  propone la libertad del hombre como 
fundamento del orden polít ico y jurídico.  
Sin embargo, al considerar la libertad de elegir y/o el derecho de 
los padres a que sus hijos reciban la educación religiosa o moral que esté 
de acuerdo con sus propias convicciones,  aparecieron posiciones 
divergentes,  lo  que que nos permit ió  reunir a las provincias en t res 
grupos,  según posibilitaran, impidieran, o  mantuvieran silencio,  respecto 
de la educación religiosa en la escuela estatal.   
Corresponde ahora indagar,  en las Leyes de educación provinciales,  
cómo se manifiesta esta cuest ión en cada una de las t res posiciones,  que 
surgieron a part ir  del análisis de las respect ivas disposiciones 
const itucionales.  
 
1.    PROVINCIAS QUE POSIBILITAN LA ENSEÑAN ZA RELIGIOSA 
EN LA ESCUELA ESTATAL.                           
1.1.  Análisis de la situación según :  
1.1.1.  Derecho de los padres de educar y/o elegir la educación 
que deseen para   sus hijos.  
A poco de iniciar el análisis de las Leyes observamos que, al 
momento de concretar el derecho que se reconoce a los padres de educar 
a sus hijos y,  por ende, la libertad de elegir el t ipo de educación más 
adecuado a sus convicciones,  se dan una variedad de posibilidades.  
De las nueve provincias que const ituyen este grupo, sólo cuatro de 
ellas se refieren expresamente a la libertad de elección por parte de los 
  
padres : Buenos Aires,  Catamarca, Córdoba y San Luis.  Las dos primeras 
únicamente mencionan la posibilidad de escog er las personas y/o las 
inst ituciones en donde sus hijos hayan de recibir la educación primaria.   
A propósito  de ello ,  ya expresamos con antelación la dificultad que 
esto plantea.  No basta con que el padre pueda elegir la escuela.  Es 
necesario que pueda elegir el t ipo de educación acorde con sus 
convicciones dado que, como en el caso de Buenos Aires,  la escuela 
estatal ofrece una sola orientación. Por tanto,  carece de sent ido elegir las 
personas o inst ituciones,  ya que no se presenta una diversidad de ofert as 
educat ivas que just ifique tal elección.  
Con respecto a Catamarca, si bien la Const itución es totalmente 
explícita al manifestar que “La Provincia garantizará la Enseñanza 
Religiosa en sus centros educativos de todos los niveles según el culto de 
los educandos, siempre que el mismo esté reconocido por la Dirección 
Nacional de Cultos”247,  - lo  que permit iría presuponer la seguridad para los 
padres acerca de la posibilidad de optar por la enseñanza religiosa de su 
preferencia,  en cualquier inst itución escolar -,  la Ley sólo se refiere a la 
posibilidad de “escoger entre enviarlos a la escuela f iscal o a la  
Provincial que pref ieran”248.  Aquí es interesante observar que la amplitud 
de la normativa const itucional se ve reducida en las expresiones vert idas 
por la Ley de Educación.  
Córdoba confirma, en su Ley de educación, las declaraciones 
const itucionales sobre el derecho que t ienen los padres “a que sus hijos 
reciban, en el ámbito de la educación pública estatal,  educación 
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  Constitución de Catamarca, Art. 70º. 
 
248
  Ley de Educación de Catamarca  Nº 2027/61. Art. 11º. 
  
religiosa que les permita aprehender los val ores y contenidos básicos de 
la creencia por la que hubieren optado”249.  
Por su parte San Luis,  además de haber explicitado en la 
Const itución que el Estado garant iza a la familia la libre elección de la 
educación para sus hijos,  y agregar que en las inst itu ciones educat ivas 
estatales podrá darse enseñanza religiosa a los alumnos de su respect iva 
comunión, se preocupa por reafirmar esta cuest ión en su Ley de 
educación, al expresar que la elección por parte de los padres comprende 
tanto el establecimiento educat ivo, cuanto “la orientación moral,  
religiosa y/o doctrinaria de la educación ”250.  
De las cinco provincias restantes de este grupo -Formosa, Jujuy, La 
Pampa, Salta y Tucumán-,  si bien el derecho de los padres a que sus hijos 
reciban educación religiosa en la escuela estatal,  queda manifiesto 
expresamente en las respect ivas normativas const itucionales,  agregando 
en el caso de La Pampa la posibilidad de optar y siendo aún más explícita 
Tucumán al referirse al derecho que t ienen los padres de “exigir para sus 
hijos que en los planes de estudios de las escuelas estatales se incluya la 
enseñanza del credo en el que los educan en el hogar ”, Formosa, Jujuy y 
Tucumán no concretan dichas cuest iones en sus respect ivas Leyes de 
Educación omit iendo toda referencia al respecto; La Pampa  sólo expresa 
de un modo excesivamente amplio que “corresponde a la familia el 
derecho y la obligación de la educación de sus hijos ”; y Salta sólo se 
refiere en su Ley de educación al derecho de los alumnos a “ ser 
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  Cf. en Tabla 10, págs. 225 a 228. 
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  Cf. Ibíd. 
 
  
orientados a la realización de su destino último y estimulados a cumplir 
los deberes que nacen de su fe religiosa ”251.  
Llama la atención que las Leyes de educación de estas provincias no 
hagan una referencia más explícita a esta cuest ión, concretando la 
normativa const itucional.   
1.1.2.  Fin de la educación :  
Interesa,  en primer lugar,  indagar cuál es el concepto de hombre 
que sustenta el fin de la educación que proponen las respect ivas Leyes de 
educación.  
Si tenemos en cuenta los términos que emplean al referirse al sujeto 
de la educación, observamos que aparecen los vocablos : “hombre”, 
“habitante”, “educando”, “persona  humana”, “niño”, “personalidad”, 
“alumno”.  
Si atendemos a los aspectos que mencionan, advert imos que se hace 
referencia a las “facultades y potencias específ icas del h ombre”, “propias 
de su dignidad humana”; “facultades  intelectuales ,  morales  y f ísicas”; 
“esencia trascendente de la persona”; “personalidad moral ,  espiritual y 
cultural”; ”aspectos espiritual,  moral,  intelectual,  estético y f ísico ”.  
Así,  la finalidad que se pretende lograr alude a la “ formación de la 
personalidad”, “educación integral”, “realización personal y su esencia 
trascendente” ,  “desarrollo racional ,  integral,  armonioso y permanente”  
de los aspectos mencionados precedentemente.  
Con respecto a la dimensión t rascendente sólo es contemplada por : 
Córdoba -quien aclara se t rata de una “ trascendencia en lo cultural,  lo 
social,  lo histórico y lo religioso”-; Formosa, quien pretende que la 
persona “pueda realizarse sin perder de vista su esencia  trascendente”; 
Salta,  quien declara que la educación “estará  ordenada a la formación.. .  
                                    
251
  Cf. Ibíd. 
  
religiosa del alumno.. .para que resulte una persona responsable frente a 
su destino trascendente . . .”; San Luis,  quien se propone como fin la 
realización del hombre con un “sentido  ético y trascendente”  y Tucumán, 
que la menciona como “aspecto espiritual”.252 
1.1.3.  Contenidos de la enseñanza.  
Nos preguntamos ahora si las leyes de educación hacen referencia a 
los contenidos y si contemplan en ellos el aspecto religioso.  
Las provincias de Formosa y La Pampa no hacen alusión a 
contenidos.  
Córdoba, al referirse a la educación primaria,  menciona seis 
apartados en los que presenta los aprendizajes fundamentales que 
contribuirán “decisivamente a la formación integral ” del alumno. Sin 
embargo, a pesar de pretender como fin de la educación “el desarrollo 
integral. . .del  educando orientado hacia su realización personal y su 
trascendencia en . . . lo  religioso, según sus  opciones”, en ninguno de los 
apartados mencionados contempla el aspecto rel igioso.
253
 
Buenos Aires,  al nombrar los “cinco órdenes de conocimientos” que  
abarca el aspecto “formativo”, cita escuetamente en primer lugar a la 
“formación espiritual”, sin hacer ninguna aclaración al respecto. 254 
Catamarca es más explícita ya que, al referirse a la formación 
espiritual en las escuelas fiscales de la Provincia,  expresa que ésta “ se 
hará sobre la base de la enseñanza de la Religión  Católica, Apostólica 
Romana, en sus principios esenciales”, siendo “optativa”. Y agrega 
además que, a los niños cuyos padres manifiesten expresamente su 
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  Cf.  en Tabla 12, págs. 233 a 236. 
 
253
  Cf. Ley de educación Nº 8113,  Art. 29. 
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  Cf. Ley de educación  Nº 5650,  Art. 10º. 
  
voluntad en contrario,  “deberá  impartírseles enseñanza de Moral”.255 
Asimismo se preocupa por establecer el modo en que se dictará la 
enseñanza de Religión y Moral,  dest inando otro art ículo al respecto.
256
 
Aquí resulta interesante destacar que, al realizar las declaraciones 
mencionadas precedentemente,  se imposibilita el cumplimiento de la 
normativa const itucional que establece que “ la Provincia garantizará la 
Enseñanza Religiosa en sus centros educativos de todos l os niveles,  
según el culto de los educandos”257 ya que, aunque la Religión Católica no 
se impondrá a quienes no estén de acuerdo con ella,  los niños no recibirán 
la enseñanza religiosa de sus convicciones,  sino contenidos de Moral,  
según queda claramente expresado. Ello just ificaría,  de algún modo, que 
el derecho de los padres para elegir la educación que desearen para sus 
hijos,  quede reducido a “escoger entre enviarlos a la escuela f iscal o a la 
Provincial que pref ieran”, tal como quedó expresado en el parágrafo 1.1.  
Jujuy y Salta confirman sus respect ivas  normativas const itucionales 
sobre el derecho que t ienen los padres a que sus hijos reciban la 
educación religiosa que esté de acuerdo con sus propias convicciones,
258
 al 
expresar que la enseñanza religiosa sólo podrá ser impart ida en las 
escuelas públicas a los educandos de su respect iva comunión, siempre que 
sus padres no se opusieran a ello .
259
 
San Luis,  quien hace una referencia explícita en su Const itución 
acerca de brindar enseñanza religiosa en las inst i tuciones educat ivas 
estatales a los alumnos de su respect iva comunión, expresando hasta el 
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horario en que esta enseñanza se dará,  sólo hace una breve alusión en su 
Ley de educación, al mencionar su intención de incorporar a sus objet ivos 
y contenidos educat ivos,  la apertura a la t rascendencia.
260
 
Por últ imo Tucumán, quien establece claramente en su Const itución 
el derecho que t ienen los padres de exigir que en los planes de estudio de 
las escuelas estatales se incluya la enseñanza del credo en el que los 
educan en el hogar -agregando además que esta enseñanza se impart irá 
dentro de los horarios de clase-,  al referirse en la Ley de educación a la 
formación espiritual,  expresa que ésta se procurará mediante la enseñanza 
de religión o moral y reitera que ambos aspectos const ituyen parte 
integral del plan de estudios.  
1.2.  Postura de síntesis de cada provincia.  
  Buenos Aires,  quien ofrece const itucionalmente una educación 
integral con dimensión t rascendente,  dentro de una única concepción, 
basada en los principios de la moral crist iana, reconoce en su Ley de 
educación estar de acuerdo con las Const ituciones de la Nación y de la 
provincia.  Por lo  cual,  declara el derecho inalienable de la familia de 
educar a sus hijos y,  en virtud de ello ,  la libertad de elegir las personas o 
inst ituciones en donde recibirán educación primaria.   
Al proponer el fin de la educación, no expresa si la dimensión 
t rascendente está contemplada entre las “ facultades y potencias 
específ icas del hombre” a cuyo desarrollo  tenderá la educación. Y cuando 
menciona los conocimientos que const ituyen el plan de estudio,  alude a la 
“formación espiritual” y a “principios morales”, pero no hace ninguna 
referencia a contenidos de índole religiosa.
261
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De este modo la Ley, si bien no contradice las prescripciones 
const itucionales,  tampoco brinda mayores aclaraciones acerca de cómo 
concretarlas.   
  Catamarca garant iza const itucionalmente,  como derecho especial 
de la niñez, la enseñanza religiosa en sus centros educat ivos según el 
culto  de los educandos. Sin embargo, sólo plantea en su Ley de educación 
la posibilidad de optar entre la escuela fiscal o  la provincial que prefieran.  
Al mencionar el fin de la educación no contempla la dimensión 
t rascendente.  No obstante,  cuando alude a los contenidos,  habla de 
“formación moral y espiritual”, explicitando que esta últ ima -que será 
optat iva-,  contemplará los principios esenciales de la Religión Católica 
Apostólica Romana. Quienes no acepten esta formación recibirán 
enseñanza de moral.
262
  
Esto imposibilita el cumplimiento de la normativa const itucional,  
citada inicialmente.  Por tanto,  queda evidente una contradicción entre la 
garant ía const itucional y lo  que propone la Ley.  
Por su parte,  la Ley rest ringe la amplitud de la normativa 
const itucional e imposibilita su cumplimiento.  
  Córdoba rat ifica el derecho de los padres,  reconocido 
const itucionalmente,  a que sus hijos reciban educación religiosa que les 
permita aprehender los valores y contenidos básicos de la creencia por la 
que hubieren optado.  
La dimensión t rascendente del educando, así como el aspecto 
religioso, están expresamente contemplados en el fin de la educación que 
la provincia propone.  
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Así,  queda evidenciada una línea coherente entre la declaración de 
principios const itucionales y la rat ificación de los mismos en su Ley de 
educación.  
Sin embargo, al mencionar los contenidos fundamentales que 
contribuirán a lograr tal finalidad, el aspecto religioso no se contempla.  
No se explica,  entonces,  cómo podría aprehender el alumno los contenidos 
básicos de la creencia por la que hubiere optado, si dichos contenidos no 
se t ienen en cuenta como parte integrante de los contenidos considerados 
como fundamentales.   
Así,  la coherencia interna que se evidenciaba en la declaración de 
principios,  al interior de la Ley, se torna en incoherencia al momento de 
posibilitar su concreción.
263
 
  Formosa declara const itucionalmente que permit irá a la familia,  a 
t ravés de su legislación, medios e inst ituciones,  educar a sus hijos de 
acuerdo con sus propios valores religiosos.  Sin emba rgo, la Ley de 
educación mant iene un silencio total al respecto.   
Tampoco hace alusión a los contenidos de la enseñanza.  
Únicamente,  al mencionar el fin,  expresa que la educación tenderá a 
que la persona humana pueda realizarse sin perder de vista su esen cia 
t rascendente.   
Así,  la legislación no evidencia intención de concretar la normativa 
const itucional.
264
 
  Jujuy, quien const itucionalmente sost iene que los padres t ienen 
derecho a que sus hijos reciban la educación religiosa y moral acorde con 
sus propias convicciones,  mant iene absoluto silencio al respecto en su Ley 
de educación.  
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  Ibíd., págs. 226 y  234. 
  
El fin de la educación manifiesto no contempla la dimensión 
t rascendente.  Aunque dest ina un art ículo,  al referirse a los contenidos,  
para indicar que la enseñanza religiosa de los diferentes cultos podrá ser 
impart ida a los educandos de su respect iva comunión, antes o después de 
las horas de clase.
265
 
De este modo, hay una coherencia entre la Const itución y la Ley, 
aunque se observa una rest ricción, por parte de la Ley, al momento de 
permit ir se concrete el derecho reconocido previamente y sin 
condicionamientos de ninguna índole,  que a part ir  de la Ley deberá darse 
fuera del horario de clase.  
  La Pampa expresa,  en su normativa const itucional,  que  podrá 
impart irse enseñanza religio sa de los diferentes cultos,  en las escuelas 
públicas,  a los alumnos que opten por ella,  con posterioridad a las horas  
de clase oficial.   
Sin embargo, en su Ley de educación sólo reconoce, de un modo 
amplio,  el derecho de la familia de educar a sus hijos.  
El fin de la educación no contempla la dimensión t rascendente,  ni se 
mencionan contenidos de la enseñanza.
266
 Luego, la legislación no 
evidencia intención de concretar la normativa const itucional.  
  En Salta,  el derecho const itucional manifiesto,  que t ienen  los 
padres a que sus hijos reciban en la escuela pública educación religiosa de 
acuerdo con sus convicciones,  no aparece como tal en la Ley de 
educación. En ésta se observa, ligeramente reflejado, al reconocer a los 
alumnos el derecho de ser orientados a la realización de su dest ino últ imo 
y est imulados a cumplir los deberes que nacen de su fe religiosa.  Decimos 
ligeramente reflejado, dado que la orientación y el est ímulo aluden a un 
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proceso de acompañamiento, asistencia,  ayuda; pero no implican 
necesariamente la posibilidad real de recibir enseñanza religiosa.   
A pesar de lo  anterior,  al referirse a los contenidos,  la Ley alude a 
la enseñanza religiosa de los diferentes cultos.   
Además, la dimensión t rascendente se reconoce en el fin de la 
educación.   
Luego, se observa coherencia en la declaración de principios,  entre 
la Const itución y la Ley de educación.  
Sin embargo, la coherencia manifestada hasta aquí al interior de la 
Ley, se interrumpe, evidenciando una contradicción, al expresar como fin 
que la educación propenderá a la formación espiritual dentro de una 
concepción crist iana. Esta afirmación no condice con la intención inicial 
de respetar las diferentes convicciones,  dado que la propuesta educat iva 
se circunscribe a una sola posición.
267
 
  San Luis reafirma en la Ley de educación la posibilidad 
const itucional de dar enseñanza religiosa a los alumnos de los diferentes 
cultos,  al expresar que los padres podrán elegir libremente,  tanto el 
establecimiento educat ivo que corresponda a su propia convicción  
espiritual,  cuanto la orientación religiosa y/o doctrinaria de la educación 
para sus hijos.   
El fin de la educación contempla,  en sent ido amplio,  el sent ido 
t rascendente.   
Al referirse a los contenidos,  expresa brevemente su intención de 
incorporar a sus objet ivos y contenidos educat ivos la apertura a la 
t rascendencia.   
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Según lo anterior,  se observa coherencia entre los principios 
declarados en la Const itución y los que aparecen en la Ley de educación.  
No obstante,  la normativa const itucional plantea una r est ricción 
cuando, al referirse a aspectos de organización escolar,  expresa que la 
enseñanza religiosa sólo puede ser dada a los alumnos fuera de los 
horarios de clase.
268
 ¿Cómo sería posible entonces incorporar lo  religioso 
como contenido educat ivo en el ho rario normal de clase,  si al mismo 
t iempo debe éste ser t ratado únicamente fuera del horario de clase?  
Queda así,  evidente,  una manifiesta contradicción entre los 
principios declarados y las disposiciones referentes a la organización 
escolar,  planteada po r la Const itución, que impediría la actualización de 
las disposiciones de la Ley.  
  Tucumán, quien es la única provincia argent ina cuya normativa 
const itucional reconoce que los padres t ienen derecho de exigir en la 
escuela estatal que la enseñanza del credo en el que los educan en el 
hogar se incluya como parte integrante de los planes de estudio,  aclarando 
que esta enseñanza se impart irá dentro de los horarios de clase,  alude 
escuetamente en la Ley de educación al aspecto “espiritual” y al “valor 
personal y trascendente de la vida humana”, al mencionar estos aspectos 
como parte integrante de la formación integral,  a la cual t iende el fin de la 
educación.  
 Al referirse a los contenidos,  expresa que la formación espiritual se 
procurará mediante la enseñanza de religión o moral,  y como parte 
integrante de los planes de estudio,  con lo  cual rat ifica la normativa 
const itucional.
269
  
Lo anterior muestra coherencia entre los principios declarados,  
tanto en la Const itución, como en la Ley de educación, y al interior de la 
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 Ibíd., págs. 227 y 236. 
  
Ley. No obstante la Ley no se expide sobre la posibilidad de elegir en la 
escuela la orientación religiosa de su preferencia.  
2.      PROVINCIAS QUE IMPIDEN LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN 
LA ESCUELA ESTATAL.  
2.1.  Análisis de la situación según :  
2.1.1.  Derecho de los padres de educar y/o elegir la educación 
que deseen para   sus hijos.  
Chaco reconoce, en su Ley de educación, el derecho natural,  
originario e inalienable de la familia,  de educar a sus hijos; de éste surge, 
a su vez, el derecho expresamente  contemplado de exigir y elegir 
libremente la inst itución escolar que considere necesaria y conveniente 
para cumplir con su cometido, y que responda a su propia convicción 
espiritual.  Ello  const ituye la base para asegurarle que, tanto la familia 
como la escuela,  cuenten con las condiciones mínimas indispensables.
270
  
Resulta difícil entender estas afirmaciones cuando el marco 
const itucional establece que la educación que imparte el Estado será laica.  
Así,  ¿de qué modo podría el Estado asegurar condiciones mín imas 
indispensables,  si previamente dichas condiciones se encuentran 
rest ringidas? 
Chubut  reitera en su Ley de educación la normativa const itucional 
que consagra la educación oficial como laica.
271
 No hace referencia 
alguna, al derecho de los padres de educa r y/o elegir la educación que 
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deseen para sus hijos,  al igual que Entre Ríos,  Mendoza, San Juan y 
Sant iago del Estero.
272
 
Neuquén sólo hace referencia a la elección de los padres,  cuando 
alude a la enseñanza obligatoria y establece que ésta podrá ser impart i da 
en las escuelas públicas,  privadas o en el hogar,  siendo éstas las 
posibilidades entre las cuales los padres podrán elegir.
273
  
2.1.2.  Fin de la educación :  
Indagaremos cuál es el concepto que hombre que sustentan los fines 
de la educación propuestos en las respect ivas Leyes de las provincias que 
const ituyen este grupo.  
Descartando a las provincias de Neuquén y San Juan, que no 
presentan fin de la educación, si atendemos a los términos empleados por 
las otras provincias para referirse al sujeto de la educa ción, observamos 
que aparecen los vocablos : “hombre”, “persona humana”, “educando”, 
“niño”.274 
 
Si consideramos las característ icas que mencionan, advert imos : 
“capacidad de  perfeccionamiento y destino trascendente ”; “unidad 
biológica, síquica, social,  espiritual y  trascendente”; “aspectos  moral,  
espiritual,  intelectual y f ísico”.275 
De este modo, la finalidad que se proponen consiste en una 
“formación integral  y  permanente”, tendiente a “fomentar,  dirigir y 
fortalecer el desarrollo”, “prepararlos para la  vida y para ejercer su 
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  Ibíd. 
 
  
misión como ciudadanos de una democracia ”, y “formación de una  
conciencia moral basada en la justicia y la libertad ”.276 
Con respecto a la dimensión t rascendente,  ésta es contemplada por 
Chaco -quien se refiere al “destino trascendente de la persona humana”-; 
Chubut  -quien considera al hombre como una unidad, entre cuyos aspectos 
esenciales figuran lo  “espiritual” y lo  “t rascendente” -   y   Entre Ríos  -
quien menciona el aspecto “espiritual” -.277 
No obstante,  de estas t res provincias,  la  única que menciona el 
aspecto religioso en relación con la dimensión t rascendente del hombre es 
Chaco, quien en una línea aparentemente coherente con el reconocimiento 
a los padres de la libre elección de la escuela según sus convicciones,  
contempla el dest ino t rascendente de la persona humana, a quien pretende 
formar integralmente,  proponiéndose prepararla para pensar,  amar y obrar 
de acuerdo con los valores ét icos y religiosos de su dest ino t rascendente,  
conforme a los valores de la moral crist iana.
278
  
Sin embargo, destacamos aquí una coherencia aparente,  puesto que 
la libre elección manifiesta se vería limitada, dado que quedaría sujeta a 
su conformidad con los valores de la moral crist iana, es decir,  con una 
postura determinada. Así,  tal elección no resu ltaría tan libre como se 
pretende.  
 
 Menos coherente resulta esta posición, si recordamos que la 
normativa const itucional plantea una enseñanza laica.  
Por últ imo, es interesante notar que Sant iago del Estero pretende la 
formación de una conciencia moral basada en la just icia y la libertad, pero 
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  Ley de  Educación Nº 2214/77,  Art. 4º. Cf. Ibíd. 
  
no concreta en su Ley de educación los alcances de la libertad; este dato 
sería importante,  ya que la Const itución provincial determina que la 
educación dada por el Estado será laica.
279
 
2.1.3.  Contenidos de la enseñanza.  
Las provincias de Chaco, Chubut ,  Entre Ríos,  Neuquén, San Juan Y 
Sant iago del Estero no contemplan contenidos en sus respect ivas Leyes de 
Educación.  
Mendoza es la única de este grupo que menciona contenidos,  pero 
entre ellos no se encuentra contemplado el aspecto religioso.  
2.2.  Postura de síntesis de cada provincia.  
  Chaco plantea const itucionalmente una educación laica.  Sin 
embargo, en su Ley de educación sost iene que la familia t iene derecho a 
elegir para sus hijos la escuela que corresponda a su propia convicción 
espiritual.  
El fin de la educación contempla la dimensión t rascendente de la 
persona humana, a quien pretende formar de acuerdo con los valores 
ét icos y religiosos de su dest ino t rascendente,  en conformidad con la 
moral crist iana, aunque no menciona contenidos de la enseñanza.
280
 
Aquí queda evidente una manifiesta contradicción entre los 
principios declarados por la Const itución y los que sost iene la Ley.  
  Chubut  propone const itucionalmente una enseñanza oficial laica,  
al mismo t iempo que declara que el Estado reconoce el derecho de todos a 
elegir libremente la escuela que corresponda a su ideal educat ivo.  
La Ley de educación rat ifica la educación oficial como laica.   
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  Cf. Ibíd. 
 
280
  Cf. Tablas 10, pág. 226 y 12, pág. 233. 
 
  
El fin de la educación contempla la dimensión espiritual y 
t rascendente,  aunque no menciona contenidos de enseñanza.
281
 
Así,  la coherencia inicia l entre los principios enunciados por la 
Const itución y la Ley, se torna en contradictoria incoherencia,  al interior 
de la Ley, cuando ésta expresa el fin de la educación, aunque no se expida 
acerca de cómo concretarlo.    
  Entre Ríos declara const ituciona lmente que la enseñanza en las 
escuelas del Estado será laica.   
La Ley de educación no se expide al respecto,  reiterando su silencio 
en cuanto a contenidos de enseñanza.  
Al presentar el fin de la educación, no contempla la dimensión 
t rascendente; sólo alude, en sent ido amplio,   al desarrollo  moral y 
espiritual del educando.
282
Aquí la Ley, mant iene aparentemente una 
coherencia con la Const itución, al no explicitar ni contradecir sus 
prescripciones.   
  Mendoza propugna const itucionalmente una educación laica,  no 
realizando al respecto ninguna declaración en su Ley de educación. En 
ella el fin que propone no contempla la dimensión t rascendente y,  entre 
los contenidos que propone, no figura el aspecto religioso.
283
 
También aquí podría inferirse una coherencia entre  las 
prescripciones const itucionales y la Ley, dado que esta últ ima no se 
expide al respecto.  
  Neuquén propone en su Const itución una educación primaria 
laica.  La documentación existente -no posee Ley de educación en sent ido 
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  Ibíd., pág. 226 y 234. 
 
282
 Ibíd. 
 
283
 Ibíd.  
 
  
estricto- no hace ninguna referencia la respecto; sólo alude a la 
posibilidad de los padres de elegir entre la escuela pública,  privada, o  el 
hogar.
284
 
 
  San Juan declara const itucionalmente que la enseñanza que 
imparte el Estado es no confesional.  En su Ley de educación no se refiere 
a ello; no presenta fin de la educación, ni contenidos de enseñanza.
285
 
La Ley de educación mant iene neutralidad respecto de las 
disposiciones const itucionales.  
  Sant iago del Estero manifiesta const itucionalmente que la 
educación dada por el Estado será laica.  En su Ley de educación mant iene 
silencio al respecto.  El fin de la educación propuesto no hace alusión a la 
dimensión t rascendente.  Tampoco menciona contenidos de la enseñanza.
286
 
La Ley de educación mant iene neutralidad respecto de las 
disposiciones const itucionales.  
 
3.         PROVINCIAS QUE NO SE EXPIDEN ACERCA DE LA 
ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LA ESCUELA ESTATAL.  
3.1.  Análisis de la situación según :  
3.1.1.  Derecho de los padres de educar y/o elegir la educación 
que deseen para sus hijos.  
La Rioja reitera su silencio ya evidenciado en la normativa 
const itucional,  al respecto de este derecho.
287
 
                                    
284
 Ibíd. 
 
285
 Ibíd, págs. 227 y 236. 
 
286
 Ibíd. 
 
287
  Cf. en Tabla 10, pág. 226. 
 
  
Santa Cruz, rompe el silencio const itucional y expresa que la 
familia t iene el derecho preferente a elegir el t ipo de educación que 
pretende para sus hijos.
288
 
Corrientes es más explícita en la normativa const itucional que en la 
Ley de educación, debido probablemente a la fecha de sanción de las 
mismas, ya que la Const itución es reciente y la Ley de educación muy 
ant igua.
289
 Mientras que la Const itución contempla expresamente al 
respeto por parte del Estado del derecho de cada padre a elegir -aunque 
sólo se refiere a la posibilidad de elegir entre una escuela oficial o  una 
privada-,  la Ley de educación no habla de derecho, sino de deber escolar y 
alude a la obligación de los  padres de dar a sus hijos el mínimo de 
inst rucción.
290
  
En el caso de Misiones,  la Ley rat ifica el reconocimiento 
const itucional del derecho que todos t ienen a elegir libremente la escuela 
que corresponde a su ideal educat ivo, al manifestar que reconoce a la 
familia el derecho natural,  primario e inalienable,  de educar a sus hijos y 
elegir las inst ituciones escolares que considere conveniente para tal fin; se 
preocupa, además de asegurar a los padres las condiciones mínimas 
indispensables para el cumplimiento de sus fines.
291
 
Santa Fe, quien garant iza const itucionalmente a los padres el 
derecho de elegir para sus hijos el establecimiento educat ivo de su 
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  Ibíd., pág. 227. 
 
289
  La Constitución de la provincia de  Corrientes  data de 
1993, mientras que la Ley de educación corresponde al año 
1901. 
 
290
  Cf. Tabla 10, pág. 225. 
 
291
  Ibíd., pág. 226. 
 
  
preferencia,  no hace ninguna referencia al respecto en su Ley de 
educación.
292
 
Río Negro, quien reconoce en un  sent ido amplio el derecho de los 
padres de elegir la educación de sus hijos,  en la Ley condiciona la 
elección de la educación a que ésta se adecue a los fines de la 
Const itución y de la Ley, no a su ideal educat ivo. Agrega, además, el 
derecho de los padres de aportar desde la inst itución familiar sus propios 
valores y convicciones morales,  religiosas y polít icas,  aunque no expresa 
cómo se contemplarían éstos en la educación escolarizada.
293
 
Por últ imo Tierra del Fuego, Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur,  n o 
t iene a la fecha Ley de educación.
294
 
3.1.2.  Fin de la educación :  
Como en los casos anteriores,  interesa indagar el concepto de 
hombre que sustentan los fines de la educación. A propósito  de ello ,  
observamos que, para referirse al sujeto de la educación e mplean términos 
tales como “niño”, “alumno”, “hombre”, “persona”.295 
En cuanto a las característ icas que mencionan del educando, 
advert imos : “facultades  morales,  intelectuales y f ísicas”, “aptitudes 
propias de los mismos”, “destino trascendente”, “aspiraciones,  
potencialidades y habilidades psicof ísicas,  espirituales,  morales e 
intelectuales”.  
Según lo anterior,  la finalidad que persiguen consiste en : 
“favorecer y dirigir el desarrollo  de las facultades”, “despertar y 
desarrollar las aptitudes”, “desarrollar armónica ,  creativa y 
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  Ibíd., pág. 227. 
 
293
 Ibíd. 
 
294
 Ibíd. 
 
295
  Cf. Tabla 12, págs. 233 a 236. 
  
críticamente sus aspiraciones,  potencialidades y habilidades ”, “inculcar 
los conocimientos fundamentales para desenvolverse en la vida y para la 
realización de la personalidad”, “propender esencialmentre a la 
formación f ísica y espir itual. . .  para llevar una vida  racional conforme a 
su dignidad humana”, “formación moral,  social,  espiritual,  intelectual  y 
f ísica, que sintetice el arquetipo de la argentinidad ”.  
Tal vez,  para nuestro propósito ,  la finalidad más clara esté 
evidenciada por  Misiones,  quien es la única provincia de este grupo que 
menciona el aspecto religioso, dest inando al respecto dos art ículos en su 
Ley de educación. En el primero, pretende como fin “ la formación  
integral y permanente del hombre, capaz de dirigir su conduc ta en 
función de su destino  trascendente . . .  conforme con los valores de la 
moral cristiana . . .”.  En el segundo, entre los objet ivos generales de la 
educación, se propone “preparar al hombre para asumir los valores  
ético-religiosos de su destino trascendente”.296  
 
3.1.3.  Contenidos de la enseñanza :  
Corrientes,  Misiones y Santa Fe no contemplan contenidos.   
La Rioja sólo hace referencia,  de un modo general,  a la inst rucción 
y educación.  
Río Negro expresa que el diseño curricular básico aportará 
propuestas para promover act itudes ét icas de respeto,  tolerancia y que 
contemplen la integridad moral y espiritual y los derechos humanos.  
Por últ imo Santa Cruz, en una línea coherente con el art ículo 2º de 
la Ley que, según indicáramos en el apartado 3.1,  reconoce el de recho de 
los padres a elegir el t ipo de educación que deseen para sus hijos,  aunque 
no contempla expresamente el aspecto religioso en el fin de la educación, 
                                    
296
  Ley de Educación Nº 986/78,  Arts.  1º y 2º.  Cf. Ibíd. 
  
dest ina cuatro art ículos al respecto de la Inst rucción Religiosa y Moral.  
Aquí es muy explícita al afirmar que en todos los establecimientos 
oficiales provinciales de enseñanza primaria la inst rucción religiosa será 
optat iva y elect iva,  dest inándose para ello  la últ ima hora de clase dos 
veces por semana.  
Aclara además que los padres,  en el momento de la inscripción, 
manifestarán si desean que su hijo  reciba la inst rucción religiosa,  e 
indicarán la religión que eligen, limitándose el Estado a intervenir 
excluyendo de la opción aquellas religiones que atenten contra el bien 
común, las buenas costumbres y las t radiciones argent inas.   
Aún agrega que los alumnos cuyos padres no hayan optado por la 
inst rucción religiosa recibirá inst rucción moral,  y los que hubieren optado 
por una religión que carezca de inst ructores,  podrán ret irarse de la 
escuela en las horas correspondientes.
297
 
3.2.  Postura de síntesis de cada provincia :  
  Corrientes reconoce const itucionalmente el derecho de cada padre 
de elegir entre la escuela oficial o  privada.  
La Ley de educación habla de deber escolar,  no menciona 
contenidos,  ni cont empla la dimensión t rascendente en el fin que 
propone.
298
 
Mant iene neutralidad.  
  La Rioja reitera el silencio const itucional en su Ley de educación, 
manifestando escasa precisión al mencionar el fin que se propone.  
                                    
297
  Ley  de Educación Nº 263/61, Capítulo II, Arts. 17º, 18º, 
19º y 20º.  Cf. Ibíd. 
 
298
  Cf. Tablas 10, pág. 225 y 12, pág. 233. 
 
  
Al referirse a los contenidos expresa,  en  forma muy amplia,  que la 
enseñanza comprenderá la inst rucción y la educación de los alumnos.
299
 
Mant iene neutralidad.  
  Misiones reconoce const itucionalmente el derecho de todos a 
elegir libremente la escuela que corresponda a su ideal educat ivo y lo  
rat ifica en su Ley de educación, al expresar que la familia t iene el derecho 
natural,  primario e inalienable,  de elegir las inst ituciones escolares que 
considere conveniente.   
Al expresar el fin de la educación, contempla la dimensión 
t rascendente,  proponiéndose  preparar al hombre para asumir los valores 
ét ico-religiosos de su dest ino t rascendente,  conforme con los valores de la 
moral crist iana, pero no contempla contenidos de la enseñanza.
300
 
La neutralidad manifestada inicialmente en la Ley, se ve 
interrumpida al mencionar el fin de la educación.  
  Río Negro reconoce const itucionalmente,  en un sent ido amplio,  el 
derecho de los padres a elegir la educación de sus hijos.  
 Rat ifica en su Ley de educación este derecho, agregando que 
pueden, desde la inst itución familiar,  aportar sus propios valores y 
convicciones morales y religiosas.   
Al expresar el fin de la educación, aluden a desarrollar las 
potencialidades y habilidades espirituales.   
Y, al t ratar los contenidos,  se refiere a la integridad moral y 
espiritual,  pero no menciona el aspecto religioso.
301
 
Mant iene neutralidad.  
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  Ibíd., págs. 226 y 234. 
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 Ibíd. 
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 Ibíd., págs. 227 y 234. 
 
  
  Santa Cruz, en su Ley de educación, rompe el silencio 
const itucional,  manifestando que la familia t iene el derecho preferente a 
elegir el t ipo de educación que pretende para sus hijos.   
Y, aunque al mencionar el fin de la educación, sólo se refiere de un 
modo amplio a la formación espiritual del hombre, sin referirse 
concretamente al aspecto religioso, es muy explícita cuando se t rata de 
contenidos de la enseñanza. Aquí expresa que la inst rucción religiosa de 
los alumnos será optat iva y elect iva,  dest inándose para ello  la últ ima hora 
de clase dos veces por semana; quienes no opten por la inst rucción 
religiosa recibirán inst rucción moral; quienes carezcan de inst ructores de 
su religión podrán ret irarse de la escuela en las horas correspondientes.
302
 
La Ley es muy explícita sobre la inst rucción religiosa,  según el 
culto  de los alumnos, ubicándola dentro del horario de clases.  
  Santa Fe garant iza const itucionalmente a los padres el derecho de 
elegir para sus hijos el establecimiento educat ivo de su preferencia.  
 Sin embargo, en su Ley de educación mant iene silencio al respecto.   
El fin de la educación que propone alude a la formación espiritual,  
aunque no menciona contenidos de la enseñanza.
303
 
Mant iene neutralidad.  
  Tierra del Fuego, Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur garant iza 
const itucionalmente a los padres la libre elección de la educación para sus 
hijos,  expresando que la educación común es pluralista y no dogmática en 
los establecimientos oficiales.   
No posee,  hasta la fecha, Ley de educación.
304
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 Ibíd., págs. 227 y 235. 
 
303
 Ibíd., págs. 227 y 236. 
 
304
 Ibíd. 
 
  
Mantiene neutralidad.  
4.         Conclusiones:  
4.1.  Si nos preguntamos cuál es el aporte que las respect ivas Leyes 
de educación provinciales realizan respecto de la normativa 
const itucional,  en cada una de las posiciones analizadas,  observamos lo  
siguiente :  
a) En las nueve provincias cuya normativa const itucional posibilita 
la enseñanza religiosa en la escuela estatal:  
*  Seis estados provinciales 305 evidencian una línea de coherencia en la 
declaración de principios entre ambos inst rumentos legales,  al reconocer y 
rat ificar el derecho a recibir educación religiosa en la escuela oficial.  Ya 
sea porque así lo  manifiestan expresamente,  o  porque lo  posibilitan al 
incluir como contenido escolar a la enseñanza religiosa.  
*  Los t res estados restantes306,  si bien no contradicen las 
prescripciones const itucionales  
 -  al mantener silencio,  o  referirse de un modo excesivamente amplio al 
derecho de educar a los hijos,  sin brindar aclaraciones acerca de sus 
implicancias-,   no concretan la normativa const itucional.  
*  De las ocho provincias 307 que posibilitaban const itucionalmente la 
enseñanza religiosa según dist intas creencias,  sólo cuatro provincias lo  
rat ifican en sus respect ivas Leyes de educación, ya sea porque reconocen 
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 Catamarca ,Córdoba, Jujuy Salta, San Luis y Tucumán. 
 
306
  Buenos Aires, Formosa y La Pampa. 
 
307
  Catamarca, Córdoba, Formosa, Jujuy, La Pampa, Salta, San 
Luis y Tucumán. 
 
  
expresamente el derecho de elegir
308
,  o  porque aluden a la enseñanza 
religiosa de los diferentes cultos cuando se refieren a los contenidos.
309
  
 
*  Se observan variadas contradicciones :  
I)  Entre la declaración de principios,  que se enuncian al interior de 
la Ley, y la posibilidad de concretarlos : se declara que el alumno podrá 
aprehender contenidos básicos de su creencia,  pero estos contenidos no se 
t ienen en cuenta entre los considerados fundamentales.
310
 
II)  Entre los mismos principios que se enuncian al interior de la Ley 
: se alude a la enseñanza religiosa de diferentes cultos  y luego se expresa 
que la formación espiritual será dentro de una concepción crist iana.
311
 
III) Entre las disposiciones de organización escolar : la 
Const itución plantea la enseñanza religiosa fuera del horar io de clases y la 
Ley de educación propone incorporar dicha enseñanza a sus objet ivos y 
contenidos oficiales.
312
 
IV) En la declaración de principios entre la Const itución y la Ley: 
La Const itución garant iza la enseñanza religiosa de los diferentes cultos,  
pero la Ley propone sólo la Religión Católica.
313
 
b) En las siete provincias cuya normativa const itucional imposibilita 
la enseñanza religiosa en la escuela estatal :  
*  Se observa contradicción en la declaración de principios entre la 
Const itución y la Ley : La Const itución propone una educación laica,  
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  Córdoba y San Luis. 
 
309
  Salta y Jujuy. 
 
310
 Es el caso de Córdoba. 
 
311
  Es el caso de Salta. 
 
312
  Es el caso de San Luis 
 
313
  Es el caso de Catamarca. 
  
mientras que la Ley pretende formar a la persona en conformidad con la 
moral crist iana, y reconoce el derecho de elegir la escuela según sus 
convicciones.
314
 
*  Las restantes provincias de este grupo mant ienen una línea 
coherente entre sus Const ituciones y sus Leyes,  ya sea porque estas 
últ imas rat ifican sus expresiones,  o  porque mant ienen silencio.  
 
c) En las siete provincias cuya normativa const itucional no se  
expide acerca de la enseñanza religiosa en la escuela estatal:  
*  Cinco estados provinciales mant ienen la neutralidad.  
*  Las dos provincias restantes interrumpen el silencio const itucional.  
Una, al proponerse formar al hombre para asumir los valores religiosos 
conforme con la moral crist iana
315
; la ot ra,  al expresar que la inst rucción 
religiosa será optat iva y elect iva,  dentro del horario de clases.
316
      
 
4.2.   Si comparamos el concepto de hombre que sustentan las t res 
posiciones,  observamos que emplean los mismos términos : “hombre” ,   
“persona” ,  “educando” ,  “niño” .   
No pareciera haber una claridad ni dist inción conceptual entre el 
vocablo “persona” y los restantes.  En apariencia,  se emplea este término 
indist intamente.   
Si atendemos a sus aspectos const itut ivos,  en las t res posiciones se 
menciona la dimensión espiritual y t rascendente del hombre, aunque no 
pareciera tener el mismo significado para cada una, ya que hay quienes 
ident ifican esta dimensión con el aspecto religios o y otras no.  
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 Es el caso de Chaco. 
 
315
 Es el caso de Misiones. 
 
316
 Es el caso de Santa Cruz 
  
Sin embargo, podría concluirse que la concepción antropológica no 
varía entre los t res grupos de provincias,  dado que emplean la misma 
terminología y no aclaran su significación.  
4.3.  Con respecto al fin de la educación, las t res posiciones 
coinciden, de uno u otro modo, en pretender la formación integral y/o el 
desarrollo  de todas las facultades o potencialidades humanas.   
Nuevamente en este caso se emplea la misma terminología sin 
aclarar su significado.  
Podría concluirse que, aparentemente ,  persiguen el mismo fin.  
                                                                                                         
 
  
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO   IV 
 
 
LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LOS 
LINEAMIENTOS CURRICULARES PARA EL 
NIVEL PRIMARIO 
  
A cont inuación abordaremos un cuarto nivel de análisis,  que implica una 
mayor circunscripción. Se t rata de perquirir cómo aparecen los principios 
y valores declarados hasta el momento por las Provincias,  tanto en las 
Const ituciones como en las Leyes de Educación, en un nuevo ámbito: los 
Lineamientos,  o  Bases Curriculares,  para el Nivel Primario.  
A tal fin,  cont inuaremos nuest ra pesquisa en cada una de las t res 
posiciones que surgieron según las respect ivas disposiciones 
const itucionales.   
Analizaremos sucesivamente : la fundamentación antropológica,  con 
la intención de rast rear el concepto de hombre que sustenta la propuesta 
educat iva; luego nos detendremos en los fines y objet ivos que se 
enuncian; por últ imo, la propuesta curricular,  es decir,  los contenidos y 
experiencias de aprendizaje,  con el propósito  de indagar si éstos 
responden a la fundamentación teórica planteada.  
 
1.        PROVINCIAS QUE POSIBILITAN  LA ENSEÑANZA 
RELIGIOSA EN LA ESCUELA ESTATAL.  
1.1.  Concepto de hombre.  
Algunas provincias dest inan un apartado especial para presentar la 
fundamentación antropológica.  En algunos casos,  discriminan entre 
“fundamentos  político-f ilosóf icos,  psicológicos y pedagógicos”,317 o  
“f ilosóf icos,  psicológicos,  socio -culturales y pedagógicos”.318  En otros,  
la idea de hombre se deriva del fin de la educación que proponen,
319
 de la 
                                    
317
  Cfr. Gobierno de la Provincia de Córdoba. Secretaría 
Ministerio de Educación . Dirección de Investigaciones e 
Innovaciones Educativas. Lineamientos Curriculares para el 
Nivel Primario  (Versión Preliminar). Córdoba, 1987. 
 
318
  Cfr. Provincia de La Pampa. Ministerio de Cultura y 
Educación. Subsecretaría de Educación. Subsecretaría de 
Coordinación. Dirección General de Planeamiento. Curriculum -
Nivel Primario- . La Pampa, 1993. 
 
  
función de la escuela que pretenden,
320
 o   surge al presentar el “Eje ético”, 
que conforma todos los aspectos que hacen a la esencia del hombre como 
tal.
321
 Hay quienes sólo mencionan fundamentos psicopedagógicos 
centrados en lo  psicológico,
322
 mientras otros se explayan en fundamentos 
filosóficos y abordan también aspec tos pedagógicos.
323
 
Si atendemos a los términos que emplean para referirse al sujeto de 
la educación, observamos que le consideran “persona”, “hombre con 
dignidad”, “ser libre”, “unidad  bio-psico-social-espiritual”, “sujeto 
consciente y libre”, “que elige y opta”.  
Algunos simplemente ut ilizan el vocablo “niño”, “educando”, o  
“alumno”, con “dimensión religiosa”.  
Hay quienes hacen referencia,  en sent ido amplio,   a la “esencia del 
hombre como  tal”, a su “dignidad”, a su “destino trascendente”, a su 
“dimensión espiritual”.  
                                                                                                         
319
  Cfr. Provincia de Catamarca. Subsecretaría de Educación y 
Cultura. Consejo General de Educación. Lineamientos 
Curriculares. Nivel Pre-Primario y Primario. Catamarca, 1978. 
 
320
  Cfr. Provincia de Jujuy. Ministerio de Cultura y 
Educación.  Documento Curricular para el Nivel Primario. San 
Salvador de Jujuy, 1978. 
 
321
  Cfr. Provincia de Buenos Aires. Dirección General de 
Escuelas y Cultura. Consejo General de Educación y Cultura. 
Lineamientos Curriculares - Plan de Formación Docente : 
Educación Básica. 1º a 7º grado de Educación Primaria. La 
Plata, 1986. 
 
322
  Cfr. Provincia de Salta. Ministerio de Educación. Consejo 
General de educación.  Bases Curriculares del Nivel Primario. 
Salta, s.f. 
 
323
  Cfr. Gobierno de la Provincia de San Luis. Ministerio de 
Educación y Cultura. Subsecretaría de Estado de Educación. 
Dirección de Currículo y Formación Docente. Lineamientos 
Curriculares para el Nivel Primario. San Luis, 1990. 
  
También lo  presentan como un ser “ trascendente”, “único e 
irrepetible ,  relacionado con otros hombres,  con la naturaleza y con 
Dios”.324  
Es interesante señalar que en alguna fundamentación, cuando se 
alude a la persona, se hace referencia a la defensa de su dignidad y de sus 
derechos,  especialmente su libertad, a quienes consideran valores 
fundamentales en una sociedad democrát ica.
325
  
También es oportuno tener en cuenta que otra sost iene que el 
reconocimiento del derecho, como regulación de la co nvivencia,  facilita la 
tolerancia ante las diferencias y las discrepancias.  Así,  educar para que 
todos los hombres reconozcan las condiciones de su dignidad, implica 
educar en el respeto de los derechos humanos.
326
  
Por últ imo, conviene subrayar que hay quien sost iene que la escuela 
debe conformar en sí misma un sistema de vida democrát ico, que permita 
pract icar la libertad, hacer real la igualdad de oportunidades,  ejercitar la 
decisión y t raducirla en hechos concretos; respetar la dignidad de cada 
uno, pract icar la just icia y la equidad.
327
 
 
1.2.  Finalidad de la educación.  
Algunas provincias mencionan, en primer lugar,  el fin o los fines de 
la educación que pretenden lograr,  y luego proceden a explicitar los 
objet ivos generales del Nivel Primario.
328
 Otra t ranscr ibe los Objet ivos 
                                    
 
324
 Cfr. Tabla 17, págs. 241 a 244. 
 
325
  Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de 
Córdoba. op. cit. 
 
326
  Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Buenos 
Aires, op. cit. 
 
327
  Cfr. Curriculum de La Pampa, op.cit. 
 
  
Pedagógicos del Nivel Primario,  acordados en la IV Asamblea 
Extraordinaria del Consejo Federal de Educación, de 1976, aprobados por 
el Ministerio  de Cultura y Educación de la Nación, por Resolución Nº 
284, en 1977.
329
 Algunas enuncian sólo los Objet ivos Generales del Nivel 
Primario,
330
 y otras expresan directamente los contenidos mínimos de cada 
área y sus objet ivos específicos.
331
 
Previo al análisis de las dist intas finalidades que se persiguen, 
resulta de interés tener presente algunas declara ciones,  que se presentan a 
modo de introducción, en algunos casos.   
Por ejemplo, Córdoba sost iene que, debido a que los fines se 
formulan en base a una determinada idea de hombre y de sociedad, una 
filosofía que concibe al hombre como un ser concreto y en su dimensión 
espiritual,  y a la democracia como forma apropiada de vida,  implica el 
respeto a la libertad de sus creencias.
332
 
Buenos Aires,  al presentar el “Eje ético”, que conforma todos los 
aspectos que hacen a la esencia del hombre como tal,  afirma que la 
concepción ét ica de la vida conducirá al hombre al reconocimiento del 
derecho como regulación de la convivencia,  y de allí surgirá la tolerancia 
                                                                                                         
328
 Cfr. Lineamientos Curriculares de las Provincias de 
Córdoba,  Catamarca y La Pampa, respectivamente, op. cit. 
 
329
  Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Salta, 
op. cit. 
 
330
 Cfr. Lineamientos Curriculares de las Provincias de San 
Luis y Jujuy, respectivamente, op. cit. 
 
331
 Cfr. Lineamientos Curriculares de las Provincias de Buenos 
Aires, op. cit.  y Provincia de Tucumán. Ministerio de 
Educación y Cultura. Secretaría de Estado de Educación y 
Cultura. Subsecretaría de Educación. Dirección General de 
Enseñanza Básica. Lineamientos Curriculares de Nivel 
Primario.  San Miguel de Tucumán, s.f. 
 
332
  Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de 
Córdoba, op. cit. pág. 26. 
  
ante las diferencias y las discrepancias,  lo  que quiere decir que educar 
para que todos los hombres reconozcan las condiciones mismas de su 
dignidad, implica educar en el respeto de los derechos humanos.
333
 Y más 
adelante agrega que es necesario una educación que permita el d esarrollo  
vivencial de los principios enunciados que, si bien han de ser para la 
democracia,  no alcanzarán el pleno sent ido humano si no se da una 
educación en la democracia.  Así,  es necesario educar para la opción, 
educar al hombre libre y responsable de su libertad y la de los otros.
334
 
Para San Luis,  la educación es un proceso social de t ransmisión, 
consolidación, creación y recreación de la cultura de un pueblo, 
entendiendo por cultura a la totalidad de la vida misma de una sociedad, 
que abarca sus valores,  su lengua, sus creencias religiosas.  La educación 
está muy lejos de ser,  en este marco, un proceso neutro,  sin ideología.  Al 
t ransmit ir valores,  se está formando un determinado t ipo de hombre. La 
escuela preserva y reproduce el modo de ser y la concepción de la vida y 
del mundo, incluyendo creencias,  ideas,  valores,  t radiciones.
335
 
Por su parte Salta,  basada en los Objet ivos Pedagógicos del Nivel 
Primario,  propuestos por el Consejo federal de Educación en 1976, 
sost iene que en la Escuela de la niñez la int encionalidad pedagógica 
depende de las necesidades básicas del niño. Entre éstas,  menciona el 
desarrollo  de su dimensión social y religiosa.
336
 
                                    
 
333
  Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Buenos 
Aires, op. cit. pág. 10. 
 
334
  Ibíd., pág. 16. 
 
335
  Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de San 
Luis, op. cit. págs. 1 y 2. 
 
336
  Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Salta, 
op.cit., pág. 5. 
  
Entre las finalidades que campean en los respect ivos Lineamientos 
Curriculares,  observamos que algunas provincias aluden a la formación 
integral,  armónica y permanente de la persona, que incluye la 
consideración del dest ino t rascendente del hombre,
337
conforme con los 
valores de la moral crist iana,
338
 aunque sólo uno de estos casos contempla 
expresamente el aspecto religio so, pretendiendo que el alumno asuma los 
valores ét ico-reli-giosos de su dest ino t rascendente,  motive y cimente sus 
vivencias religiosas,  y adquiera conciencia y espontaneidad en la relación 
con Dios.
339
 
Hay quien propone una educación que preserve, es decir ,  que 
proteja la orientación espiritual de los niños,
340
 o  que t ienda a que el 
alumno actúe con corrección y respeto ante hechos relacionados con 
Dios.
341
 
Y también hay quien procura expresamente desarrollar la dimensión 
religiosa,  a t ravés de act ividades esco lares y formas de expresión de las 
vivencias religiosas que el niño experimenta y aprende de la comunidad 
adulta con la que está en contacto.  Así,  pretende iniciar al alumno en la 
profundización de la fe y en la vida Crist iana, para que se interiorice en l a 
experiencia de Dios,  tome conciencia del Mensaje de Salvación, valore la 
persona de Jesús y la descubra como centro de su vida,  escuche la palabra 
de Dios y la ponga en práct ica.
342
 
                                    
 
337
  Cfr. en Tabla 17, págs. 241, 242 y 243, respectivamente : 
Catamarca, La Pampa y San Luis. 
 
338
  Ibíd., ver Catamarca y La Pampa..  
 
339
  Ibíd., ver Catamarca.  
 
340
  Ibíd., ver Córdoba. 
 
341
  Ibíd., ver Formosa. 
 
342
  Ibíd., ver Salta. 
  
Por otra parte,  en la mayoría de las provincias de este grupo, 
constatamos que se proponen defender los derechos de la persona, 
propiciando su conocimiento y su práct ica,  especialmente en lo  que 
respecta al ejercicio de su libertad; desarrollar act itudes de respeto y 
tolerancia,  favoreciendo un ambiente escolar que posibilite el  pluralismo; 
adherir a un est ilo  democrát ico de vida y tomar conciencia de su 
importancia.
343
 
 
1.3.  Propuesta curricular.   
Al analizar las diferentes ofertas educat ivas,  constatamos t res 
grupos claramente definidos :  
I)  Quienes,  entre los contenidos que prop onen, no presentan 
aspectos religiosos.
344
 
II)  Quienes,  entre los conocimientos del Área de Estudios Sociales,  
ofrecen algunos contenidos religiosos.
345
 En este grupo incluimos también 
a quien sólo menciona escuetamente “Principios cristianos de la 
Organización nacional” y su necesidad de respetarlos. 346 
III) Sólo dos provincias presentan Lineamientos Curriculares 
específicos de Catequesis,  conteniendo Objet ivos Generales,  Objet ivos de 
Ciclo,  de grado, conceptos básicos y act ividades para cada grado.
347
 
1.4.  Postura de síntesis de cada provincia.  
*  Buenos Aires contempla la esencia del hombre como tal y,  por 
tanto,  su dignidad. Su finalidad educat iva pretende que el educando ejerza 
                                    
 
343
  Ibíd., págs. 241 a 244. 
 
344
  Ibíd.. Ellos son : Bs. As., Córdoba, La Pampa, San Luis. 
 
345
  Ibíd.  Ver : Catamarca, Formosa y Tucumán. 
 
346
  Ibíd.  Ver : Jujuy. 
 
  
su libertad con creciente sent ido ét ico y social y actúe respetando los 
derechos del o t ro.  No presenta contenidos religiosos.  
*  Catamarca considera al hombre como un ser libre,  con 
dest ino t rascendente.  Se propone preparar al hombre para asumir 
los valores ét ico -religiosos de su dest ino t rascendente,  conforme 
con los valores de la moral cris t iana, según expresa el fin de la 
educación argent ina.  Además pretende motivar y cimentar vivencias 
religiosas; que el alumno adquiera conciencia y espontaneidad en la 
relación con Dios y desarrolle act itudes de respeto y tolerancia.  
Presenta Lineamientos Curriculares de Catequesis,  cuyos objet ivos 
generales t ienden a que los alumnos desarrollen hábitos que 
respondan a principios fundamentales de la Religión Católica,  
conformen una mentalidad crist iana y cumplan con sus deberes de 
crist ianos.  Ofrece,  además de objet ivos de ciclo y de grado, 
conceptos básicos y  act ividades para cada grado.  
*  Córdoba considera al hombre como persona, con dignidad, como 
ser sagrado, portador de una dimensión espiritual.  Como finalidad 
pretende la defensa de la dignidad y de los  derechos de la persona -
especialmente su libertad-,  favoreciendo su conocimiento y su práct ica; 
afianzar el derecho de la familia a una educación para sus hijos que 
preserve su orientación espiritual y propiciar un ambiente escolar que 
posibilite vivenciar el respeto por los derechos humanos y el pluralismo. 
Entre los contenidos que ofrece no figuran los religiosos.  
*  Formosa hace referencia a la dignidad del hombre. Aspira a que 
éste actúe con corrección y respeto ante hechos relacionados con Dios y 
le propone algunos contenidos religiosos crist ianos en el Área de los 
                                                                                                         
347
  Ibíd. Ellas son : Catamarca y Salta. 
  
Estudios Sociales.  De otras religiones sólo menciona como tema : “ otros 
Templos”.  
*  Jujuy concibe al hombre como persona. Se propone como objet ivo 
el respeto de los derechos del ser humano. En relación con el aspecto 
religioso sólo pretende como finalidad, en el Área de Estudios Sociales,  
interpretar la t rascendencia del Catolicismo en América,  incorporada al 
Mundo Occidental y Crist iano, y ofrece como contenidos a los Principios 
crist ianos de la Organización Nacional y su necesidad de respetarlos.  
*  La Pampa comprende al hombre como persona, como sujeto que 
elige y opta.  Pretende su desarrollo  total y permanente,  capaz de vivenciar  
con libertad un dest ino t rascendente y adherir a un est ilo  democrát ico de 
vida.  Declara que su filosofía de la educación  se sustenta en una moral 
humanista y crist iana. No contempla contenidos religiosos.  
*  San Luis define al hombre como una unidad  bio -psico-social-
espiritual,  ser libre,  t rascendente,  relacionado con la naturaleza,  con los 
otros hombres y con Dios.  Aspira a  contribuir a su formación integral y 
armónica; que tome conciencia de la importancia del sistema democrát ico 
como forma de vida y del ejercicio responsable de su libertad, a part ir  de 
la propia experiencia.  No contempla contenidos religiosos.  
*  Salta se refiere al hombre como educando o niño con dimensión 
religiosa.  Transcribe los Objet ivos Pedagógicos de Nivel Primario 
formulados por el Consejo Federal de Educación, que contemplan el 
desarrollo  de la dimensión religiosa como necesidad básica,  para cuyo 
logro la escuela apoyará act ividades y formas de expresión de las 
vivencias religiosas que el niño experimenta y aprende de su comunidad 
adulta.  Presenta como asignatura Educación Religiosa y Moral,  siendo su 
objet ivo general iniciar al alumno en la profundiz ación de la fe y en la 
vida Crist iana.  
  
*  Tucumán alude al hombre como alumno, con dimensión religiosa.  
Menciona directamente los contenidos,  presentando temas de Religión 
Crist iana en el Área de Estudios Sociales.
348
 
 
 
2.      PROVINCIAS QUE IMPIDEN LA ENSEÑAN ZA RELIGIOSA EN 
LA ESCUELA ESTATAL.  
2.1.  Concepto de hombre.  
En este grupo, algunas provincias presentan su idea de hombre en 
una breve introducción;
349
 para otra,  dicha idea se desagrega de los 
objet ivos que propone;
350
 hay quien dest ina un apartado especial para la 
fundamentación filosófica,
351
 mientras otra se ha preocupado por elaborar 
un cuadernillo  especial,  dest inado expresamente a profundizar en la 
presentación de sus “ideas y objetivos acerca de la educación ”.352  
                                    
348
  Cfr. Ibíd., pág. 243. 
 
349
 Cfr. Provincia del Neuquén. Ministerio de Gobierno, 
Educación y Justicia. Subsecretaría de Estado, Educación y 
Cultura .Consejo Provincial de Educación.  Bases Curriculares 
del Nivel Primario.  Neuquén,  1981;  Provincia de Entre 
Ríos. Secretaría de Estado, Cultura y Educación. Consejo 
General de Educación. Plan de Estudios y Programa para la 
Escuela Primaria. Paraná, 1979;  y Provincia de Santiago del 
Estero. Secretaría de Estado de Educación y Cultura. Consejo 
General de Educación. Bases Curriculares para la Escuela 
Primaria. Santiago del Estero, 1978. 
 
350
 Cfr. Provincia de Mendoza. Ministerio de Cultura y 
Educación. Dirección de Planeamiento Educativo. Diseño 
Curricular para el NIvel Primario.  Mendoza, 1987. 
 
351
 Cfr. Provincia del Chaco. Ministerio de Educación. 
Subsecretaría de Educación. Curriculum para el Nivel 
Primario. Chaco, 1979. 
 
352
  Cfr. Provincia de Chubut. Ministerio de Gobierno, 
Educación y Justicia. Subsecretaría de Cultura y Educación. 
Consejo Provincial de Educación. Lineamientos Curriculares 
para el Nivel Primario.  Rawson, 1978. 
  
En el últ imo caso, resulta interesante det enernos en sus 
manifestaciones,  ya que explicitan que el advenimiento del Crist ianismo 
clarificó aspectos fundamentales de la condición humana, para el cual el 
hombre es un yo instado por un modelo, propuesto por el mismo 
Crist ianismo, y llamado a vivir co nforme con la escala de valores surgida 
de la t radición y del modelo. Se t rata de un modelo que propone una 
imagen digna del ser humano, basada en dos nociones fundamentales : 
estamos dotados de inteligencia y libertad, por lo  que somos protagonistas  
responsables,  y t itulares de una vida personal t rascendente,  a la que 
originariamente nos convoca el amor de Dios,  fuente de toda razón y 
just icia.
353
 Esta misma provincia ha elaborado otro cuadernillo  sobre “Los 
valores”,  en el que presenta,  en primer lugar,  a los valores 
“trascendentes”,  a quienes ident ifica con los valores “ religiosos”; luego 
menciona los valores “espirituales”, a quienes clasifica como “morales,  
intelectuales y estéticos”;  y por fin menciona los “mundanos”, que son 
los “vitales y económicos”.  Más adelante expresa que “son los valores 
morales  y religiosos los que están llamados a jerarquizar,  a dar su 
fundamento y su sentido a los demás” .354  
No deja de llamar nuestra atención, al analizar las ideas 
precedentes,  el constatar que pertenecen a una provincia cuya normativa 
const itucional propone una enseñanza laica.  ¿Cómo es posible sostener 
que los valores religiosos fundamentan a los demás valores,  que el modelo 
educat ivo insta al hombre a vivir según dicha escala de valores y,  al 
mismo t iempo, comprobar que la Ley suprema provincial propone una 
educación divorciada de la religión? 
                                    
 
353
  Ibíd., Comisión Curriculum, cuadernillo Nº 1, pág. 10 y 
Nº 2, pág. 5. 
 
  
Por últ imo, al referirse al educando, todas las provincias de este 
grupo,
355
 emplean el vocablo “persona”. Algunas agregan que es una 
persona con “dimensión o destino  trascendente”, “con características 
propias y únicas con respecto a los demás”. Hay quienes mencionan 
expresamente su relación con Dios,  ya sea porque le consideran un “ ser 
libre,  creado por Dios,  según su imagen y semejanza ”, o  porque lo  
definen como “un yo, convocado a la existencia por diversos Tú: Dios,  
sus semejantes y los demás seres del universo ”.356  
 
 
2.2.  Finalidad de la educación.  
También en este grupo, hay provincias que se proponen el 
desarrollo  integral y armónico de la persona, para que logre la mayor 
plenitud posible de sus dimensiones.  Entre estas últ imas, una menciona los 
aspectos bio-psíquico y espiritual,  mientras la otra agrega expresamente 
lo  moral y lo  religioso.
357
 
Alguna pretende que el alumno se descubra como un ser 
t rascendente y desarro lle su dimensión religiosa,
358
 y otras procuran 
afianzar las normas ét ico -religiosas vivenciadas en el núcleo familiar
359
,  
pract icar habitualmente los valores morales y espirituales permanentes en 
                                                                                                         
354
 Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Chubut, 
op. cit.  Comisión Curriculum, "Los valores”, págs. 2 y 3. 
 
355
 Cfr. en Tabla 18, págs. 245 a 247. Se exceptúa San Juan, 
de quien no está disponible la información. 
 
356
 Ibíd. 
357
 Cfr. Lineamientos Curriculares  de las Provincias de Chaco 
y Chubut, op. cit , respectivamente. 
 
358
 Cfr. Lineamientos Curriculares  de Santiago del Estero, 
op. cit. 
 
359
 Cfr. Lineamientos Curriculares  de Entre Ríos, op. cit. 
  
la vida familiar y escolar,
360
 o  realizar en la escuela act ividades que 
favorezcan la vivencia de los valores ét ico -religiosos de la comunidad y la 
tolerancia hacia otros credos.
361
 
Hay quien intenta desarrollar formas de comportamiento acordes 
con los principios de la concepción crist iana, o  adoptar valores ét ico -
religiosos basados en dicha cosmovisión,
362
 tomando como modelo de 
familia crist iana a la integración y a los valores de la Sagrada Familia.
363
 
Algunas provincias proponen, en el Área de Estudios Sociales,  
desarrollar act itudes de amor y respeto a Dios,
364
 como Ser Superior que 
nos protege y nos ama, y porque consideran que éste es el punto de 
part ida de toda formación moral.
365
 
Además, es interesante constatar que, de las siete provincias que 
const ituyen este grupo, sólo Mendoza reconoce la importancia de 
internalizar valores que hacen a la dignidad de la persona y al ejercicio de 
su libertad como fundamento del sistema democrát ico; Entre Ríos 
manifiesta la necesidad de respetar y defender los derechos del ser 
humano, y Chaco propone realizar act ividades que favorezcan la  
tolerancia hacia otros credos.
366
 
                                    
 
360
 Cfr.  Lineamientos Curriculares  de Mendoza. op. cit.  
 
361
 Cfr. Lineamientos Curriculares  de las Provincias de 
Chaco, op. cit. 
 
362
 Cfr. Lineamientos Curriculares  de las Provincias de 
Neuquén  y Chaco,  op. cit , respectivamente.  
 
363
 Cfr. Lineamientos Curriculares  de  Santiago del Estero, 
op. cit. 
 
364
 Cfr. Lineamientos Curriculares  de Chaco, Santiago del 
Estero y Neuquén, op. cit. 
 
365
  Cfr. Lineamientos Curriculares  de Neuquén, op. cit. 
 
366
  Cfr. en Tabla 18, pág. 246. 
  
Por otra parte,  algunas provincias,  antes de manifestar el fin de la 
educación que persiguen, realizan una conveniente int roducción, que 
consideramos oportuno tener en cuenta en esta ocasión.  
A modo de ejemplo, podemos cita r a Entre Ríos,  quien declara que 
su Plan de estudios y Programa para la Escuela Primaria ha sido planeado 
y organizado teniendo como guía el Fin y Objet ivos Generales del Sistema 
Educat ivo Argent ino. Al mencionar el Fin de la Educación Argent ina,  
aparece textualmente el propuesto por la V Asamblea Ordinaria del 
Consejo Federal de Educación, en 1976, que pretende la formación 
integral y permanente del hombre, capaz de dirigir su conducta en función 
de su dest ino t rascendente,  conforme con los valores de la moral crist iana,  
de la t radición nacional y de la dignidad del ser argent ino.
367
 En otro 
documento de fecha posterior,  en su Primera Parte,  t itulada “Documento 
Polít ico y Objet ivos para la Escuela Primaria”,  declara que la educación, 
desde una concepción humanista y t rascendente del hombre, debe tener un 
papel dignificador de la persona humana. Además, agrega que la 
educación const ituye un ámbito esencial de t ransmisión, consolidación, 
creación y recreación de la cultura nacional y popular,  haciendo referenci a 
esta últ ima a todo aquéllo por lo  cual los seres humanos socialmente 
organizados establecen vínculos con lo  sagrado, las creencias en general,  
el amor a la t ierra,  a la naturaleza y a Dios.  De modo que, para llevar a 
cabo la t ransformación educat iva,  la educación ha de contribuir a la 
liberación social y humana, y a la consolidación de los valores 
democrát icos.
368
 
                                    
 
367
  Cfr. Lineamientos Curriculares  de Entre Ríos, op. cit, 
págs. 1 y 3.  
 
368
 Provincia de Entre Ríos. Consejo General de Educación. 
Propuesta para la flexibilización y globalización del Plan de 
  
Otro ejemplo lo  const ituye Sant iago del Estero,  quien manifiesta 
estar de acuerdo con los Fines y Objet ivos precisados en el Consejo 
Federal de Educación. Así,  al expresar el marco referencial del proyecto,  
declara que en su est ructura se han tenido en cuenta las necesidades 
básicas  establecidas en los Contenidos mínimos, como finalidades 
permanentes de la niñez, entre las que figura el desarrollo  de su dimensión 
religiosa.
369
 Más adelante,  cont inúa expresando que los objet ivos,  
contenidos y act ividades,  apuntan y convergen hacia las necesidades 
básicas que compendian, en una síntesis armoniosa,  los at ributos de una 
personalidad equilibrada.
370
 
 
2.3.  Propuesta curricular.   
Hasta aquí hemos podido constatar que, en la mayoría de los 
Lineamientos Curriculares de este grupo de provincias,  el aspecto 
religioso no está ausente,  ni en la fundamentación antropológica,  ni en el 
fin de la educación escolar  que persiguen.  
Del mismo modo, comprobamos que la mayoría de las provincias,  si 
bien no consideran la enseñanza de la Religión como una asignatura 
especial,  presentan algunos contenidos religiosos dentro del Área de 
Estudios Sociales.
371
 
También consideramos de interés citar acá alguna afirmación, 
manifestada generalmente en la int roducción a la propuesta curricular,  
significat ivamente reveladora para nuestro t rabajo.  A modo de ejemplo, 
                                                                                                         
Estudios y Programas para la Escuela Primaria. Paraná, 1990, 
pág. 52 y ss. 
 
369
  Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de 
Santiago del Estero, op. cit. pág. 3. 
 
370
  Ibíd.,  pág. 7. 
 
371
  Cfr. Tabla 18, págs. 245 a 247. 
  
referimos la exposición que presenta Chubut ,  quien ent iende que el 
Curriculum implica  tener en cuenta un enfoque global de la realidad que 
vive el niño, en la cual la familia,  la escuela y la comunidad le proponen 
una relación temporal con las inst ituciones y una relación t rascendente 
con Dios.
372
 Ésto prueba, una vez más, la p resencia del aspecto religioso, 
al menos en lo  que hace a las declaraciones teóricas,  a pesar de que se 
t rata de un grupo de provincias cuya normativa const itucional impide la 
enseñanza religiosa en la escuela.  
 
2.4.  Postura de síntesis de cada provincia.  
*  Chaco concibe al hombre como persona, ser libre,  creado por Dios,  
con dest ino t rascendente,  y en relación con el mundo, con los otros y con 
Dios.  Pretende conducirlo  hacia el logro de la mayor plenitud posible de 
sus dimensiones bio -psíquica y espiritual.  Que desarrolle sent imientos y 
act itudes de amor y respeto a Dios y al prójimo, favoreciendo la vivencia 
de valores ét ico -religiosos basados en una cosmovisión crist iana y la 
tolerancia hacia otros credos.  Ofrece contenidos religiosos crist ianos en el 
Área de estudios Sociales.  
*  Chubut  alude al hombre como persona, dotada de libertad. Como 
un yo convocado a la existencia por diversos Tú : Dios,  sus semejantes y 
los demás seres del universo. Pretende su desarrollo  armónico e integral,  
sin dejar de lado ninguno de los valores que hacen a su existencia,  
mencionando a los aspectos físicos,  sensibles,  estét icos,  intelectuales,  
morales y religiosos.  Ofrece,  en el Área de Estudios Sociales,  algunos 
contenidos de religiosos crist ianos.  
                                    
 
372
 Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Chubut. 
op. cit., Comisión Curriculum Nº 7,  pág.  3. 
  
*  Entre Ríos se refiere al hombre como persona, portadora de un 
dest ino t rascendente.  Se propone afianzar las normas ét ico -religiosas 
vivenciadas en el núcleo familiar.  Que el alumno se inicie en el 
conocimiento paulat ino de los valores propios de su dest ino t rascendente 
y que comprenda la necesidad de respetar y defender los derechos 
humanos y las normas que regulan la convivencia.  Ofrece algunos 
contenidos religiosos crist ianos en el Área de los estudios Sociales.  
*  Mendoza presenta al hombre como persona, con dimensión 
t rascendente.  Aspira a lograr la internalización de valores que hacen a 
la dignidad de la persona y la conducen hacia el camino que la 
t rasciende. Pretende que el alumno valore la importancia del ejercicio 
de la libertad como fundamento del sistema democrát ico y el orden 
existente en la Creación, y pract ique habitualmente los valores 
morales y espirituales permanentes en la vida familiar y escolar.  No 
ofrece contenidos religiosos.  
*  Neuquén menciona a la persona, con característ icas propias y 
únicas.  Se propone desarrollar formas de comportamiento acordes con 
los principios de la concepción crist iana. Que el alumno descubra la 
existencia del ot ro como persona y se oriente en el amor de Dios.  En 
el Área de Estudios Sociales pretende despertar e intensificar el amor 
a Dios,  a quien considera punto de part ida de toda formación moral,  y 
ofrece algunos contenidos religiosos crist ianos.  
*  Sant iago del Estero reconoce al hombre como persona, 
poseeedora de un dest ino t rascendente,  con dimensión religiosa,  
creada a imagen y semejanza de Dios.  Aspira a desarrollar su 
dimensión social y religiosa.  En el Área de Estudios Sociales,  pretende  
que el alumno desarrolle act itudes de amor a Dios y conozca la 
integración y valores de la Sagrada Familia como modelo de familia 
  
crist iana, para lo  cual le ofrece algunos contenidos religiosos 
crist ianos.
373
 
 
3.   PROVINCIAS QUE NO SE EXPIDEN ACERCA DE LA ENSEÑANZA 
RELIGIOSA EN LA ESCUELA ESTATAL.  
3.1.  Concepto de hombre.  
En algunos Lineamientos Curriculares provinciales de este grupo, 
podemos deducir su concepción antropológica si nos detenemos en la 
int roducción que realizan a los mismos.  
A veces,  se refieren a la dimensión psicológica del educando, 
mencionando luego los principios didáct icos que orientarán la formulación 
curricular a nivel escolar,  entre los cuales sost ienen que la escuela debe 
proveer oportunidades para que el alumno aprenda a usar su libertad.
374
  
En otras ocasiones,  se contempla el fin de la educación de la Nación 
Argent ina,  precisado en la V Asamblea Ordinaria del Consejo Federal de 
Educación en sept iembre de 1976, que alude a la formación integral y 
permanente del hombre, conforme con los valores de la moral crist iana. 
Allí se afirma que, esta declaración del fin de la educación, implica una 
concepción acerca del hombre que la acción educat iva debe contribuir a 
plasmar; por ello ,  la educación supone una perspect iva intelectual,  
afect iva,  estét ico -dinámica y religiosa,  que desarrolle armónicamente la 
personalidad del niño.
375
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  Cfr. en Tabla 18, págs. 245 a 247. 
 
374
  Cfr. Provincia de Misiones. Ministerio de Bienestar 
Social y Educación. Subsecretaría de Educación y Cultura. 
Consejo General de Educación. Dirección General de 
Investigación Educativa y Cultural. Diseño Curricular 
Institucional de Escolaridad Básica. Misiones, 1986,  pág. 4. 
 
375
  Cfr. Provincia de Santa Fe. Ministerio de Educación y 
Cultura. Dirección Provincial de Educación Primaria y 
  
Hay quienes anteponen a la presentación de contenidos mínimos, la 
Resolución Ministerial Nº 284/77 sobre los Objet ivos Pedagógicos y los 
Contenidos mínimos del Nivel Primario,  elaborados por la IV Asamblea 
Extraordinaria del Consejo Federal de Educación en 1976, que reconoce 
en el educando su dimensión religiosa.  En el mismo documento se afirma 
que la Escuela,  para que el alumno logre el desarrollo  de la dimensión 
religiosa,  apoyará act ividades y formas de expresión de las vivencias 
religiosas que el niño va experimentando en la comunidad adulta en la que 
se encuentra.
376
 
Otros,  dedican un apartado especial para caracterizar al alumno, 
explicitando su concepción antropológica,
377
 o  dest inan un amplio sector 
para la fundamentación, en la que  dist inguen el aspecto filosófico, 
cultural,socio -económico y psicológico. En este últ imo caso, la 
fundamentación filosófica comienza afirmando que la educación depende 
de la concepción del valor y sent ido de la vida  humana. Cont inúa 
expresando que la historia,  en todos los t iempos, pueblos y sociedades,  
nos muestra que cada uno forma a sus hombres,  según su concepción del 
hombre y de la vida.  Así,  declara que el ideal que nos anima hoy, en 
nuestro país,  se encarna en la Persona, cuya concepción crist iana,  
basándose en conceptos de las culturas griegas y lat inas,  que consideraban 
al hombre como “logos”, -es decir,  razón, pensamiento, como ser que 
t rasciende al mundo-,  toma esos conceptos,  pero les agrega nuevos 
elementos acerca del Hombre en su relación con  Dios y el mundo. Ésto 
                                                                                                         
Preescolar. Bases Curriculares para la Escuela Primaria. 
Santa Fe, 1980, pág. 5. 
376
  Cfr. Provincia de Santa Cruz. Ministerio de Educación y 
Cultura. Subsecretaría de Educación. Bases Curriculares de 
Nivel Primario. Santa Cruz, 1982, pág. 8. 
 
377
  Cfr. Provincia de Río Negro. Ministerio de Educación y 
Cultura. Lineamientos Curriculares para el Nivel Primario. 
Río Negro, s.f., pág. 15. 
  
t rae aparejada una revaloración del hombre, hecho a imagen y semejanza 
de Dios.  Por eso debemos formar a la persona en su libertad, esencial para 
sus fines t rascendentes; libertad que debe reflejarse no sólo en el pensar,  
sino también en el hacer.
378
 
En cuanto a los términos que emplean para referirse al sujeto de la 
educación, advert imos “educando”, “personalidad” y “persona”. Le 
caracterizan como un ser racional,  espiritual,  digno, libre,  único, 
irrepet ible y t rascendente.  Algunos manifiestan expresamente su 
dimensión religiosa,  afirmando otros su derecho natural e inalienable a 
alcanzar su fin últ imo, t rascendente y sobrenatural,  que es Dios.
379
 
3.2.  Finalidad de la educación.  
Como en los casos anteriores,  citaremos algunas declaracione s,  
previas a la presentación de las finalidades,  que revelan de un modo 
significat ivo la ideología que las sustenta.  
Así,  Corrientes declara que el Currículo se basa en la concepción 
crist iana de la vida,  que potencia los valores humanos, y preparará a los  
niños para su formación integral,  en la perspect iva de su realización como 
persona, con dignidad y en libertad. También expresa que al Sistema 
Educat ivo es a quien corresponde preparar al individuo, para que asuma 
con mayor plenitud la libertad y la dignidad que como persona le 
corresponde, y los derechos y deberes para con el bien común. Debe 
formar a la persona en el ejercicio de su libertad, ya que la libertad es 
esencial para sus fines t rascendentes; se debe guiar al hombre a apropiarse 
de valores permanentes : fe en Dios,  amor a la patria,  just icia. . .  Se 
                                    
 
378
  Cfr. Provincia de Corrientes. Ministerio de Educación y 
Cultura. Subsecretaría de Educación. Dirección General de 
Planeamiento e Investigación Educativa. Lineamientos 
Curriculares para el Nivel Primario. Corrientes, s.f., págs. 
8 y 9. 
 
  
propone el autént ico reencuentro con los altos valores de la moral 
crist iana.
380
 
Misiones,
381
 al igual que Santa Fe
382
 y Santa Cruz,
383
 manifiestan 
estar de acuerdo con las pautas fijadas por el Consejo Federa l de 
Educación, en lo  que respecta a Objet ivos y contenidos mínimos de Nivel 
Primario,  lo  que implica una formación integral del hombre, que 
contemple su dimensión religiosa,  conforme con los valores de la moral 
crist iana.  
Río Negro sost iene que el Estado t iene la responsabilidad 
indelegable de fortalecer la escuela popular y los principios de gratuidad, 
laicidad, obligatoriedad y asistencialidad, como una forma de consolidar 
la práct ica efect iva de la vida democrát ica.  Más adelante,  en la 
fundamentación del Área de Ciencias Sociales,  sost iene que, si la escuela 
primaria ha de contribuir a la construcción de la democracia argent ina,  
será menester que apuntemos hacia la formación para la autonomía y el 
respeto act ivo hacia el ot ro social.
384
 
 
Santa Fe, al descr ibir las caracterísitcas evolut ivas del niño, en los 
diversos grados,  presenta en todos los casos un apartado sobre el “ sentido 
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  Cfr. en Tabla 19, págs. 248 a 250. 
 
380
 Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de 
Corrientes,  op. cit.,  págs. 3, 6, 9 y 56. 
 
381
 Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de 
Misiones, op. cit., pág. 1. 
 
382
 Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Santa 
Fe, op. cit., pág. 5. 
 
383
 Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Santa 
Cruz, op. cit.,  Pág. 8. 
 
384
 Cfr. Lineamientos Curriculares de la Provincia de Río 
Negro, op. cit.,  Pág. 4 y 50.  
  
religioso”. Cuando alude, por ejemplo al niño de 9 -10 años,  manifiesta 
que, como quiere averiguar las causas,  encuentra en Dios respuesta a sus 
múlt iples preguntas.
385
 
Si contemplamos expresamente las finalidades que aparecen, en 
varias oportunidades constatamos la pretensión de desarrollar en el 
alumno su dimensión religiosa,  preparándolo para que conforme su 
ident idad y asuma act it udinalmente valores religiosos,  basados en general 
en una cosmovisión crist iana, y pract ique sus virtudes en la vida de 
relación. En otros casos se proponen adoptar conductas que evidencien 
respeto por las diferentes creencias,  incluyendo las religiosas.
386
 
Por otra parte,  más de la mitad de las provincias que const ituyen 
este grupo, se proponen est imular y afianzar el conocimiento de los 
derechos humanos, jerarquizando entre ellos el ejercicio de la libertad; 
consolidar act itudes de tolerancia y respeto por los demás, y 
reconocimiento de las bondades de la democracia como est ilo  de vida.
387
 
3.3.  Propuesta curricular.   
Este grupo de provincias,  a pesar de manifestar su pretensión de 
brindar una educación acorde con los valores de la moral crist iana, no 
presenta contenidos religiosos que permitan lograr la finalidad que se 
proponen.
388
 
3.4.  Postura de síntesis de cada provincia.  
*  Corrientes presenta al hombre como persona, que significa ser 
racional,  espiritual,  digno, libre,  con derecho natural e inalienable a 
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Fe, op. cit., Grado Cuarto, pág. 9. 
 
386
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  Ibíd. 
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alcanzar su fin últ imo, t rascendente y sobrenatural,  que es Dios.  Se 
propone preparar al hombre para asumir los valores ét ico -religiosos de su 
dest ino t rascendente; favorecer la progresiva elaboración de su ident idad 
personal,  orientada en los principios y valores crist ianos.  Est imular la 
práct ica de valores,  el desarrollo  de act itudes y la internalización de 
reglas y preceptos ét icos y religiosos; el conocimiento de los derechos -
especialmente de las libertades que gozamos-,  consolidando act itudes de 
tolerancia y respeto por los demás. En cuanto a los contenidos religiosos,  
sólo hace referencia a las fiestas religiosas,  citando: Navidad, Año Nuevo, 
Pascua y Reyes.  
*  Misiones menciona al hombre como educando, personalidad total e 
integrada. Pretende que los alumnos aprendan a decidir,  a usar su libertad 
y actuar con responsabilidad; asuman act itudes de respeto y tolerancia 
hacia sistemas de valores de otras personas y culturas.  En el Área de 
Ciencias Sociales pretende que los alumnos adopten conductas que 
evidencien respeto por las creencias religiosas y reconozcan los principios 
de la democracia como forma de gobierno y est ilo  de vida.  No se citan 
contenidos.  
*  Río Negro concibe al hombre como persona, única,  irrepet ible y 
t rascendente.  Pretende promover el respeto  por los valores culturales de 
sus alumnos, su familia y la comunidad en que vive y los derechos 
humanos como vivencia y como elemento de estudio.  Valorar y pract icar 
normas de convivencia y respeto por las diferencias.  No ofrece contenidos 
religiosos.  
*  Santa Cruz considera al hombre como educando, niño con 
dimensión religiosa.  Transcribe los Objet ivos Pedagógicos del Nivel 
Primario formulados por el Consejo Federal de Educación, que 
contemplan el desarrollo  de la dimensión religiosa como necesidad básica 
y propone que para lograr su desarrollo  la escuela apoyará act ividades y 
  
formas de expresión de las vivencias religiosas que el niño experimenta y 
aprende en la comunidad adulta con la que está en contacto.  En el Área de 
Estudios Sociales pretende que el alumno afiance su ident idad personal 
orientada en los principios y valores ét icos y religiosos.  No ofrece 
contenidos religiosos.  
*  Santa Fe concibe al hombre como personalidad, con dimensión 
religiosa.  Presenta el fin de la educación argent ina,  que aspira a l a 
formación integral y permanente del hombre, capaz de dirigir su conducta 
en función de su dest ino t rascendente,  conforme con los valores de la 
moral crist iana. Como objet ivos del Nivel Primario pretende, entre otros,  
favorecer la elaboración progresiva de la ident idad personal orientada en 
los principios y valores crist ianos,  reconocerse como creatura de Dios y 
pract icar en la relación con sus semejantes las virtudes crist ianas.  
Manifestar act itudes de tolerancia y respeto por los demás, y comprender 
que la democracia se fundamenta en el ejercicio responsable de la libertad. 
Ofrece algunos contenidos religiosos crist ianos,  en el Área del 
Conocimiento de la realidad.
389
 
 
4.         Conclusiones.  
4.1.  Si nos preguntamos cuál es el aporte que realizan los 
Lineamientos Curriculares respecto de la normativa legal analizada con 
antelación, observamos:  
a) En el grupo de provincias que posibilitan la enseñanza religiosa 
según normativa const itucional encontramos lo  siguiente :  
*  De las nueve provincias que const ituyen este grupo sólo dos  
reconocen expresamente la dimensión religiosa - Salta y Tucumán-,  o  su 
relación con Dios -San Luis-,  en el concepto de hombre que manifiestan. 
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Las restantes mencionan su esencia y/o su dignidad, su dest ino 
t rascendente,  su dimensión espiritual.   
*  Tres Lineamientos Curriculares cuya finalidad educat iva contempla 
el desarrollo  de la dimensión religiosa : Catamarca, Salta y Tucumán. Las 
dos primeras presentan Lineamientos Curriculares específicos de Religión 
y la últ ima contenidos religiosos en el Área de Estudios Sociales,  todos en 
una línea crist iana y expresamente Católica en el caso de Catamarca.  
 Tres Lineamientos Curriculares cuya finalidad educ at iva no 
contempla el desarrollo  de la dimensión religiosa ni propone entre sus 
contenidos aspectos religiosos : Buenos Aires,La Pampa y San Luis.  
 Tres Lineamientos Curriculares cuya finalidad educat iva hace 
referencia a lo  religioso de un modo amplio :  
Córdoba se propone preservar la orientación espiritual de los 
educandos, aunque no expresa de qué modo pretende llevarla a cabo; 
tampoco ofrece contenidos religiosos de ninguna índole.  Además, 
pretende propiciar un ambiente escolar que posibilite vivenciar e l 
pluralismo. A propósito ,  creemos que ello  sería posible si se permit iera 
que convivieran en la escuela las dist intas orientaciones; dado que no es  
así,  resulta difícil imaginar de qué modo podría lograrse dicha vivencia.  
Formosa espera que sus alumnos lo gren actuar con corrección y 
respeto ante hechos relacionados con Dios y presentan algunos 
contenidos religiosos en el Área de las Ciencias Sociales.  
Por últ imo Jujuy, quien se propone un objet ivo muy general,  
centrado en lo  cognoscit ivo, y menciona como contenidos a los principios 
crist ianos de la Organización nacional.  
 
b) En el grupo de provincias que impiden la enseñanza religiosa 
según normativa const itucional encontramos lo  siguiente :  
  
*  De las siete provincias que const ituyen este grupo, cuatro 
reconocen en forma expresa la relación del hombre con Dios : Chaco 
sost iene que la persona es un ser libre con dest ino t rascendente,  creada 
por Dios y en relación con Él; para Chubut  la persona es un yo, 
convocado a la existencia por diversos Tú, entre ellos Dios; Entre Ríos le 
considera un ser con dest ino t rascendente -entendemos que aquí el 
término t rascendente incluiría la relación con Dios,  al proponerse como 
finalidad afianzar normas religiosas -; por últ imo, Sant iago del Estero 
manifiesta que la persona, co n dimensión religiosa,  creada a imagen y 
semejanza de Dios,  t iene un dest ino t rascendente.   
De las restantes provincias sólo Mendoza emplea el término 
“dimensión t rascendente” al referirse a la persona, pero no queda claro su 
alcance.  
*  La mayoría de los Lineamientos Curriculares contempla en su 
finalidad educat iva el desarrollo  de la dimensión religiosa y ofrece 
contenidos religiosos crist ianos en el Área de Estudios Sociales : Chaco, 
Chubut ,  Entre Ríos,  Neuquén y Sant iago del Estero.  
c) En el grupo de provincias que no se expiden sobre la enseñanza 
religiosa según normativa const itucional encontramos :  
 
 Tres Lineamientos Curriculares,  de las siete provincias del grupo, 
reconocen expresamente la dimensión religiosa al mencionar su 
concepción antropológica : Corrientes,  Santa Cruz y Santa Fe.  
 Los t res Lineamientos Curriculares mencionados precedentemente 
contemplan en su finalidad educat iva el desarrollo  de la dimensión 
religiosa,  y dos de ellos -  Corrientes y Santa Fe - ofrecen contenidos 
religiosos crist ianos en el Área de Estudios Sociales.  
4.2.  Si comparamos el concepto de hombre que campea en los 
diversos Lineamientos Curriculares constatamos que, nueve de las 
  
veint it rés provincias argent inas,  reconocen expresamente la dimensión 
religiosa del educando, cor respondiendo el mayor número de provincias al 
grupo cuya normativa const itucional impide la enseñanza religiosa en la 
escuela,  la cifra intermedia al grupo que no se expide sobre dicha 
enseñanza, y la cifra menor al grupo que la posibilita.  
Por otra parte,  en los t res grupos de provincias se hace referencia al  
sujeto de la educación como persona, mencionando su dignidad y 
jerarquizando su  libertad, hechos que const ituyen una constante en la 
fundamentación antropológica,  que sustenta la tarea pedagógica esc olar,  
en la mayoría de las provincias.  
4.3.  Si comparamos la finalidad educat iva que se proponen, 
constatamos que once de las veint it rés provincias aspiran a desarrollar la 
dimensión religiosa de sus alumnos, correspondiendo nuevamente la 
mayoría de ellas al grupo cuya normativa const itucional impide la 
enseñanza religiosa,  y las restantes,  por partes iguales,  a los otros dos 
grupos.  
4.4.  Si atendemos a los contenidos :  
4.4.1.  Sólo dos provincias,  correspondientes al grupo cuya 
normativa const itucional posibilita la enseñanza religiosa,  presentan 
Lineamientos Curriculares específicos de Religión Crist iana Católica : 
Catamarca y Salta.  
4.4.2.  Doce de las veint it rés provincias,  presentan contenidos 
religiosos crist ianos católicos en el Área de Estudios Soc iales,  
correspondiendo cinco provincias al grupo cuya normativa const itucional 
posibilita la enseñanza religiosa,  cinco provincias al grupo cuya normativa 
const itucional impide la enseñanza religiosa y dos provincias al grupo 
cuya normativa const itucional no se expide acerca de la enseñanza 
religiosa.  
  
4.4.3.  Ocho provincias argent inas no ofrecen contenidos 
religiosos en su currícula,  perteneciendo cuatro al grupo cuya normativa 
const itucional posibilita la enseñanza religiosa,  una provincia al grupo 
cuya normativa const itucional impide la enseñanza religiosa,  y t res 
provincias al grupo cuya normativa const itucional no se expide acerca de 
la enseñanza religiosa.  
4.4.4.  Por últ imo, es interesante señalar que los términos 
“trascendente” y “espiritual” no son empleados con la misma significación 
en todos los casos.   
Con respecto al primero de ellos,  para Catamarca, San Luis,  Chaco, 
Entre Ríos,  Sant iago del Estero y Corrientes,  no cabe dudas de que lo  
relacionan con el aspecto religioso, dado que así lo  mencionan 
expresamente; no ocurre lo  mismo con Mendoza y Río Negro, en quienes 
no queda claro el alcance del término, a juzgar por la ausencia de 
contenidos religiosos en dichas provincias y el no ser contemplado este 
aspecto en la finalidad educat iva que se propone n. 
Con respecto al segundo término, es empleado por Córdoba y San 
Luis.  Para Córdoba, en ningún momento el término “espiritual” aparece 
relacionado con lo “religioso”; para San Luis,  a pesar de mencionarlo 
como característ ica del hombre, junto con lo  relig ioso, luego no se t iene 
en cuenta -al igual que lo  que ocurre en el caso de Córdoba -,  a la hora de 
contemplar dicho aspecto en la finalidad educat iva u ofrecer contenidos 
de índole religiosa.  
 
  
 
 
 
CAPÍTULO   V 
 
 
LA ENSEÑANZA RELIGIOSA EN LA 
LEY FEDERAL DE EDUCACIÓN Y EN LOS 
CONTENIDOS BÁSICOS COMUNES PARA 
LA EDUCACIÓN GENERAL BÁSICA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
La Ley Federal de Educación Nº 24.195, sancionada en Buenos Aires en la Sala 
de Sesiones del Congreso Argentino, a los catorce días del mes de abril de mil 
novecientos noventa y tres,  marca una nueva etapa para la educación argentina. 
Por primera vez, en la historia de nuestro país, se crea un marco normativo que 
abarca la totalidad de niveles del sistema educativo. Cabe señalar, que esto sucede en el 
marco del funcionamiento de las instituciones democráticas. 
La Ley Federal de Educación constituye actualmente el marco regulatorio en el 
cual se determinan los derechos, garantías y obligaciones que deben asumir las partes 
involucradas. 
Así, el Artículo 4º establece que : 
Las acciones educativas son responsabilidad de la familia, como agente natural y 
primario de la educación, del Estado nacional como responsable principal, de las 
provincias, los municipios, la Iglesia Católica, las demás confesiones religiosas 
oficialmente reconocidas y las organizaciones sociales.
390
 
Entre los derechos, principios y criterios que  declara deberá respetar el Estado 
nacional al fijar los lineamientos de la política educativa, figuran los siguientes : 
c) La consolidación de la democracia en su forma representativa, republicana y 
federal. 
e) La libertad de enseñar y aprender. 
f) La concreción de una efectiva igualdad de oportunidades y posibilidades para todos 
los habitantes y el rechazo a todo tipo de discriminación. 
r) El establecimiento de las condiciones que posibiliten el aprendizaje de conductas de 
convivencia social pluralista y participativa.
391
 
Por otra parte, manifiesta expresamente que: 
“el sistema educativo asegurará a todos los habitantes del país el ejercicio efectivo de 
su derecho a aprender, mediante la igualdad de oportunidades y posibilidades, sin 
discriminación alguna”.392 
Además, al referirse a los derechos y deberes de los miembros de la comunidad 
educativa, sostiene que: 
                                    
390
 República Argentina. Ministerio de Cultura y Educación.  Ley 
Federal de Educación.  Título I : Derechos, obligaciones y garantías. 
391
 Ibíd.,  Título II : Principios generales, Cap. I : De la política 
educativa. 
 
392
 Ibíd., Capítulo II : Del sistema educativo nacional, Art. 8º. 
  
Los padres o tutores de los alumnos tienen derecho  a ser reconocidos como agente 
natural y primario de la educación, y a elegir para sus hijos/as la institución educativa 
cuyo ideario responda a sus convicciones filosóficas, éticas o religiosas.
393
 
En cuanto a la concepción antropológica que sostiene, observamos que considera 
al hombre como “persona”, para quien propone como finalidad educativa :  
...la formación integral y permanente del hombre y la mujer...que se realicen como 
personas en las dimensiones cultural, social, estética, ética y religiosa, acorde con sus 
capacidades, guiados por los valores de vida, libertad, bien, verdad, paz, solidaridad, 
tolerancia, igualdad y justicia. Capaces de elaborar, por decisión existencial, su propio 
proyecto de vida...
394
 
 
Hasta aquí hemos podido comprobar que la Ley Federal ratifica  los mismos 
principios fundamentales: propone la democracia, el federalismo, y una convivencia 
social pluralista en la que el ciudadano es considerado como persona libre, sujeto de 
derechos.  
Reconoce la dimensión religiosa del educando, dado que la contempla en el fin de 
la educación que declara, así como manifiesta el  derecho de los padres a elegir la 
institución cuyo ideario responda a sus convicciones religiosas. 
Resta considerar ahora cómo “el sistema educativo  posibilitará”395 que sus 
alumnos logren el fin propuesto : es decir, que puedan realizarse como personas en lo 
que respecta a su dimensión religiosa. 
Para ello es menester contemplar los contenidos básicos comunes del  nuevo 
diseño curricular, que la misma Ley plantea como necesario.
396
 
A propósito, en una  publicación del Ministerio de Cultura y Educación de la 
Nación,  se define a los Contenidos Básicos Comunes de la educación argentina como “el 
                                    
 
393
 Ibíd., Título VIII, Cap. II, Art. 44,  apartados a) y c). 
 
394
 Ibíd., Art. 6º. 
 
395
 Ibíd. 
 
396
 Ver Ibíd, Art. 66 apartado a). 
  
conjunto de saberes relevantes que integrarán el proceso de enseñanza en todo el 
país”.397 
Es interesante notar que, entre estos saberes considerados relevantes, no se 
presentan contenidos que aludan a la formación religiosa del educando, a pesar de 
sostener que “cuando se habla de persona se piensa en la capacidad de ... trascender y, 
por ende, relacionarse con Dios”.398 
En la totalidad de Contenidos Básicos Comunes sólo se hace referencia a lo 
religioso cuando se mencionan como contenidos conceptuales : “La pertenencia a una 
nación : lengua, cultura, historia, religión, tradiciones”, y  “La persona y las diversas 
formas de búsqueda y vivencia del sentido del sentido  de la trascendencia, según sus 
propias opciones y convicciones”.399 
Por otra parte, si analizamos el Capítulo referido a las Ciencias Sociales, en el 
Bloque 3 cuando se alude a las “Relaciones sociales y organización social”, se afirma que 
“para responder a las necesidades religiosas de las personas, se constituye un tipo 
especial de sociedad, la sociedad religiosa o iglesia, que atiende a los fieles a través de un 
servicio doctrinal, cultural y moral”.400 Ello daría lugar a pensar que es a la iglesia  a 
quien corresponde ocuparse en forma exclusiva de la formación religiosa de las personas. 
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 República Argentina, Ministerio de Cultura y Educación de la 
Nación. Secretaría de Programación y Evaluación Educativa.  La 
transformación del sistema educativo.  Cuadernillo Nº 3 : Los 
contenidos de la educación, pág. 17.  Capital Federal, 1996. 
Ver también : Consejo Federal de Cultura y Educación.  Contenidos 
Básicos Comunes para la Educación General Básica.  2da. ed., 1995, 
pág. 17.  
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 Ibíd., Contenidos Básicos Comunes para la Educación General 
Básica., Formación Ética y Ciudadana , : Bloque 1 : Persona.   
Síntesis explicativa, pág. 334. 
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 Ibíd., Propuesta de alcances de los CBC de Formación Ética y 
Ciudadana por Bloque y por Ciclo de la EGB, págs. 350 y 351. 
 
400
 Ibíd., Capítulo referido a las Ciencias Sociales, Bloque 3 : Las 
actividades humanas y la organización social, pág. 181. 
  
Sin embargo, la Ley Federal es clara cuando expresa que el sistema educativo 
posibilitará la formación integral y permanente del hombre y la mujer, para que se 
realicen como personas en la dimensión religiosa, pero no incluye a la iglesia como uno 
de los servicios educativos integrantes del  sistema.
401
 Aquí es necesario establecer una 
clara distinción entre los servicios educativos, es decir las escuelas, y las demás 
organizaciones sociales de índole religiosa, es decir, las iglesias. El hecho de reconocer 
en la Ley que “las acciones educativas son responsabilidad de la Iglesia Católica y las 
demás confesiones religiosas oficialmente reconocidas”402, no implica necesariamente 
que se deposite la responsabilidad de educar a las personas en su dimensión religiosa 
fuera de la escuela. De ser así, no podrían los servicios educativos oficiales cumplir con 
la finalidad propuesta por la Ley, o la Ley no tendría que expresar que el sistema 
educativo es quien posibilitará la realización de la persona en su dimensión religiosa. 
Nuevamente nuestra tesis queda demostrada : hay una contradicción entre lo que 
se sostiene teóricamente en la Ley y lo que se propone para la práctica a través de los 
CBC, dado que éstos no se constituyen en los medios necesarios para lograr el fin 
propuesto. 
Tampoco podría cumplirse el que los padres puedan elegir la escuela según sus 
convicciones, dado que en la escuela oficial no se ofrecerían contenidos de índole 
religiosa. 
En suma, en lo que respecta a la formación religiosa de los educandos, la Ley 
Federal y el nuevo diseño curricular que de ella se deriva,  no marcan una nueva etapa 
para la educación argentina. 
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  Ver Art. 4º de la Ley Federal. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
CONCLUSIONES Y REFLEXIONES 
FINALES 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
Cuando iniciamos esta invest igación  nos propusimos atender a un 
problema cuyas consideraciones básicas atañen a la esencia misma de la 
persona.  
 
Afirmamos que la realidad const itut iva más ínt ima, el rasgo más 
propio que dist ingue a la persona de las demás especies es su 
interioridad ,  con sus dos facultades característ icas,  la inteligencia y la 
libertad ; abierta a otras realidades espirituales y temporales,  a otras  
personas y a la Realidad Personal Suprema: Dios,  que se const ituye en el 
fundamento últ imo de su ser y de su dest ino.  
 
Definimos a la persona como un ser consciente de sí mismo, capaz 
de disponer de sí y de optar libremente frente a las p ersonas y frente a 
Dios.  
Sostuvimos  que la religión, como sent imiento de búsqueda y 
dependencia de un Poder t rascendente personal,  es una aceptación 
inteligente y libre.  Luego, su t ratamiento en la escuela debe concretarse 
del mismo modo: como una aceptac ión inteligente y libre.  
 
Para llevar a cabo nuestra empresa  pretendimos dilucidar cuál es el 
lugar que ocupa la consideración de la dimensión religiosa del hombre en 
la educación, tanto en el ámbito de la reflexión teórica  como en la 
propuesta concreta que ofrece la escuela,  dado que presumíamos una 
contradicción entre el marco conceptual que just ifica y orienta la 
act ividad educat iva,  y la práct ica pedagógica que se lleva a cabo en la 
escuela estatal argent ina.  
 
  
Ya en el prólogo afirmamos categóricamente que toda práct ica 
pedagógica cobra sent ido en referencia a la teoría que la sustenta.  De tal 
modo, los principios generales y la concepción de hombre que se 
sustentan determinan,  tanto la finalidad de la educación a la que se 
aspira,  cuanto los contenidos que se seleccionan para  lograr tal finalidad.  
Con respecto a los principios que se sost ienen,  luego de examinar 
la Const itución de la Nación Argent ina y las  Const ituciones  Provinciales,  
pudimos constatar que la ideología que sustenta e l régimen polít ico 
imperante en nuestro país,  es decir el compromiso normativo fundamental 
sobre el orden social que deseamos para nuestra comunidad, se basa en la 
adopción de la democracia  y el federalismo .   
 
La democracia,  como fórmula gubernamental y co mo est ilo  de vida,   
propone como fundamento del orden polít ico y jurídico el respeto por la 
dignidad del hombre como persona, lo  que connota la defensa de sus 
derechos y de su libertad .  
La expresa declaración manifestada en el Preámbulo de la 
Const itución de la Nación Argent ina de “asegurar los benef icios de la 
libertad, para nosotros,  para nuestra posteridad y para todos los 
hombres del mundo que quieran habitar en el suelo argentino”,  aparece 
nuevamente en las Const ituciones de las veint it rés provincias.  Éstas,    sin 
excepción, pretenden para sus ciudadanos el goce de la libertad y 
reconocen a la misma como un derecho esencial de la persona.  
 
Asimismo, en virtud de la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos -Pacto de San José de Costa Rica-,  el Estado argent ino se 
compromete a respetar la libertad y los derechos y a garant izar su libre y 
pleno ejercicio a toda persona sujeta a su jurisdicción, obligando así a las 
provincias,  del mismo modo, para su cumplimiento.  
  
 
Entre los derechos que gozan todos los  habitantes de la Nación 
cobran especial interés el derecho a la libertad de creencias y de culto y el 
derecho a la educación, rat ificados por todas las provincias.  
Es interesante señalar que el Estado reconoce, asegura y garant iza 
el derecho a la educació n como un derecho humano fundamental,  que no 
podrá ser coartado por medidas prevent ivas o limitat ivas de ninguna 
especie.   
A propósito ,  la doctrina const itucional de las veint it rés provincias,  
al estar encuadrada respect ivamente dentro del const itucionalis mo social,   
obliga a cada uno de  los Estados a remover obstáculos y suprimir t rabas 
que impidan o dificulten el efect ivo ejercicio de los derechos subjet ivos en 
una clara igualdad de oportunidades.  
 
Además, la Convención Americana sobre Derechos Humanos 
manifiesta expresamente el derecho de los padres a que sus hijos reciban 
educación religiosa y moral acorde con sus convicciones.  
 
Por otra parte,  las veint it rés provincias del país reconocen, en sus 
respect ivas Const ituciones,  estar de acuerdo con el régimen federal que la 
Const itución Nacional establece como Ley Suprema.  
Recordemos que el federalismo implica una descentralización del 
poder,  ejercido por un Estado federal y por Estados provinciales que 
actúan coordinadamente dentro del mismo territorio,  a fin de asegurar y 
garantizar la plena vigencia de los derechos reconocidos y 
consagrados para todos y cada uno de los habitantes del país.  
 
  
 Sin embargo, todos y cada uno de los habitantes del mismo 
territorio no se encuentran en las mismas condiciones.  És tas varían 
según la provincia argentina en que habiten.  
 
Queda así demostrada nuestra primera hipótesis: La enseñanza 
religiosa en la escuela estatal argentina no depende de razones de 
carácter ideológico ,  ya que en la declaración de principios,  es decir,  los 
ideales fundamentales en que se inspira el régimen polít ico imperante en 
nuestro país hay una coincidencia plena en la totalidad de las provincias 
que lo  const ituyen.  
 
A pesar de lo  anterior,  las decisiones polít icas posteriores que se 
toman en el orden provincial no siempre coinciden con los principios 
señalados  previamente.  
 
*  Si atendemos a las respect ivas normativas const itucionales,  
constatamos que todas las Provincias,  sin excepción, consideran de modo 
unánime que el hombre es una persona  y,  como tal,  es un ser libre .   
Sin embargo, el  derecho a recibir educación religiosa elegida 
libremente,  según sus creencias,  sólo podría actualizarse en ocho de las 
nueve provincias que posibilitan la enseñanza religiosa: Catamarca, 
Córdoba, Formosa, Jujuy, La Pampa, Salta,  San Luis y Tucumán. Buenos 
Aires quedaría excluida de este grupo dado que propone una única 
orientación.  
De las catorce provincias restantes,  siete impiden la enseñanza 
religiosa,  ofreciendo Chaco, Chubut ,  Entre Ríos,  Mendoza, Neuquén y 
Sant iago del Estero una enseñanza laica y San Juan una enseñanza no 
confesional.  
  
Y las últ imas siete: Corrientes,  La Rioja,  Misiones,  Río Negro, 
Santa Cruz, Santa Fe y Tierra del Fuego Antárt ida e Islas del At lánt ico 
Sur no se expiden sobre enseñanza religiosa.  
 
Con respecto al fin de la educación, dado que la trascendencia  
brota de la est ructura esencial de la persona, pudimos comprobar que sólo 
siete provincias contemplan esta dimensión en la finalidad  que proponen, 
correspondiendo cinco provincias al grupo qu e posibilita la enseñanza 
religiosa : Buenos Aires,  Catamarca, Córdoba, Formosa y Tucumán;  y las 
dos restantes al grupo que no se expide sobre la misma : La Rioja y Tierra 
del Fuego, Antárt ida e Islas del At lánt ico Sur.  
 
 
*  Si atendemos a las Leyes de educación, de las ocho provincias que 
declaran  const itucionalmente  el derecho a recibir educación religiosa de 
dist intas creencias sólo cuatro lo  rat ifican, ya sea porque reconocen 
expresamente el derecho de los padres a elegir la educación que deseen 
para sus hijos,  o  porque aluden a la enseñanza religiosa de los diferentes 
cultos al mencionar los contenidos educat ivos.  Ellas son: Córdoba, Jujuy, 
Salta y San Luis.  
 
Con respecto a la concepción antropológica que sustentan las t res 
posiciones y al fin de la educación que proponen, no resulta posible 
establecer dist inciones,  dado que emplean la misma terminología sin 
aclarar su significación. Además, en las t res posiciones se pretende la 
formación integral y/o el desarrollo  de todas las potencialidades humanas,  
mencionando en algunos casos la dimensión espiritual y t rascendente del 
hombre, aunque no pareciera tener el mismo significado para cada una, ya 
  
que algunas provincias ident ifican esta dimensión con el aspecto religioso 
y otras no.  
 
 
*  Finalmente,  si atendemos a los Lineamientos Curriculares,  las 
únicas provincias  que ofrecen enseñanza religiosa específica como 
asignatura son  Catamarca y Salta,  y presentan contenidos 
correspondientes a la Religión Católica.  
Las restantes provincias de este grupo no presen tan contenidos 
religiosos -Buenos Aires,  Córdoba, La Pampa y San Luis -,  o  sólo 
mencionan sucintamente algunos contenidos religiosos en el Área de 
Estudios Sociales -Formosa, Jujuy y Tucumán-.  
 
De este modo podemos afirmar categóricamente que el derecho a 
recibir educación religiosa elegida libremente no puede actualizarse 
en ninguna de las provincias argentinas.  
 
La afirmación precedente nos permite confirmar nuestra segunda 
hipótesis: teóricamente la educación religiosa se acepta como un 
derecho natural de la persona; prácticamente no se dan las 
condiciones necesarias para que este derecho se actualice ,  lo  que pone 
en evidencia una manifiesta contradicción entre los principios teóricos 
que se declaran y  la práctica real.  No hay una coherencia entre la 
concepción antropológica, la finalidad de la educación que de ella se 
deriva y  los medios empleados tendientes a lograr el fin propuesto. 
Esto const ituye sólo una muestra de las variadas contradicciones que se 
observaron durante el desarrollo  de nuestra inve st igación y que se 
señalaron en las conclusiones parciales de los capítulos precedentes.  
 
  
Por últ imo, ante la tercera hipótesis que planteamos acerca de si 
sería posible formular una política federal para la educación del 
ciudadano argentino ,  creemos que la respuesta podría lograrse si nos 
preguntáramos cuál es la solución justa: ¿Pluralismo escolar o  pluralismo 
en la escuela? 
 
Pareciera que hasta ahora, la única forma posible de respetar la 
libertad ha consistido en que el Estado permita la existencia de 
diversos tipos de escuelas,  en las que cada agrupación tenga derecho a 
formar según el tipo  de oferta educativa que considere conveniente 
para la educación de los ciudadanos.  
 
Así,  la pluralidad escolar permite la coexistencia de la escuela 
estatal y de una variada gama de escuelas de gestión privada con 
diferentes propuestas.  
 
Sin embargo la escuela estatal,  ofrecida a todos sin 
discriminación alguna, continúa ofreciendo un “único tipo” de 
educación, determinado por la voluntad del Estado.  
 
De modo que el problema no queda resuelto con la pluralidad 
escolar.  
 
La solución justa, si se pretende respetar a la persona, 
consistirá en propiciar la pluralidad en la escuela .  Esto implica 
posibilitar,  ya desde la niñez, la convivencia pacífica entre las 
diversas ideologías coexistentes en una misma escuela.  El cristiano 
respetará al judío que asiste a su misma clase,  y que recibe la 
  
instrucción ideológica o religiosa correspo ndiente a sus convicciones,  
y todos se sentirán igualmente respetados en sus derechos.
403
 
 
En consecuencia la cuestión radica, por una parte,  en que se 
respete la libertad de las personas y su posibilidad de optar por una 
orientación determinada; y,  por otra , en que la escuela brinde 
efectivamente una respuesta concreta ante la opción realizada. Para 
ello deberá darle posibilidades de elección, en lugar de encerrarlo en 
un solo tipo estatal.  
 
Así,  la única salida posible será t ransformar el “pluralismo escola r” 
en “pluralismo en la escuela”.  
Si realmente se pretende respetar la esencia y la dignidad del 
hombre, será necesario optar por la libertad, como única forma de 
convivencia entre los ciudadanos y de un auténtico desarrollo de la 
personalidad humana.
404
 
 
En suma :  
 
El hombre contemporáneo reconoce y acepta ser libre,  y sabe que a  
ningún otro hombre ni a la sociedad entera debe exigir la concesión de 
ese derecho; él lo posee en lo más íntimo de su ser,  y nadie podrá 
arrebatárselo; se limita a solicitar el respeto.
405
 
Así,  sólo favoreciendo el pleno ejercicio de su libertad, se 
permitirá al hombre vivir como persona.  
                                    
403 Ismael  Qui les,  Libertad y  Cul tura,  op.  c i t . ,  págs.  35 a  37.   
 
404 Ibíd. ,  pág.  60.  
 
405 San to Tomás de Aquino,  Suma Teológica,  op.  c i t .  Tomo III  (2º)  In t roducción  a l  
t r a tado del  hombre.  IV:  La l iber tad humana,  pág.  131.  
  
. . .  porque el motivo de elegir algo es porque nos sirva para 
conseguir el f in; mas lo imposible no es un medio apto para lograr un 
f in. . .  
Luego, el f in no es posible si no lo son los medios a él 
conducentes.  Nadie tiende  a lo imposible,  y,  por lo tanto,  nadie 
aspiraría a un f in si no creyera que son posibles los medios de 
conseguirlo.
406
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